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			Prefacio 

			Los hombres y mujeres modernos estamos obsesionados con lo sexual; es el único reino de aventura primitiva que nos queda. Como monos en un zoológico, gastamos nuestras energías en la única cancha que se nos ha dejado. En todo lo demás, las vidas humanas están bien enjauladas, por las rejas, muros, cadenas y puertas cerradas de nuestra cultura industrial. 

			Edward Abbey

			Un tema resbaladizo en Aguas… calientes

			Así es, lector(a), dentro de la sexualidad y sus diversos componentes, el deseo y el placer sexual vienen a ser de los elementos más debatidos en razón del resquemor que aún prevalece en contextos donde impera la represión y el tabú acerca del sexo. Y es en la provincia mexicana donde se manifiesta con mayor beligerancia un rezago importante alrededor de la sexualidad, debido principalmente a la influencia de los dogmas de la religión católica. Por ello, me resulta importante dilucidar cómo en una de estas regiones, sujetos varones que se salen de la heteronorma suelen negociar, articular y otorgar sentido a sus prácticas sexuales orientadas a la obtención de placer mediante sus cuerpos sexuados y generizados. Pretendo conducir el texto a cuestionar algunos supuestos que alrededor del placer, el erotismo y el ejercicio de la sexualidad operan en torno a las prácticas homoeróticas y relaciones de homosocialidad registradas en uno de los lugares públicos de intercambio sexual que tiene lugar en Aguascalientes y periferia, un spa para varones, con vapor y sauna, entre otros servicios, cuya razón social omito por discrecionalidad. 

			El texto se desglosa como sigue: en la introducción ubico el contexto académico bajo el cual se inserta la investigación en términos de abordaje y propósitos. En el primer capítulo expongo un recorrido sintetizado alrededor del origen, desarrollo y evolución de la vida pública gay en México y Aguascalientes, en materia de lugares, espacios, particularidades y respectivos entornos, con el objeto de contextualizar el tema. En el segundo capítulo abordo los imaginarios y discursos construidos en torno al deseo y el placer sexuales desde distintas miradas y perspectivas, como supuestos para una posterior discusión. En el capítulo tercero expongo el lugar objeto de estudio de la investigación, su descripción y caracterización, así como sus implicaciones. En el cuarto capítulo desarrollo el análisis de las interacciones, prácticas, discursos y sujetos implicados en los encuentros sexuales que tienen lugar en el espacio estudiado, con su discusión correspondiente. 

			A lo largo de los capítulos inserto narrativas etnográficas que amplían y detallan los contenidos referidos en cada uno, además de una selección de crónicas autoetnográficas que complementan el registro desde la subjetividad del investigador. Al respecto, seleccioné las crónicas a partir de las experiencias, encuentros sexuales e interacciones sociales que sostuve a lo largo del trabajo de campo en el spa. He decidido incluirlas, puesto que contribuyen a profundizar en el conocimiento situado alrededor del tema y sus objetivos, desde la mirada vivenciada del investigador, al integrar elementos que aportan otra perspectiva a las lecturas de los resultados y al corpus integral del texto. Aclaro, asimismo, que el spa da cuenta de una realidad social del campo de la experiencia, que ni mujeres ni varones heterosexuales, en teoría, tendrían acceso a conocer y vivir. Para cerrar, en el quinto capítulo concluyo, a partir de los resultados y las reflexiones suscitadas, a fin de proyectar la ampliación del estudio.

			Preludio la presente investigación exponiendo sus antecedentes: poco antes de iniciar mi estancia posdoctoral en la ciudad de Puebla, a mediados del año 2014, adscrito al Colegio de Antropología Social de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, tuve oportunidad de dictaminar un libro intitulado Húmedos placeres. Sexo entre varones en saunas de la ciudad de Puebla, que Mauricio List Reyes rescató de la tesis de maestría de Alberto Teutle González (q.d.e.p.), el cual versa sobre los baños públicos de Puebla y su dinámica alrededor del sexo, el género y la sexualidad. Conocer esta publicación me incentivó a incursionar en uno de los baños públicos de mi temporal ciudad de residencia, el emblemático “Las Termas”. Posteriormente, a mediados del año 2015, de regreso a Aguascalientes y concluida la estancia, me planteé dar seguimiento al trabajo iniciado por Alberto y Mauricio, pero dirigido ahora al contexto y realidad de Aguascalientes. Fue así como conocí un spa ubicado en la periferia de la ciudad, homólogo a “Las Termas”, al ser un “vapor” que fungía también como espacio de encuentro sexual para varones, es decir, con un perfil homoerótico. Tanto el tema de investigación, como el objeto de estudio se encontraron claramente identificados y trazados.

			El primer desafío que demandaba realizar una investigación de este corte, además del estereotipado y sórdido cariz con que son concebidos estos espacios, incluso para algunos sectores de la academia estudiosos de la sexualidad, era para conmigo. Resultaba ineludible integrar mi subjetividad a la investigación, condición no ajena en razón de anteriores investigaciones, más en el plano estrictamente metodológico, para acercarme al campo significaba el reto de cómo y hasta dónde debería entablar dicho involucramiento. 

			¿Cuáles serían las implicaciones éticas en cuanto al modo de acercarme y vincularme con mi respectivo objeto y sujeto de estudio?, ¿bajo qué criterios epistemológicamente válidos podría fijarme desde una postura objetiva, neutral y pertinente respecto al abordaje en campo?, ¿cómo podía enfrentar y superar mis concepciones y experiencias alrededor de los encuentros sexuales entre varones en este tipo de espacios? Luego de reflexionar y documentarme al respecto –agradezco las lecturas en cuanto a experiencias del papel de la subjetividad en el investigador que trabaja la sexualidad en campo, en textos de Mauricio List (2009) de México; María Elvira Díaz-Benítez (2013) y Camilo Braz (2009) en torno a Brasil–, decidí que realizaría una observación participante al completo, asumiendo que al interactuar tendría encuentros sexuales con usuarios y quizá con algunos informantes de la investigación, siendo que lo primero sucedió, más no lo segundo. 

			Mi justificación residió en que, para poder dar cuenta específica, precisa y detallada de lo vivido en el spa, tendría necesariamente que “hacerme pasar” por uno más de los usuarios del recinto, asumiendo lo que implicaba. Es decir, lo que Eduardo Restrepo denomina “saber estar”, que significa adaptar los comportamientos que de “sí” se esperan para adecuar mental y corporalmente al etnógrafo al escenario del campo a trabajar (Restrepo, 2016: 37). No tuve reparo, partía, era, para entonces, cliente del lugar; sin embargo, al surgir el móvil de la investigación, existieron dos filtros una vez establecidas las visitas iniciáticas de observación, al determinar condicionantes para estos encuentros: uno, como criterio abocado a la prevención en torno a mi salud personal; y otro, con fines de adecuación a las lógicas y rutinas prevalecientes en el espacio. 

			El primero consistía en no integrarme a las prácticas de intercambio sexual que suelen tener lugar entre diversos sujetos, es decir, lo conocido comúnmente como sexo grupal u orgías, dado que me percaté de que no todos los implicados se protegían durante los intercambios, es decir, no siempre usaban todos preservativo; situación que, experimentada con un solo individuo, era susceptible de ser negociada previo encuentro. Respecto a participar en tríos, determiné quedar abierto, siempre y cuando mediara la condición en torno a la protección o a delimitar lo que se haría. 

			El segundo filtro, concerniente al grado de participación en el espacio, operó como criterio de selección ante los prospectos a tener encuentros sexuales. De inicio, me planteaba si debía tener encuentros con todos aquellos sujetos que las circunstancias y espontaneidad propiciaran, en aras de dar cuenta de todo aquello que se pudiera experimentar en una investigación de este corte. Luego, me percaté de que muchos, sino es que la mayoría, ejercían filtro selectivo respecto a con quiénes sostenían encuentros, haciendo un intercambio no siempre o del todo casual y anónimo; solían permear patrones, estereotipos, prejuicios y convenciones alrededor de los procesos de selección –mismos que, al pasar a formar parte del objeto de investigación, decidí que fueran abordados como parte de la misma–, factor del cual me basé para posicionarme al respecto, es decir, también ejercería selección y filtro, lo que trajo consigo que pudiera corroborar en la experiencia qué códigos y reacciones se articulaban ante la figura del rechazo, la renuencia o indiferencia dentro de la gestión de los encuentros.

			La vertiente del trabajo de campo, como ya mencionaba, consistente en una observación participante al completo, se verificó por cerca de tres años, durante los cuales visité el spa por periodos de cuatro a cinco meses continuos, en forma semanal, procurando variar el día y la hora de visita, con la finalidad de cubrir la diversidad de itinerarios registrados a lo largo de la semana. La administración del resto de los periodos se cubrió de forma eventual, a veces espaciada, asistiendo estratégicamente, en ocasiones en fines de semana o en fechas especiales, en razón de la celebración de distintos eventos sucedidos en el establecimiento. El diario de campo deja entrever un aproximado de más de setenta visitas registradas al spa durante el lapso comprendido entre mediados del año 2016 y hasta finales de 2019. La selección de crónicas presentadas, concernientes al trabajo etnográfico y autoetnográfico, dan cuenta de las experiencias consideradas singulares, representativas y relevantes en materia de construcción de significado que se vivieron durante el periodo reportado. 

			Los cambios en el spa durante el tiempo comprendido, en cuanto a precios, personal –mostrando en particular alta rotación del mismo–, políticas de administración, adecuación y cambio en las instalaciones, etc., se observó que no afectaron en los hechos, experiencias y subjetividades plasmadas en forma determinante, a excepción de los cambios de masajistas, que presentaron siete distintos empleados durante la estancia registrada, implicando que dos narrativas a experiencias que se incluyen con ellos se refieran a dos distintos sujetos.

			El trabajo etnográfico representa el aspecto nodal de la presente investigación, ya que la observación participante al completo permitió cubrir los objetivos pretendidos. Dar cuenta del espacio, los sujetos, las prácticas y los discursos fueron los móviles que se verificaron a través de las visitas al spa. Por su parte, las entrevistas a profundidad realizadas a tres usuarios representativos del spa y al dueño, así como las entrevistas informales y pláticas casuales con distintos usuarios, fungieron como un enriquecedor complemento que permitió ampliar y profundizar en dichas variables e indicadores. Uno de los retos que presentaba esta investigación era hacer hablar a los usuarios del espacio; poder, incluso, sacarlos del spa para tenerlos dispuestos a conversar en otro contexto. Para acercarse a los usuarios de lugares de encuentro sexual, el investigador requiere del diseño y aplicación de estrategias dirigidas a penetrar en la intimidad; es decir, para que los usuarios seleccionados logren superar los prejuicios e inhibiciones que pudieran impedirles explayarse y compartir tanto sus posiciones y discursos, como sus prácticas y experiencias.

			Los criterios de selección para los tres informantes representativos fueron los siguientes: partí de un primer usuario identificado luego de una serie de encuentros personales y amistosos en el spa, mismo que aceptó fungir no sólo como informante, sino también como primer contacto para la generación de otros. Dado su perfil sociodemográfico, consideré que representara, tanto él como sus candidatos a contactos vueltos informantes –dos sujetos más–, al sector de jóvenes y jóvenes maduros, de nivel socioeconómico medio a medio alto y de formación preferentemente profesional. Así podría dar cuenta de los perfiles de usuarios que predominan en el spa: los jóvenes, en su mayoría estudiantes o empleados; y los jóvenes maduros y maduros, profesionistas, funcionarios, ejecutivos o empleados y comerciantes. Otro criterio fue el de la etnia, fisonomía y complexión corporal, procurando contar con la variedad de tipologías y morfotipos prevalecientes: sujetos de tez clara, apiñonada y morena; altos, medios y bajos; obesos, delgados y corpulentos, variedad verificada a partir de la selección final de los tres informantes finalmente registrados.

			Los tres participantes en la investigación aceptaron ser entrevistados en sitios ubicados fuera de las instalaciones del spa, como cafés, restaurantes o el propio hogar, por acuerdo entre ambas partes y a fin de entablar una entrevista más extensa, precisa e íntima. Las entrevistas fueron gestionadas bajo consentimiento informado; grabadas y vaciadas en versión estenográfica y abarcaron, en los tres casos, el registro de tres sesiones de aproximadamente dos horas cada una, aplicando un cuestionario semiestructurado de treinta y siete reactivos, abordando las siguientes vertientes, las cuales surgieron de adaptar los observables aplicados al registro etnográfico: hábitos de consumo: conocimiento y percepción; rutinas e itinerarios; rituales, encuentros y prácticas; salud sexual, identidad y clóset; espacios y puntos de encuentro.   

			A efecto de proteger su identidad, se relacionan sólo datos básicos y se identifican bajo seudónimo, en algunos casos elegido por ellos mismos.  

			
					Informante 1. Tomás: 44 años, profesionista independiente con posgrado, residente y originario de Aguascalientes.

					Informante 2. Dorian: 39 años, comerciante, nivel bachillerato, nacido en Guadalajara, reside en Aguascalientes desde hace más de veinte años. 

					Informante 3. Frank: 29 años, ejecutivo, profesionista, residente y originario de Aguascalientes.    

			

			Dentro de la academia se suele recomendar que se redacten los diarios de campo separando nuestras emociones de las “descripciones densas”, lo cual algunos colegas antropólogos sobre el cuerpo, sugieren rechazar. Sostienen, y lo comparto, que las emociones forman parte de la producción del conocimiento antropológico. Es lo que hace sentir que cada experiencia sea parte de la reflexividad misma del investigador en el campo, pues constituye, a su vez, un elemento imprescindible para la construcción de sentido del objeto de estudio. Aludo, por tanto, a que el trabajo autoetnográfico desarrollado e incluido en el texto apela a la validación, confrontación y confirmación externa del lector, ya sea por medio de la identificación generada a su lectura o por la puesta en común de los temas que se abordan en ella.

			Complemento lo anterior recuperando a Albuquerque de Braz, quien al respecto se posiciona afirmando que dentro de los ejes de análisis en estudios antropológicos sobre masculinidad, erotismo y homosexualidad vinculados con el mercado está el que 

			aporta la corporalidad del etnógrafo como medio de conocimiento de campo. Las sensaciones, los afectos, las interpelaciones, las incomodidades son regularmente obviadas como producto final de la investigación. La forma de estar en campo, en especial en contextos sexuales, debe ser parte esencial de la etnografía, de cómo somos autorizados para mirar, escuchar, sentir, y cómo eso se traduce en saberes parciales y situados (Albuquerque de Braz, 2009).

			Por lo tanto, entiendo que la manera en la que somos leídos, tanto desde nuestros cuerpos como desde nuestras subjetividades y experiencias, varía según los distintos contextos e ideales que se hallan culturalmente anidados sobre el deseo y el placer a nivel social, regional y local. Por lo que resulta importante partir de que los planteamientos y categorías de índole teórica emanan para ver diversas formas de conocer la realidad, de analizarla y abstraerla; y cuando lo aprehendemos, abandonamos la obsesión por encontrar sujetos coherentes que se ajusten a lo vertido en el conocimiento situado (Guerrero, 2019).     

			Me permito subrayar no sólo la importancia de la presencia, sino el significativo papel que ha jugado, además de mi subjetividad, mi corporalidad integrada dentro del trabajo de campo. Ello me ha permitido avizorar, dentro del ámbito de la experiencia, la oportunidad de formar parte, de compartir y vivir situaciones que el contexto del spa me ha proveído para volcar el conjunto de aconteceres, saberes, pensares y sentires que han tenido lugar dentro del proceso. Mi sentir lo puedo describir abordándolo por etapas, mismas que se ciñen a distintos momentos y concretamente al trabajo de campo efectuado dentro del spa. En un inicio, era yo cliente del spa antes de empezar la investigación, lo que propició que el objeto de estudio me fuera familiar y cercano. Tenía aprendida su dinámica, su lógica y, por la antigüedad de mi asistencia, su devenir, pero interpretado como cliente común, como un usuario más. 

			Posteriormente, iniciada la observación, mi subjetividad se confrontó con las premisas y demarcaciones que mis objetivos entrañaban. A veces tendía a seguir comportándome como un cliente más, en aras de integrarme lo más cercanamente posible al entorno; en otras, me replegaba quizá con la rigidez y hermetismo propios del observador receloso en campo. Por tanto, deambulaba en mi proceder como investigador adecuado al entorno y escenario del campo y, al mismo tiempo, como varón homosexual expuesto a la propia imaginería, experiencias y necesidades alrededor de la sexualidad in situ. Las expectativas eran el elemento nodal que, como un parteaguas, definían la centralidad de lo que estaba sintiendo y haciendo en procedencia. 

			Mentiría si afirmo que en ocasiones no me dejé llevar por el momento, por el sujeto, por la interacción misma e incluso por la satisfacción que experimentaba en distintos planos. La reserva ante lo que aún me era desconocido, el temor a exponerme a situaciones de riesgo que no estuvieran bajo mi control, la preocupación por cumplir las metas establecidas y la responsabilidad por estar haciendo lo correcto a nivel procedimental se entrecruzaron aleatoriamente, manifestando distintos énfasis y efectos a lo largo del tiempo transcurrido. 

			Mis visitas al spa eran tanto programadas a partir de un preciso calendario de campo como espontáneas a partir de intencionados dejos de improvisación bajo el más puro empirismo, que, asumía, dejarían igualmente aportes significativos. Los balances a ambas me dejan satisfecho. Mi mayor deseo era no dejar, en lo posible, nada de lo observable y vivible en el spa al arbitrio, a la intuición, a una libre interpretación de lo experimentado y, por tanto, al fantasma del sesgo y el rezago. La distancia y a la vez cercanía que me implicaba el objeto de estudio constituían un arma de dos filos a enfrentar con sensatez y ecuanimidad. 

			Uno de los aspectos que me han retribuido atañe a mi persona como sujeto gay residente en un entorno adverso en materia de diversidades, como el que representa Aguascalientes. A partir de él, he intentado traspasar las fronteras de aquello que podría estimarse poco propicio y factible, mínimamente trascendente por cómo se plantea y vive la sexualidad en un contexto semejante. El desafío ha sido fuerte, sin duda, pero el resultado responde a lo inicialmente establecido y esperado: “a abrir mentes”, señaló alguna vez públicamente el colega Alejandro García Macías; era a lo que inducían mis investigaciones realizadas en Aguascalientes. Ojalá sea verdad y ojalá trastocar saberes y costumbres arraigadas y visibilizar esa otredad a veces tambaleante y escurridiza propicien vislumbrar otras posibilidades, otras formas de concebirse y actuar, para lograr habitar esos otros mundos posibles que más de uno deseamos y afanosamente buscamos.      

			El objetivo de esta investigación surge de una inquietud empírica alrededor de los encuentros sexuales entre varones, la cual deambula sobre experiencias que van más allá de la pulsión del deseo y del consecuente intercambio sexual; percibo, se anidan elementos subyacentes a desentrañar que forman parte importante de la subjetividad en los sujetos involucrados. Ello me insta a que en el plano teórico, y recuperando a Langarita (2015: 230, 231), me interesara profundizar en el sentido social productivo del sexo, situado a partir de prácticas sexuales e interacciones sociales entre varones usuarios de un spa gay de Aguascalientes. Lo situado y contextual verificado al confrontar estas subjetividades a la luz de los discursos de legitimidad, prohibición, transgresión y riesgo que se esgrimen alrededor de la sexualidad, el deseo y el cuerpo sexuado y generizado de los sujetos.

			Entablo una discusión que, desde la realidad de una pequeña ciudad del bajío mexicano, cuestiona y reproduce los discursos hegemónicos que alrededor del placer, el erotismo y el ejercicio de la sexualidad se articulan en relaciones homoeróticas dentro de un vapor que funge, asimismo, como espacio de homosocialidad; así como elucidar los elementos vinculados a la salud sexual, higiene y conductas de riesgo dentro de las lógicas que definen y orientan las prácticas sexuales e interacciones efectuadas entre los usuarios de este spa. Abarco también las interacciones amicales y socioafectivas que se verifican entre usuarios; además de dilucidar imaginarios sociales construidos alrededor de la sexualidad, las prácticas e interrelaciones entre usuarios y personal de servicio de este espacio de Aguascalientes.

			En la búsqueda por situarme dentro de un marco de conocimiento que abone a la aportación pretendida en esta investigación, he decidido ubicarme dentro del núcleo vinculante de los estudios contemporáneos sobre antropología del deseo a partir de su intensividad, así como de la antropología del placer en función de su extensibilidad, vertiente desde donde investigadores como Ernesto Meccia han realizado importantes análisis y aportes. 

			Asumo, por tanto, recuperando a Meccia, que la búsqueda del placer desde sus más diversas experimentaciones corporales, sensoriales y emocionales implica partir de su contemplación como elementos productores de subjetividad. Las indagaciones efectuadas por investigaciones contextuales sobre prácticas sexuales, entre otras, sostienen que existen eventos que involucran paradójicos agenciamientos de autoabandono, que conminan a los sujetos a “salir de sí”, al éxtasis y al descentramiento (Meccia, 2006). Ello indica que se puede tomar el placer como una amalgama de modos singulares de compromiso en el mundo. Me sumo, por tanto, al deseo de esta perspectiva teórica por desentrañar la forma en que las prácticas sexuales cuestionan –y desde mi objeto de estudio particular, reproducen o refuerzan–, a la par que reorganizan, ciertas normatividades y jerarquías en sociedades pertenecientes a ámbitos urbanos y semiurbanos e inmersas dentro de una red de mercado y consumo, lo que me insta a ejercer el siguiente planteamiento.   

			Considero fundamental precisar mi posición ante este trabajo como investigador y como sujeto gay, que radica en la visión crítica que he procurado ejercer para con los contenidos y su abordaje, y en sí para con el subtexto implicado en el tratamiento del tema. Asumo importante posicionarme de manera clara y, al hacerlo, aunque riesgoso –evitar parafrasear el discurso de corte separatista–, abrir un espectro analítico y reflexivo de lo que en esta segunda década del milenio puede discutirse alrededor de una vertiente de la diversidad sexual no muy trabajada en México, pero principalmente poco cuestionada desde la academia y desde la mirada de una región específica perteneciente a un país latinoamericano: la que atañe directamente a la homosocialidad ligada al erotismo, al deseo y al placer sexual. Por tanto, y en complemento a lo referido por Meccia, recupero nuevamente a Restrepo, a fin de distanciarme de los riesgos que el etnocentrismo y el sociocentrismo producen en los etnógrafos, constituyendo prejuicios derivados de los procesos de normalización y de producción de subjetividades (Restrepo, 2016: 36). 

			Lejos de parecer dogmático, mi posición parte de considerar, sumándome a diversas fracciones tanto de activistas como académicos, mexicanos y extranjeros de los años ochenta del siglo pasado y actuales, que la causa y lucha del ser y el hacer homosexual en México y en muchos países del orbe se ha venido gradualmente desdibujando al disolver asomos no sólo de cohesión y coherencia, sino también muchos de los intentos de emancipación y disidencia. Considero que, la denominada por Didier Destrade, derechización de la homosexualidad ha cobrado una suerte de evolución cuyos estragos no solamente aplican al colectivo lgbtiq, sino que colapsan otros movimientos sociales a nivel internacional.

			Sería poco ortodoxo dejar de considerar esta visión crítica que plantea Lestrade (Gómez, 2012) en referencia al estilo de vida gay contemporáneo, al considerarlo consumista, alienado y estático, características heredadas y asociadas a movimientos políticos conservadores y heteronormativos. Esto significa que el carácter político y progresista que debiera permanecer inherente a una lucha social históricamente erigida desde la discriminación y la exclusión por razones de orientación sexual e identidad sexo genérica ha sido expropiado por el capitalismo y su lógica neoliberal mediante el consumo, logrando sacralizar la individualidad y, por tanto, aniquilar las resistencias colectivas, diluir las afrentas y expiar las culpas, en lo que se ha dado en denominar la instauración de la homonormatividad, estadio que ha traído consigo la impronta por naturalizar lo gay, dejando de ser visto como efecto necesario a una serie de procesos culturales –y desde cierta biología y naturalismo, incluso su esencialización, o pretendida historicidad–. 

			“El colectivo gay ha sido absorbido por el conservadurismo”, ha sentenciado el cineasta y escritor canadiense Bruce LaBruce (2017), intuyo, para argüir que la batalla por la subversión y la transgresión se halla enquistada en una malograda y políticamente correcta cultura de consumo, cosificación y fetichización del sexo, así como por una serie de políticas homonormativas e inercias disciplinares que cooptan al conjunto de narrativas, imaginarios y representaciones que aluden al significado de la noción posmoderna del ser gay. Cobra entonces vigencia aquella máxima de los años ochenta que amenazara en “gradualmente estarnos heterosexualizando”, en aras de obtener coherencia e inteligibilidad ontológica desde los preceptos normativos del orden social hegemónico. 

			Los procesos de normalización y naturalización, experimentados por la cultura gay en muchas partes del mundo civilizado, han logrado trastocar el significante libertario históricamente articulado, al redefinir los alcances, pero sobre todo los límites de lo que hoy puede considerarse, decirse y hacerse desde una pretendida pero finalmente inofensiva disidencia sexual. La maleabilidad posmoderna, vuelta hedonismo sexual y adecuación social, ha penetrado en el núcleo de la gaycidad vía la economía del mercado, transformando al conglomerado en una subestructura social integrada y subsidiaria del sistema.

			En México, ser un varón gay el día de hoy no exime, bajo circunstancia alguna, llegar a morir masacrado en plena calle por un acto de odio homofóbico, pero tampoco evita el desear vivir plenamente convencido que se abandera el lado correcto de la vida y de la historia.

			Introducción 

			La única manera de librarse de la tentación es ceder ante ella.

			Oscar Wilde 

			Repositorios de deseo

			Cuando se habla de sexualidad en las pequeñas ciudades del interior de un país como México, aún permea interiorizar en los individuos el miedo al placer, al goce y al disfrute que emana del cuerpo y la propia imaginería. Este sigilo estratégico, a manera de voluble silencio, reproduce el dispositivo de la sexualidad fincado en el biopoder, focalizándose hacia el control, regulación, disciplina y normatividad de los cuerpos. Esta sofisticada tecnología provoca en el individuo temor a abrirse, a reconocerse y descubrirse para explorar dentro de su sexualidad. Incluso, más allá de su condición genérica, se antepone la figura del pecado en formas exacerbadas, la culpa como estado de perenne inamovilidad y el riesgo como aquello que, escapando al orden moral prescrito desde la heterosexualidad obligatoria, la monogamia y la reproducción, es dictaminado como anómalo y perverso y, por tanto, como falta a resarcir, desde la ciencia y la medicina, vía las enfermedades de transmisión sexual; y desde la moral y la religión, mediante la condena, el castigo y la exclusión.

			La construcción de los discursos sobre la sexualidad en México responde a posicionarla como sinónimo de riesgo, ya sea a un embarazo no deseado, a una infección de transmisión sexual, a padecer una agresión sexual, o a ser descubierto, expuesto y exhibido socialmente si se pertenece a la diversidad sexual, según refiere Mauricio List (2014: 57). Sin embargo, y en paralelo a la vigencia de estos discursos hegemónicos, se articulan otros desde la emancipación y cierta disidencia, mas no necesariamente desde una estratégica resistencia, que se contraponen y ejercen una disímbola, aunque muchas veces contradictoria manifestación. 

			En la actualidad, detrás de las distintas fobias tributadas al colectivo de la diversidad sexual se esconde el denominado pánico sexual, es decir, la noción que visibiliza acciones de alerta que posiciones neoconservadoras esgrimen sobre los riesgos que conlleva la sexualidad. Concretamente, el pánico sexual apuntala a criminalizar prácticas y sujetos que se apartan de los modelos normativos, victimizando a quienes, desde esta posición, resultan incapaces de ejercer autonomía e iniciativa desde su concepción, principalmente niños y mujeres. El concepto de pánico sexual es eminentemente reactivo y mantiene al margen a los sujetos involucrados vía la reducción de sus derechos, e impide el desarrollo de políticas públicas de índole proactiva y preventiva (List, 2014: 57). 

			Paralelo a este proceso, el modelo neoliberal respondió a una necesidad de recuperación ideológica, al reactivar un discurso sobre la sexualidad de cariz moralizante que mantuviera vigente el mandato heterosexual, reproductivo y monógamo. El, denominado por List, neoconservadurismo, se adjudicaría entonces como intrínseco a su razón de ser, el incidir en el desarrollo de las legislaciones, políticas públicas y reconocimiento de derechos sexuales, destacando algunos aspectos como la sexualidad, la familia y el cuerpo, siendo puestos en el interés del Estado para que éste asumiera un papel de control al respecto (List, 2014: 71). 

			Tanto el sexo como la sexualidad, a lo largo de la historia moderna, han constituido uno de los retos científicos preponderantes para las ciencias sociales, al guardar aún una vasta cantidad de aportaciones por desentrañar. Su historia y desarrollo se encuentran necesariamente circunscritos dentro de contextos variados y épocas disímiles y particulares, no pudiendo universalizar sus móviles, ni mucho menos sus repercusiones sociales. Es así que la sexualidad se asume como un hecho social que se ha edificado en muy diversas formas según cada contexto cultural, y con base en las también distintas referencias que cada entorno le ha proferido para su definición, desarrollo y abordaje. 

			Históricamente, dictada por la tradición etnográfica, la mirada antropológica proliferada a la sexualidad humana ha oscilado entre apreciaciones etnocéntricas tendientes a exaltar su carácter exótico o su primigenia extravagancia –a partir de las evidencias recogidas por aquellos iniciáticos ensayos desarrollados en culturas aborígenes–, o bien, por situarse con ahínco hermenéutico, fincando sincretismos e hibridaciones conceptuales, resultado del entrecruce entre tradiciones de pensamiento occidental e idealizaciones de corte idílico proferidas a corrientes emancipadoras. Ambas realidades, más que enmarcar el carácter creativo e imaginario de la sexualidad, han consolidado su estatus como construcción cultural. 

			La fascinación por descubrir lo insólitamente heterogéneo, que aún permanece “resguardado” en el insondable cúmulo de experiencias y realidades alrededor de la sexualidad, ha sido el móvil que, desde finales del siglo xix y hasta el día de hoy, consagra e inspira a los estudiosos sobre el tema a continuar investigando bajo el áurea del construccionismo social antropológico.  En su texto Reflexiones en torno al resurgir de la antropología de la sexualidad, José Antonio Nieto avizoraba sobre la necesidad epistemológica de otorgar relevancia a las singularidades culturales pertenecientes a las sociedades concretas, una vez superado el paradigma referente a la autonomía de la dimensión cultural de la sexualidad. De esta manera, el tiempo, la historia y, en sí, el contexto, anteponiendo lo particular por sobre lo universal, facilitarían, tendiendo puentes y abriendo brechas, a lo que Nieto consideraría hacer factible como una promesa subversiva erotofílica para con el estudio antropológico sobre la sexualidad. 

			Los esencialismos deterministas dirigidos a fundamentar el instinto sexual, herencia teórica del modelo de influjo cultural, fracasaron al pretender naturalizar los actos sexuales, cuando la evidencia etnográfica demostraba que las actitudes, las conductas y las prácticas sexuales surgían y operaban como resultado de distintos acomodamientos a procesos culturales que se transmiten en distintas regiones y sociedades (Nieto, 2003: 21). El ejemplo de la homosexualidad se ajusta a lo anterior cuando se observa que ésta no sólo se define y sitúa de muy variadas y disímiles formas, sino que la homosexualidad también implica un amplio abanico de prácticas moldeadas por la estructura social y el imaginario colectivo, tornándose como irreductibles a los reduccionismos biológicos.

			Coincido en situar a la sexualidad como un componente que, sumado a otras manifestaciones, integra un repertorio surgido como producto del quehacer polivalente humano, cuyos desafíos estriban en resaltar la pluralidad de las significaciones locales, así como el carácter necesariamente contextual y profundamente cultural de prácticas que, en apariencia, pudieran homologarse como semejantes. Así, los registros culturales de distintas prácticas y los significados de las conductas sexuales responden a la organización social; la sexualidad en conjunto es ideada socialmente (Nieto, 2003: 33-34). 

			No se puede ignorar que en toda sociedad se constituye una serie de poderes reguladores, sean evidenciados o simulados, de corte normativo o cotidiano, que resultan inherentes al ámbito de la sexualidad humana, a los que no sólo se les puede adjudicar la imposición de límites y prohibiciones, sino también la proliferación de placeres diversos, de prácticas heterogéneas, de su institucionalidad bajo una amplia gama de rituales, entre otros. Y coexistiendo a ese poder social estructurante de talante impositivo se articulan los agenciamientos individuales por lo que se producen sociedades moldeadas, mas no uniformes ni consistentemente normalizadas, bajo la prerrogativa que se supondría (Nieto, 2003: 20). Este contrapoder crea espacios personales caracterizados por la riqueza y complejidad de su gestión creativa, estando retroalimentados por la contradicción, el caos y la candidez de la fascinación que demarcan las conductas sexuales de los individuos.

			Nieto alude, por tanto, a no limitar la interpretación y el análisis de los discursos sobre la sexualidad a lo estrictamente cultural, sino a expandirlos hacia la recuperación de la significación subjetiva y diferenciada, y a una consecuente disidencia individual (Nieto, 2003: 35). Desde la sociología de la sexualidad, a esta última se le define como un producto social e histórico, en lugar de como un hecho natural o una esencia; su enfoque analítico ve el sexo como una actividad social ligada al control y al conflicto social, imbricada con las dimensiones de raza, etnia, clase y género, que atraviesan a los sujetos. Son los movimientos feministas y de liberación sexual de la década de los sesenta los que adjudicarían la tutela del campo de estudio de la sexualidad a la sociología, expropiándolos, en cierto sentido, de la medicina, el psicoanálisis y la sexología (Osborne y Guash, 2003).

			Dentro de la manifestación de una diversidad sexual, la cultura homosexual se ha caracterizado por establecerse en la ciudad, como plantean Eribon (2000) y Bech (1997). Según Langarita (2015: 226-227), es en las grandes urbes donde el carácter cosmopolita adquiere sentido y el espacio urbano se torna fecundo y tendiente a favorecer pluralidades, a fin de que emerja una sofisticada y multifacética diversidad y, por tanto, una más proclive aceptación de la otredad en sus múltiples acepciones. Es también debido a sus dimensiones y complejidad geográfica, espacio benigno para la apropiación de espacios, sean públicos o privados y planeados, así como para resguardar la confidencialidad y el anonimato de los sujetos, resultando útil para la protección de aquellos individuos originarios de regiones pequeñas o pueblos rurales, de donde suelen huir.

			Considero pertinente retomar la pregunta que Michel Foucault se hiciera cuando pormenorizaba sus trabajos sobre la historia de la sexualidad: ¿por qué el comportamiento sexual es objeto de una moral?; es decir, ¿a qué obedece que los individuos reparen, revisen y cuestionen la moralidad sucinta al ejercicio de su sexualidad, independientemente de su orientación y objeto de deseo? 

			Retomo la interrogante como punto de partida para inducir la discusión que desarrollaré en el presente texto, ya que, en la actualidad, hablar de educación sexual, derechos sexuales y reproductivos y ciudadanía sexual se circunscribe dentro de la temática general de la sexualidad, que más allá del encono que el polarizado debate neoconservador ha generado y mediáticamente ha protagonizado en nuestro país, exige ser abordado de manera que permita dar cuenta de los procesos que han propiciado el reconocimiento de los derechos sexuales dentro del marco de los derechos humanos, a la par que esclarezca cómo es que este discurso neoconservador se ha conformado, pero, sobre todo, expandido en  influencia y efectos en distintos terrenos de la vida social nacional. 

			Juan Marco Vaggione, experto en juridización de la sexualidad, invita a reflexionar alrededor de una política sexual contemporánea, en donde, en la medida que se han identificado reacciones virulentas de los sectores religiosos con sus consecuentes nuevas tensiones, se ha construido el ámbito del derecho al respecto de esta vertiente de los derechos humanos, teniendo éste que desmontar el orden jerárquico al ejercer su papel de lugar de crítica y tensión. Por tanto, puede llegar a resultar engañoso hablar de una sexualización del derecho dirigido a fincar políticas emancipadoras, pues el patrimonio heteronormativo tiende a relegarlas al pinkwashing (lavado rosa), es decir, a que culminen como formas de asimilación que apuntan hacia la normalización de la diversidad sexual dentro del régimen social hegemónico, trayendo consigo la posibilidad de invisibilizar prácticas que puedan seguir siendo estigmatizadas. 

			Pedro Morales responde a la razón a la que obedece el reconocimiento de los derechos sexuales desde la perspectiva de los derechos humanos, al definirlos como:

			El conjunto de potestades jurídicas de carácter fundamental de toda persona de ejercer su sexualidad en las mejores condiciones posibles dentro de los límites impuestos por el respeto de las libertades sexuales de las restantes personas, sin que tal ejercicio esté sujeto a restricción alguna, por cuanto hace a la preferencia sexual, o a la imposición de un fin diverso a la sexualidad, en sí misma considerada, comprendiendo el derecho de que se reconozcan los efectos legales que sean producto de su ejercicio (Morales, 2008: 160). 

			Roger Raupp complementa esta noción caracterizando y condicionando que estos derechos “tendrían que apuntar a la posibilidad del libre ejercicio responsable de la sexualidad, a un derecho a la sexualidad que sea emancipatorio en su espíritu, abarcando simultáneamente los ejes de las cuestiones identitarias, insertando principalmente las homosexualidades, vinculadas a la expresión de la sexualidad, las relaciones sexuales propiamente dichas y sus consecuencias” (List, 2014: 83).

			La pertinencia en vincular derechos sexuales con derechos humanos sienta el marco idóneo para otorgarles implicaciones de reconocimiento universal, lo cual –además de complejo– presupone la existencia de una ciudadanía sexual que considera un papel activo de los sujetos, constituyendo, según Mauro Cabral, “aquella que enuncia y garantiza el acceso efectivo de ciudadanos y cuidadanas tanto al ejercicio de derechos sexuales y derechos reproductivos como a una subjetividad política no menguada por desigualdades fundadas en características asociadas al sexo, género, la sexualidad y la reproducción” (List, 2014: 85).

			Para David Greenberg (1990: 347-368), con motivo de la asunción de las economías de mercado y la exacerbación de la competencia entre los grandes agentes económicos, el principio idealizado de eficiencia propició una revalorización del ahorro y la economía, en detrimento del gasto y el consumo. Bajo este esquema, la necesidad de autocontrol y disciplina conformaron un modelo general de austeridad que pretendió abolir aquello que semejara exceso, específicamente lo de índole sexual. De ahí la prohibición a las prácticas homosexuales y la emergencia de una literatura antimasturbatoria, además de la condenación a la prostitución, vinculando la condena de los excesos y la virtud de la austeridad con elementos religiosos inherentes al desarrollo del capitalismo.

			Al respecto, y a manera de evolución de la percepción anterior, es importante acotar que, paralelo al desgajamiento de la noción de Estado de bienestar, y con ello la irrupción de una serie de elementos que, conjugados, han propiciado la asunción del mencionado neoconservadurismo, paradójicamente –¿o estratégicamente?–, el neoliberalismo ha aportado también, como uno de sus rasgos distintivos, según Biehl (2005), el hecho de formar parte activa en la emergencia de nuevos grupos de ciudadanos que traen consigo la urgente necesidad del pleno reconocimiento de sus derechos. Con ello, se ha dado lugar a una política de mercado fundamentada en la inclusión y la apertura social, a partir de su escisión dentro de lógicas tendientes a consolidar los derechos humanos, sin descuidar los móviles finalmente económicos que terminan por filtrar, segmentar y fragmentar a los individuos. Así, el surgimiento y asunción de nuevas identidades ha trascendido en un cambio político para con el significado del consumo, haciendo extensiva su apertura a distintas subculturas, en tanto que categorías como ciudadano y consumidor se han reconfigurado al conformar nuevos segmentos de mercado, dentro de ellos el gay, siendo integrados a partir del modelo neoliberal (Duarte Aké, 2017: 53). 

			Considero que las consecuentes lecturas para el conglomerado lgbtiq, dirimidas en una inacabada contienda dicotómica en lo político, han direccionado los posicionamientos activistas tanto del discurso abolicionista y separatista, como del integracionista o asimilacionista. Resulta evidente la proliferación y consolidación de un poderoso segmento de marcado gay a nivel internacional, pero preferente o exclusivamente blanco, occidental, preparado y privilegiado en recursos materiales y simbólicos, mismo que ha encauzado desde finales del siglo pasado la mayor parte de las representaciones occidentales alrededor de la gaycidad, teniendo en contraste, desde un estatus de marginalidad y débil contrapeso, la manifestación alternativa de una disidencia sexual abanderada desde la emancipación no sólo social y económica de los sujetos, sino fundamentalmente política, asociada a la reivindicación y subversión resultante de estos consecuentes procesos de exclusión; es decir, anticapitalista, anticolonialista y antipatriarcal.   

			Este relativamente novedoso estatus adquirido es indicativo de lo referido por Weeks, cuando aludía, un par de décadas atrás, a la necesaria posibilidad del surgimiento de un espacio social que, mediante el tejido de diversas redes, brindara significado a las necesidades individuales de sujetos que no se ajustan al modelo heteronormativo de la sexualidad, más allá de la existencia del deseo y el ejercicio explícitamente homosexuales (Weeks, 1991: 246), dotándolos de una capacidad multiforme que les permitiera amoldarse identitariamente en materia sexual, en respuesta y ajuste a los imperantes esquemas de una economía mercantil y occidentalizada del deseo sexual.

			El historiador John D’Emilio describió cómo la asunción de la identidad gay pudo celebrarse sólo dentro de un contexto resultado del capitalismo tardío, dados los supuestos materiales que en él tuvieron lugar como la liberalización del trabajo, la reducción de la edad en la remuneración económica, el resquebrajamiento de la estructura familiar nuclear y la reconfiguración misma de las ciudades, elementos que en sus efectos lograron transformar las historias de seres cuyas identidades y deseos se apartaban del modelo hegemónico heterosexual.

			El conjunto de identidades que diera lugar al acrónimo lgbtiq se gestó dentro de un espacio eminentemente occidental, enarbolando como signo distintivo de sus integrantes al sistema de consumo y la producción masiva. La identidad y noción de lo que identificamos como gay en la actualidad obedeció al impacto global que se orquestó desde las industrias culturales estadounidense y europea mediante la masificación de sus productos y contenidos. De esta manera, películas, series de televisión e incluso marchas de orgullo y agendas internacionales en materia de derechos humanos han logrado que la identidad gay fuera viral pero no universalizada, logrando imponer modelos estéticos y de comportamiento en las poblaciones involucradas (Falconi, 2019: 25).

			Capítulo 1
Escenarios y reductos

			De no ser por el carácter intermitente del placer orgásmico, los apetitos sexuales se impondrían fácilmente a otras pulsiones y apetitos vitales, convirtiéndonos en auténticos yonquis del sexo. La selección natural ha hecho de la sobriedad la norma, y de la euforia la excepción.

			Marvin Harris

			Antecedentes

			Existen, en esencia, tres tipos de espacios para el encuentro sexual entre sujetos varones generizados y sexuados, que se han denominado desde la imaginería activista bajo el término lupis (lugares públicos de intercambio sexual): los baños públicos, conocidos también como vapores o saunas; los cuartos oscuros, ya sea exprofeso como tales o como espacio componente de antros y bares, y las salas cinematográficas que proyectan exclusivamente pornografía. Sin embargo, estos sitios se extienden a otros espacios de carácter público, como los servicios sanitarios de diversos establecimientos (por ejemplo, los emblemáticos Sanborns), parques públicos, sótanos, bodegas y lugares cerrados y abandonados, entre otros, además de diversas aplicaciones digitales diseñadas para tal fin. Podría afirmarse, incluso, que cualquier lugar que se enmarque dentro de una lógica connotativa de privacidad, clandestinidad y/o aparente anonimato puede llegar a ser eventualmente sujeto de apropiación por parte de sujetos de cualquier zona o región, destacando geografías donde la diversidad sexual manifiesta condiciones de rechazo y exclusión al no encontrar aceptación para su ejercicio en otro tipo de espacios, caso de Aguascalientes. 

			Resulta pertinente distinguir entre lugares de cruising o ligue y lugares públicos de intercambio sexual. Mientras que los primeros se definen por su carácter espontáneo, improvisado, clandestino y, por tanto, prohibido; los segundos se articulan bajo la condición expedita que los ubica como tales en función de ciertas disposiciones respecto a espacio, además de cierta beligerancia y laxitud en cuanto a su operación, o bien, quedando al margen de la prohibición, caso específico de muchos cuartos oscuros.

			Para Cuamatzi y Corona (2018), el tema de los lugares de encuentro sexual se considera tópico de corte lúdico y a la vez político. Hay un proceso histórico alrededor de los lugares, a partir de su aparición, desarrollo e incluso desaparición, de entre donde surgen aquellos que se convierten en espacios emblemáticos. La existencia de estos lugares se liga necesariamente con el movimiento lgbt del contexto en donde se circunscriben, bajo formas desagregadas de manifestación del mismo. Son espacios donde acuden sectores de varones, principalmente hombres que tienen sexo con hombres y hombres gays, como poblaciones cautivas, yendo más allá de la orientación sexual, de la apertura de ésta o de su reconocimiento. Por lo general, poseen un corte clandestino o no establecido, o tienen alguna particularidad de contener algo escondido, lo cual los vincula dentro de las dinámicas propias del ghetto. 

			Permea una mirada prejuiciosa antes que antropológica de estos lugares, lo que ha dado como resultado su persecución a nivel institucional. Se considera que los espacios de encuentro sexual, o simplemente encuentro, condicionan el ejercicio de prácticas sexuales en ellos como un imperativo, lo cual no necesariamente opera en la realidad, dado que los encuentros sexuales pueden a veces darse o no, y a la par de la manifestación de otro tipo de interacciones sociales, afectivas, amicales, etc., que son precisamente el motivo del presente trabajo (Cuamatzi y Corona, 2018). Conocer sus dinámicas, así como la forma en que se han definido, evolucionado y transformado en sus códigos es uno de los desafíos que desentraña el hecho de abordarlos en conjunto con sus nuevos escenarios y espacios virtuales como las aplicaciones digitales. 

			En el México de finales del siglo xviii, el referente al clásico de G. Steiner “lo que no se nombra no existe” proveyó de un necesario señuelo a la cuna del reaccionario conservadurismo nacional. Por un lado, negar la existencia de la homosexualidad con base en el argumento de evitar su proliferación; y por otro, al consignar de manera aleatoria, pero al mismo tiempo lo suficientemente generalizable, vía la máxima “faltas a la moral y a las buenas costumbres”, la condena extensiva hacia todas aquellas prácticas sexuales que se distanciaran o irrumpieran contra la heterosexualidad, logrando consagrar el nacimiento, desarrollo y consolidación, hasta nuestros días, de un repudio homofóbico histórico, cuyo tamiz general y extensivo a cualquier manifestación de emancipación y disidencia asumida como diversidad sexual diera lugar a lo que conocemos como la “cultura del silencio” sobre la sexualidad en México. 

			Es decir, el ocultamiento y la clandestinidad tienen su origen en la medida que se institucionalizó el silencio respecto de la sexualidad, el sexo y su práctica, hecho paradójico al revertirse sobre sí mismo. “No se hablará nunca de lo que no se debe de hablar”, lo que deja desprovisto de evidencia cualquier forma de censura y escarnio; así, la simulación se erige desde un principio, sólida, contundente e irrefutable. Y serán las clases altas, por miedo a la pérdida del estatus que brinda el capital social, económico y simbólico, las primeras que se replieguen a consumar y dar forma a ese estadio de silencio como norma social de enmascaramiento ante el infortunio de ser descubierto, expuesto y vejado.

			Considero pertinente retomar la pregunta histórica que Guerrero (2013: 44) ha planteado alrededor del proceso global que dio paso a la conformación de una identidad homosexual en el mundo, y particularmente en México, al considerar que incluso en nuestro país han surgido identidades homosexuales propiamente mexicanas –caso del denominado chacal–, que se visibilizaron al amparo de la gestión de redes sociales de convivencia y porque existió un léxico que pudiera denominarlas.

			Para Guerrero, es probable que los primeros indicios en la construcción de una identidad homosexual en México –no en cuanto autodenominación–, se encuentran a partir del paradigma higienista que se vivió a finales del siglo xix como resultado de epidemias que promovieron una incipiente política pública en torno a los desagües, así como a la creación de baños públicos en diversos puntos de la Ciudad de México. 

			Es entonces que surge el aseo corporal como instancia promovida por el Estado mexicano. Su encomienda se dirige a conservar la salud, prevenir la enfermedad y restituir, complementando, el que la infraestructura material para construir baños en las viviendas se hallara menguada y restringida a verdaderas elites, ocasionando segregacionismo. Claudia Agostoni (2005) señala que para inicios del siglo xx, la Ciudad de México contaba con cuarenta y ocho baños públicos en distintas verificaciones categóricas, que se encontraban abiertos y en funciones, cubriendo todos los sectores sociales. En su mayoría, estos iniciáticos establecimientos disponían de tinas para efectuar el baño de cuerpo completo, y algunos contaban, además, con mingitorios e inodoros.

			Posteriormente, y conforme avanzaba el siglo, los baños divididos por sexo toman forma y se instauran como tendencia modernista al retomar el modelo norteamericano que sostenía que la virtud de las mujeres demandaba espacios exclusivos para varones. Las políticas segregacionistas de Estados Unidos proveían normativas desde mediados del siglo anterior; éstas separaban los espacios públicos por grupos específicos más allá de razones de sexo, al sumar factores de raza y clase. Dicho paradigma consagró lo que el neoliberalismo actual reproduce a nivel global, consolidando la visión hegemónica de ciudad moderna (Alcántara, 2019: 14). Refiere Guerrero (2013: 45) que:

			La creación de estos baños públicos en los cuales se llevan a cabo actividades higiénicas de carácter privado muy probablemente generó una atmósfera de anonimato en la cual era posible incurrir en prácticas homosexuales sin arriesgar el prestigio. Empero, los baños de vapor experimentaron rápidamente un desarrollo en el cual surgieron establecimientos que ofrecían más servicios y que estaban destinados a las clases altas. En muchas partes del mundo los vapores se convirtieron en espacios de socialización masculina en los que era posible concretar diversas negociaciones (las cursivas son mías).

			Esta premisa plantea dos aspectos que considero relevantes para el tema de los baños y vapores. Uno se dirige a establecer que una de las formas primarias de socialización entre varones no necesariamente heterosexuales en el México moderno se manifestó en función del cariz ambivalente que podía suscitar un recinto que desde lo institucional imprimía coherencia y legitimidad a actos privados vinculados con el cuerpo. Este carácter ambiguo, por el hecho de unificar el baño y el aseo con elementos de socialización, confería integrar elementos tendientes a la permisión bajo un mismo espacio, en coexistencia a la secrecía y clandestinidad que provenía de sujetos irredentos y de sus prácticas fuera de la normativa. 

			Un segundo aspecto permite interpretar que el advenimiento de estos espacios de presunta sociabilidad homoerótica fue perfilando, a la par que limitando, el espectro simbólico bajo el cual surgirían aproximaciones a las identidades homosexuales en México. Es decir, una obligada y precaria asociación de lo homosexual con lo prohibido y sórdido del sexo –subyacente pulsión del deseo erótico y las prácticas sexuales– contribuiría a edificar imaginarios que continúan representándose actualmente en el terreno social. A la pregunta dentro de este contexto, de quién es el sujeto homosexual, la referencia histórica aduce al sujeto que ejerce una abyecta sexualidad en espacios inapropiados y poco convencionales, lugares públicos de los que eventualmente se apropia.   

			Socialidad homosexual/gay en México

			García, al referirse a la capital del país, enfatiza en el carácter privado de las prácticas homosexuales hasta antes de los años setenta remitiéndose a éstas como fiestas y reuniones sociales celebradas en casas o apartamentos. Pero, ya desde entonces existían espacios que, aunque públicos, fungían mediante la apropiación clandestina y necesariamente anónima, como reductos improvisados para establecer encuentros eróticos exprés. Así, las salas de algunos cines o los sanitarios de ciertos restaurantes, a hurtadillas de guardias y seguridad, y a expensas de la opresión policiaca, eran los únicos espacios, además de la privacidad, que podían articularse como sitios de encuentro o intercambio sexual entre sujetos varones (García, 2017: 83).

			Posteriormente, y en la medida que se fueron abriendo diversos espacios destinados al segmento homosexual de la Ciudad de México, nacieron los denominados espacios de “ambiente”, mismos que en ocasiones surgían también mediante apropiación de parte ya fuera de activistas o de personalidades del ámbito cultural. Es importante recalcar la inherente vinculación entre el surgimiento, desarrollo y posterior consolidación de espacios de ocio, entretenimiento e intercambio sexual; y la asunción, emergencia y reivindicación identitaria de la homosexualidad en México, en la medida que los movimientos activistas, retomando la herencia europea y norteamericana, lograron visibilizarla y brindarle un espacio dentro del orden social imperante (García, 2016: 84). Es decir, desde un inicio, tanto en México como en otras latitudes, han ido a la par las reivindicaciones y emancipaciones políticas, culturales y sociales del sector, con la irrupción de espacios lúdicos y eróticos propios y exclusivos. La imperante necesidad de contar con sitios apropiados, seguros y visibles, en donde además de compartir y socializar con iguales, también se pudiera “ligar” y establecer contactos sexuales, han sido los móviles que desde entonces han perfilado la inserción social de la homosexualidad en el espacio público de la capital del país.

			De ahí en adelante se sucederían diversos acontecimientos que fueron dándole forma a lo que se podría calificar como el germen del movimiento mexicano de liberación homosexual (primera marcha de orgullo, publicaciones literarias pioneras de corte gay, formación de grupos iniciáticos de activismo, entre otros), cuya militancia derivó en la paulatina inserción de la temática en el ámbito cultural, social y político del país.

			En los años ochenta y con la aparición del vih-sida, los imaginarios y representaciones sociales alrededor de la homosexualidad motivaron diversificar las líneas de trabajo desde el abordaje activista, dirigiéndose en pos de disminuir el estigma y la discriminación, así como promover políticas públicas de salud en materia de prevención y tratamiento, además de brindar asesoría y capacitación médica, legal y psicológica a las poblaciones objetivo. Ello afectó a los lugares públicos de encuentro en la medida que fueron posicionados como sitios de riesgo y obligada intervención estratégica desde el activismo. Gallego cita que también debido al vih-sida, la subcultura sexual de varones con prácticas homoeróticas en la Ciudad de México se transformó al transitar entre prácticas de la época de “ambiente” a otras cuyo predominio se escindió en la cultura gay, por lo que denomina a este fenómeno la institucionalización de la vida gay, cuyos componentes han sido: 

			[…] la extensión del emparejamiento entre varones como modelo de resolución erótico-afectiva […] el proceso de salida del clóset como experiencia colectiva propia de la cultura gay […] y el aumento del ligue en el bar y la internet como instituciones que tienden a concentrar el mercado sexo-afectivo entre varones urbanos de clase media, desplazando espacios convencionales como la calle, el Metro y la fiesta-reunión (Gallego, 2010: 286-287).

			Recuperando a Muñoz (2010), es pertinente enfatizar en que “el placer y el gozo homoeróticos se han visto obscurecidos históricamente por el desprecio y el odio, el miedo enfermizo y el dogmatismo religioso, por lo que se tuvieron (y en muchos lugares aún se tienen) que refugiar en la clandestinidad y vivir los silencios, tornarse prácticamente invisibles […] la suya es, por ende, una historia de fugas y caídas, de disfrutes fugaces y amenazados” (p. 33).

			Bautista, en su crónica “La noche al margen”, aborda la socialidad gay desde los espacios adecuados o apropiados para ello, argumentando que: 

			[…] los lugares de encuentro, en su paso de la clandestinidad absoluta a la permisividad tolerada y de ahí a la legitimidad restringida, han fungido no solo como los espacios que todo grupo social requiere para los rituales de la fiesta y el deseo. De manera más acendrada que en los lugares heterosexuales, los antros, cines y baños frecuentados por los gays han sido un espacio vital y durante mucho tiempo los únicos lugares posibles donde se pudo eludir momentáneamente el hostigamiento y la mirada de los otros: fisuras de la moral dominante, intersticios donde los gays podían ocultarse y, a su vez, manifestarse […] (Schuessler y Capistrán, 2010: 50). 

			Por lo mismo, es importante clarificar la situación de prohibición y consecuente clandestinidad que históricamente ha rodeado a los lugares de encuentro sexual en México, y muy en concreto a los baños de vapor. Esto es, “en México, evidentemente, la Ley no permite baños ‘de ambiente’, sin embargo casi todos los baños de vapor que existen son utilizados por el ambiente para realizar sexo en ellos”, señala Leder (2016: 15), quien describe en su compendio de experiencias eróticas en el entonces Distrito Federal que los baños de vapor, a principios de los años setenta, eran sitios demarcados y acotados por autoridades judiciales de la época, quienes, valiéndose de que en el imaginario social y político se asociaban a la homosexualidad y sus prácticas con la ley que penaba las faltas a la moral, mantenían bajo permanente escrutinio la actividad de estos sitios. Así, dueños de vapores, empleados –principalmente masajistas– y, sobre todo, los clientes eran sujetos de continua persecución policiaca, donde la extorsión era la norma que imperaba, sino es que la vejación misma.

			La lógica de operar en estos baños de vapor se diferenciaba en la medida que elementos como la clase, la zona geográfica de ubicación y el tipo de servicio que los empleados –masajistas– estuvieran dispuestos a ofrecer bajo estipendio económico determinaba no sólo el perfil del usuario, sino implicaba también el grado de peligrosidad al que se exponían dichos clientes. Refiere Leder que había lugares donde el cuidado y la vigilancia interna para proteger a los usuarios, en razón de las altas propinas recibidas, solían prevenir de cualquier situación de riesgo con las autoridades, mientras que en otros prevalecía la venta de servicios sexuales de parte de masajistas a usuarios, principalmente maduros, como leitmotiv de negocio. Asimismo, los clientes no sólo eran sujetos propiamente homosexuales o que buscaran encuentros homoeróticos, sino que también acudían parejas heterosexuales en busca de experiencias alternativas, estudiantes y jóvenes de ambos sexos que sustituían el hotel por el vapor individual (Leder, 2016: 14-16).  

			Córdoba, dentro del estudio que realizara sobre una sala cinematográfica de porno en el estado de Veracruz, “El Buñuel”, que fungía como sitio de encuentro sexual entre varones, aborda que la lógica de las nuevas tecnologías, aunada a la proliferación de los modernos conjuntos cinematográficos con base en multisalas, funcionales y asequibles a emergentes poblaciones segmentadas, lograron ver superado y rebasado el modelo de la antigua y tradicional sala cinematográfica convertida en cine porno; de ahí que su extinción, vaticinada en la medida que el siglo llegó a su fin, reafirmó que lo que fungiera como un receptáculo en respuesta a la exclusión social, quedaría irremediablemente condenado a su desaparición, dejando un significativo vacío para la abyección vía la consecución de estas prácticas (Córdoba y Pretelín, 2017). 

			La investigación de Córdoba aborda con instru­mental antropológico una interpretación a un tipo de prácticas que tienen como contexto el cine porno. Su particularidad emana de ver y acercarse al cine como espacio social, y el interés radica en el tipo de relaciones que los asistentes estable­cen en dicho recinto. Estas relaciones se caracterizan por el homoe­rotismo, cubriendo sujetos de distintas adscripciones identitarias, como gays, hsh, mayates, heterosexuales, entre otros. Su abordaje metodológico, introspectivo y hermenéutico, permite acercarse, desde el análisis cultural y bajo una dimensión simbólica, a la observación, interpretación y abstracción de las narrativas de los sujetos involucrados en el fenómeno. 

			Córdoba concluye que el cine porno “El Buñuel” se constituye en un espacio marginal o periférico, un espacio falotrópico que opera como un encierro temporal donde se aparenta romper con el orden social, pero en realidad termina por recrearlo. Resalta que el cine porno articula una dinámica social donde la clase, género, edad, estado civil y orientación sexual, así como raza, etnia y otras variables de interseccionalidad se encuentran rebasadas, al tiempo que la autoprotección es diluida, al igual que el cuidado del “otro” y la higiene. 

			Por su parte, Villa, en referencia a San Luis Potosí, describe en su investigación de corte histórico acerca de la construcción de la identidad gay en dicho lugar, a algunos de sus informantes como sujetos que se inclinan por varones de apariencia viril, bajo la lógica de orden de género, previa al modelo identitario gay, en el cual, bajo el paradigma binario masculino/femenino, los varones homosexuales que se asumían afeminados tendrían como objeto de deseo a un varón que representara cierta idea de masculinidad. Los “verdaderos” hombres, según refería Novo en sus memorias, se forjan y recrean desde la apariencia, tornándose opuestos a los afeminados, e insertándose dentro de trabajos socialmente masculinos; aquellos que implican el empleo de cierta dosis de rudeza y arrojo displicente, como obreros, operarios, choferes de transportes de carga y de trenes (Villa, 2017: 76). 

			Los baños de vapor han sido, históricamente, en función de la desnudez masculina reductos de la homosexualidad mexicana, según señala Macías-González (2004). Ejemplo de ello, además del caso de Puebla, es el que Villa da cuenta en torno al surgimiento de los primeros baños de vapor en la ciudad de San Luis Potosí, remitiéndose a principios del siglo xix y ubicados en el primer cuadro de la ciudad. Dichos establecimientos, aún en servicio en la actualidad, luego de cambios de nombre y propietarios, preservan su orientación familiar con énfasis en los adultos mayores. Otros baños de la ciudad potosina fueron paulatinamente apropiados por la comunidad homosexual, al fungir como espacios para el encuentro sexual clandestino entre varones (Villa, 2017: 78). Según opere la política particular de cada establecimiento en cada ciudad, sea a nivel discrecional o evidente, en gran parte de los baños públicos de vapor se manifiesta el ligue y el encuentro sexual, en muchas de las ocasiones de forma anónima.

			Villa alude a la existencia de códigos de comunicación y salvaguarda de protección entre sujetos que buscaban entablar encuentros sexuales. Se refiere a “echarse aguas” entre los usuarios participantes, a fin de despistar, ocultar o burlar a los “otros” usuarios, es decir, a los que no acudían a buscar sexo. Había lugares dentro del baño apropiados o secundados para tener sexo, y había, asimismo, señales, sonidos o inflexiones generadas entre los sujetos para avisarse en tono de alerta ante la irrupción de “extraños”. Aunque el conocimiento de dichas actividades terminaba siendo del dominio público, tal y como lo atestiguan las notas de prensa amarillista que refiere –de finales de los ochenta– en tono al escándalo y subsecuente condenación hacia lo ahí realizado y, en paralelo, a un franco rescate hacia la protección de los usuarios de los baños (Villa, 2017: 79). 

			Una realidad alrededor de la razón de ser de los baños públicos, al menos los de San Luis Potosí, es recuperada al registrar el testimonio de un administrador de un vapor potosino, quien alude al uso y apropiación de los mismos como espacios imperativos de homosocialidad homosexual. El administrador no repara en adjudicar a los usuarios homosexuales la subsistencia de estos establecimientos, señalando que es debido a ellos que los baños se mantienen, y ha sido así desde siempre (Villa, 2017: 80). Dado que finalmente representan un negocio rentable, los baños públicos han experimentado transformaciones que adecuan su crecimiento y proyección a las bondades del mercado, experimentando los efectos de la segmentación por razones de clase. Villa cita un ejemplo al describir las condiciones y el perfil que dieron lugar al surgimiento de los “Baños San Luis Rey”, sitio de corte exclusivo y aspiracional prestigio, dirigido a segmentos de clases altas, lo cual, a su vez, dotaba al lugar de consabida discrecionalidad.  

			Trabajo sexual masculino: ¿vertiente o derivación? 

			Al revisar el trabajo de Liguori y Aggleton (1998) sobre sexualidad masculina y prostitución –ubicado en su respectivo contexto capitalino a veinte años de su realización–, me parece relevante apuntar la estrecha asociación que desde entonces establecen entre el servicio que prestan los masajistas en los baños públicos y el trabajo sexual masculino. Los autores manifiestan la dificultad para acercarse a obtener información por fuente directa de los clientes de estos lugares, atribuyéndola al estigma que conlleva el hecho de contratar servicios de prostitución masculina. El sigilo sobre el sexo y sus prácticas no normativas resguarda bajo anonimato y confidencialidad a quien traspasa dichos límites, aun y cuando el contexto y su lógica se manifiesten beligerantes. El silencio oculta al tiempo que niega y protege al sujeto abyecto. Liguori y Aggleton incluyen a los masajistas de los baños públicos dentro de los diferentes tipos de prostitución masculina que, enlistan, coexisten en forma más reiterada en la Ciudad de México, junto con travestis de calle, de bar, antro y cabaret; los varones jóvenes, adolescentes y niños de calle; y los varones que ofrecen sus servicios mediante clasificados o en línea.

			Dentro del apartado que dedican a los masajistas, describen la dinámica que caracteriza los encuentros con los clientes, así como los perfiles, condiciones y necesidades tanto explícitas como inferidas de ambos actores. Sobresale que la mayoría de los masajistas se asumen heterosexuales, pues muchos de ellos tienen pareja fija o están casados. Arguyen que realizan trabajo sexual dentro del servicio de masaje por estricta necesidad económica; suelen ser siempre los que penetran a sus clientes, rehúyen ser penetrados, hacer sexo oral o realizar ciertas prácticas que les piden eventualmente los clientes, anteponiendo su libertad de decisión y el hecho de que no pueden ser forzados, dadas las condiciones de discrecionalidad en las que es proporcionado el servicio sexual; es decir, estas prácticas operan en forma negociada entre los involucrados, sin intermediación del establecimiento o, en su defecto, sin que éste lo ofrezca o imponga de manera formal (aunque sepan que existe y lo permitan). Asimismo, se alude a las condiciones de explotación que viven los masajistas en su centro de trabajo, lo cual determina de alguna forma que, en materia de ingreso, se avoquen a ofrecer servicios sexuales en complemento o compensación a su condición laboral, mismos que pueden llegar a extenderse, en algunos casos, a nivel extra baños, bajo arreglo con el cliente, para citarse fuera de los establecimientos. 

			Respecto a los clientes, el perfil es delimitado en cuanto a la clase social por la zona geográfica en la que se encuentre el baño –Zona Rosa y alrededores, media alta y alta; centro y alrededores, baja y popular–; muchos son varones maduros, casados y con hijos, otros, solteros o de “clóset”. Es significativo que se aluda a que el masajista venda una actitud, que ofrece una especie de fantasía al cliente, en la medida que le hace sentir que está con un “hombre muy macho”, con un “chacal” (Liguori y Aggleton, 1998: 170), con el que puede tener relaciones sexuales placenteras y sin inhibición, al descartar el temor a ser descubierto, censurado o perseguido. 

			El ideal masculino dentro de la gaycidad formula la existencia de un tipo de varón objeto de deseo que se proyecta mediante un arquetipo corporal –corpulento y varonil–; actitudes concebidas como viriles e incluso agresivas o bruscas, al tiempo que una personalidad y habla que reconfiguran concepciones sobre la masculinidad, manifiestadas por aquellos sujetos que, al reproducir la norma de género, atribuyen una preconcebida feminidad a varones gays que ejercen el rol pasivo en la relación sexual. Ello se traduce dentro del imaginario de muchos de estos clientes, de manera que el masajista debería ser varonil, evidenciar virilidad y ser completamente masculino para considerarse un potencial sujeto activo y penetrador.

			Existen, asimismo, otros textos alusivos a investigaciones que abordan el trabajo sexual masculino, realizados en México y Latinoamérica, enfocados ya sea en elucidar tanto diversos aspectos teóricos como la economía, la raza y el sexo como vertientes nodales para el análisis, concretamente en Brasil (Duarte, 2017), ejercer una crítica desde la noción de la experiencia homoerótica, a investigaciones realizadas en Perú y en Costa Rica, alrededor del comercio sexual (Hernández, 2017) o dando cuenta de la manifestación tecnológica virtual del trabajo sexual masculino, en un estudio de caso efectuado en Toluca, Estado de México (González y Santos, 2017). Del primer texto destaca la importancia que se atribuye a la raza en contextos como el brasileño, en tanto forjadora de identidades gays desde referentes neoliberales y globalizados que trastocan no sólo la clase y el género –este último escindido desde la exaltación del rol sexual activo del varón–, sino también el color de la piel asociado bajo el ideal de blancura a un cierto tipo de belleza, superioridad y estatus, que puede reproducir –en su recuperación histórica– un tipo de relación de poder y subordinación entre sujetos blancos y de color, situación matizada cuando se alude a la percepción de turistas y extranjeros, quienes tienden a cosificar al varón de color bajo una aureola exótica e hipersexualizada (Duarte, 2017: 56, 57, 62, 64). En suma, el valor que se da a la interseccionalidad en este texto queda patente en el abordaje teórico efectuado, al permitir un análisis más fino de los elementos que brindan especificidad al significado que se interpreta en este tipo de relaciones.   

			En el segundo texto, de Hernández, se ejerce una crítica al trabajo de dos investigaciones realizadas en Perú y Costa Rica, bajo el enfoque de la antropología de la experiencia homoerótica desarrollado por Guillermo Núñez Noriega, mismo que le permite al autor cuestionar y desmontar tanto la pertinencia como la validez del eje reflexivo a partir del cual son desarrolladas las investigaciones. La crítica se fundamenta en que, contrario al discurso dominante que los investigadores reproducen, las prácticas homoeróticas y las identidades sexuales que se ven involucradas dentro del trabajo sexual masculino comprenden un vasto, complejo y heterogéneo campo de abordaje y marco interpretativo, que cuestionan los núcleos tradicionalmente dicotómicos del rol activo/pasivo en los sujetos, develando contradicciones y ambigüedades que posibilitan reconfigurar la amplitud y diversidad de las relaciones homoeróticas. Lo relevante del texto, a efecto de recuperación teórica, alude al planteamiento concreto que se hace sobre Núñez Noriega alrededor de la necesidad de visibilizar y discutir “el carácter político de la vivencia erótica, integrada por saberes y prácticas que cuestionan ideologías sexuales y de género dominantes […]” (Hernández, 2017: 71), propiciando relaciones susceptibles de estar basadas en resistencias y acomodamientos que permitan subvertir y transgredir el orden genérico y la heteronorma.

			Un tercer texto plantea la travesía etnográfica alrededor de la caracterización de la oferta del sexo entre varones, comercializado por vía virtual en la ciudad de Toluca, en el Estado de México. A este denominado “McSexo: rápido, frugal, anónimo, de calidad dudosa, sin compromiso” (González y Santos, 2017: 93) se le atribuyen una serie de representaciones –de exclusión, anonimato, etc.–, así como códigos sobre señales, léxico e impacto a suscitar, dentro de otros de índole psicosocial. El abordaje destaca el poder emancipador de la red como artífice para la emergencia y progresiva hegemonía de una ética hedonista, que instaura y masifica códigos y correlatos a todas las variantes deseadas y sujetas a comercializar, incluso las que pueden resultar aún estigmatizadas. 

			Me parece importante, en consonancia con lo verificado en los vapores, recuperar análogamente el significado del espacio virtual como territorio eminentemente democrático, que al tornarlo un “espacio de todos, y al mismo tiempo de nadie. Se convirtió en el sitio perfecto para hacerse notar y hacerse invisible. Así, lo que posee de igual el producto lo tiene de desigual dentro del mercado del sexo. A pesar de convivir con toda la oferta de cuerpos y servicios, estableció las distancias entre los actores participantes” (González y Santos, 2017: 96), puesto que el eje del deseo sexual y su gestión social –guardada distancia del factor comercio– cruza ambas locaciones: la real en el vapor y la virtual en internet, al escindirse ambas dentro de cierta clandestinidad, discreción y un pretendido anonimato.

			En estos trabajos académicos sobre trabajo sexual masculino se aprecia que permea el propósito por indagar sobre constructos, prácticas y subjetividades que subyacen dentro de la configuración de este tipo de relaciones comerciales, mostrando circunscribirse a partir de lógicas que el género y la sexualidad normativa fijan en los sujetos. Los hallazgos giran alrededor de la desestabilización que esta polimorfa y dinámica subjetividad presenta alrededor de constructos asumidos aún como fijos y estables, dotando con ello a los estudios sobre sexualidad de una necesidad por descubrir y profundizar en nuevos marcos analíticos y referentes conceptuales respecto a cómo elucidar y cuestionar otras construcciones identitarias, prácticas sexuales, corporalidades, al igual que diversas formas de constitución del sujeto y de su actuación conforme a otro tipo de acercamientos. 

			Para cerrar lo correspondiente a esta vertiente, es útil precisar que actualmente en México

			[…] el trabajo sexual no es un delito, lo que está penado es el lenocinio y la corrupción de menores. Sin embargo, el que no exista ley que lo regule provoca con frecuencia que se violen los derechos humanos de este sector de la población. En virtud de la adhesión de México a la Convención Internacional, adoptada por la Asamblea General de la onu en 1949, ésta debe ser de observancia obligatoria al interior del país, por lo que legalmente no pueden elaborarse reglamentos y normatividades que lo contradigan, es decir, no debe haber control sanitario obligatorio, credencialización forzosa o zonas de tolerancia […] la no obligatoriedad de los análisis de elisa (Ponce, 2011: 162-163).   

			Enfoques y abordajes en lugares de encuentro sexual entre varones

			Desde la perspectiva literaria de corte vivencial, el relato “Tactos en la oscuridad” de Guiza describe una crónica del acontecer sexual que priva alrededor de los cuartos oscuros de la Ciudad de México, concretamente de uno ubicado en la colonia Roma. Guiza hace una alegoría de los encuentros sexuales que se registran entre los varones que acuden. La narración es clarificadora de los distintos matices e interacciones que suceden en esos espacios entre los sujetos, y aunque en esencia permea el sexo anónimo y casual, el autor alude también a otro tipo de encuentros que eventualmente llegan a tener lugar en un cuarto oscuro; a contactos más personales e íntimos, intercambios amicales e incluso afectivos. 

			Al describir los perfiles de los sujetos asiduos, Guiza alude a que “[…] en ese espacio, pareciera que no importaba la estatura o la fisonomía; al tacto en la oscuridad movía el interés colectivo que radicaba en sentir un buen cuerpo, unas buenas nalgas o un buen pene. La edad, la profesión, la apariencia física o el nivel socioeconómico y cultural, tan importantes dentro de la comunidad gay, pasaban a un segundo término ante la ansiedad sexual [...]” (Guiza, 2007-2013: 18). Guiza desglosa los intercambios que prevalecen y son mayormente deseados por los sujetos que acuden a satisfacer sus impulsos sexuales, al afirmar que “[…] la comunicación colectiva se expresaba a través del cuerpo y los sexos, mediante la disponibilidad al encuentro, las caricias, los besos, el sexo oral, la penetración y el orgasmo. Todo ello hablaba de la prestancia de quienes voluntariamente enfilaban sus pasos a ese lugar” (Guiza, 2007-2013: 18).

			En referencia a latitudes distintas, en España, Guasch (1995) hace alusión a que la institucionalización de los espacios da lugar a la existencia de sitios concretos y acotados de interacción homosexual, a partir de la regulación del mercado sexual y producto de una diversa oferta de espacios –lugares y zonas de ligue, saunas y cuartos oscuros–, donde resulta factible una mayor eficiencia dentro de los encuentros sexuales.

			Dentro del cúmulo homoerótico de literatura latinoamericana que algunos autores esbozaron a finales del siglo pasado, destacaron los personajes que, al arribar a los Estados Unidos en busca de la emancipación corporal, descubrieron que por diversos factores lo gay no era un receptáculo benigno para sus particulares corporalidades. Fernando Vallejo, por ejemplo, en su texto Años de indulgencia, no caracteriza como gay al personaje de Fernando, quien ejerce como su alter ego literario, porque probablemente en los saunas neoyorquinos, espacios donde se asume que permea la democratización del deseo, cae en la cuenta, paradójicamente, es percibido como una “cabra del trópico”, es decir, como un sujeto primitivo de origen silvestre. 

			Por su parte, el escritor Lemebel narra en una de sus crónicas autobiográficas que, a su arribo a Nueva York, percibe que su rostro étnico de corte mapuche no representa atractivo alguno, concluyendo tácito e irremediable que “lo gay es blanco” como máxima clasista, racista y xenofóbica que desde el imperialismo se impone a la noción gay (Falconi, 2019: 23). 

			Desde el inicio del texto he aludido a Langarita, quien da cuenta de los encuentros sexuales anónimos entre varones a partir del acercamiento etnográfico en sitios de cruising. En su texto En tu árbol o en el mío. Una aproximación etnográfica a la práctica del sexo anónimo entre hombres, Langarita ejerce un abordaje que he tomado como referente para este trabajo. En el texto se privilegia la gestión social del sexo, desnaturalizando lo que el autor considera es cultural y no sólo biológico desde lo decimonónico, apostando por lo situado y contextual, para el caso específico en cuanto a la realidad de España. Y dentro de estos aspectos culturales resalta la importancia atribuida a la ciudad como lugar de organización social y diseño espacial, sujeto de apropiación para las emancipaciones homosexuales.

			Langarita concluye que las prácticas de cruising responden a la homofobia general de la estructura social y al modelo monogámico de regulación sexual, afirmando que su prevalencia no ha quedado exenta de reconfigurarse en reacción a las contingencias derivadas del vih-sida, pero también como una alternativa al surgimiento de otros espacios de socialización y encuentro sexual. Hace énfasis en la vertiente de las representaciones legitimadas de lo homosexual y su vinculación con actos de exclusión a partir de criterios de estratificación que operan dentro de los encuentros. De esta manera, el sexo se vuelve un acto de interacción ritual en el que las normas desempeñan un papel crucial para tornarlo eficaz al rito. Para Langarita, la práctica del sexo anónimo entre varones responde a las relaciones de desigualdad de carácter heterosexista que socialmente permean.

			Para cerrar el apartado, incorporo el texto que inspiró la presente investigación: Húmedos placeres. Sexo entre varones en saunas de la ciudad de Puebla (2015), de Teutle (q.d.e.p.) y List. La investigación efectúa un recorrido teórico que se ve retroalimentado en el análisis en forma continua y detallada por un exhaustivo trabajo etnográfico sobre distintos vapores de la ciudad de Puebla, a partir de tres ejes de análisis: el primero, sobre el uso, espacio y apropiación de los baños públicos desde el contexto gay urbano de la ciudad de Puebla; un segundo versa sobre dos vapores en concreto desde la verificación del género en las relaciones sociales y sexuales de sus usuarios; y un tercer eje trabaja sobre la sexualidad de los usuarios y la subjetivación a partir del ejercicio de la misma. Los resultados se presentan en función de tres categorías abordadas: espacio, género y sexualidad.

			La aportación de este texto radica en que presenta una serie de discusiones que permiten desentrañar asuntos relevantes y controversiales. Algunos se dirigen a elucidar sobre la masculinidad y su potencial reconfiguración en contextos y espacios poco ortodoxos; otros subrayan las coincidencias y diferencias entre las nociones de sexo, sexualidad y género dentro de este tipo de espacios y, por último, y quizá la mayor aportación, sea el ejercer una inicial y fructífera inmersión dentro de la soslayada categoría de la bisexualidad en varones. 

			En cuanto al espacio, Teutle y List concluyen que estos baños, que denominan “de y con ambiente gay” para efectos de clasificación, se encuentran apropiados por varones gays y homosexuales de la ciudad de Puebla. En ellos se desarrollan actividades de sociabilidad y esparcimiento, además de encuentros sexuales, estos últimos bajo un halo de clandestinidad, según el tipo de espacio, mostrando barreras y límites en su operación. Estos autores posicionan los baños como lugares semipúblicos de cariz homosocial, conformando una arena de masculinidades que se despliegan en este espacio en conjunto con la desnudez de los varones, lo que conlleva un sentido de homoerotismo al cuerpo de los usuarios. El espacio es visto desde tres dimensiones: la de la apropiación, la de las formas de relación dentro del baño en un contexto permisible a los sujetos, y la de permitir interactuar a los sujetos independientemente de su edad, orientación sexual y condición social, sumándose a la oferta estilística de la subcultura gay. El uso de estos espacios se relaciona con cierto estigma y homofobia, pero también con elementos de erotismo y gusto, haciendo de la sexualidad algo público que se convida a los demás.

			Teutle concluye que dentro de las relaciones de género se verifica dominación masculina, por lo que se reproduce la cultura de género que dictamina lo que es ser y no ser varón. Alude, además, a que el espacio de los baños públicos, al distanciarse del escrutinio exterior, se constituye en un lugar homosocial masculino, pues torna a sus usuarios en cómplices y, en palabras de Goffman, en un “equipo de juego”. El género induce a concebir cuerpos y sujetos bajo un sistema binario verificado por la vigilancia social que garantiza su reproducción y el hecho de mantenerlos apegados a la masculinidad hegemónica. De ahí que los autores hayan trazado un mapa conceptual de las relaciones sexuales, afectivas o sociales construidas entre los varones asistentes a estos espacios, sean feminizados o masculinizados, según refieren, donde las relaciones se vuelven, en su mayoría, sexuales y no sociales.

			Homosocialidad en Aguascalientes

			Aguascalientes, ciudad media que constituye el tercer estado más pequeño del país, representa un híbrido interesante dado su rápido y significativo proceso de modernización en lo económico, pero escindido dentro de una tradición conservadora de arraigado catolicismo, lo que ha obstaculizado el advenimiento y manifestación de movimientos progresistas y de avanzada. Ello brinda indicadores poco favorables para la tolerancia e inclusión de sujetos sexo-diverso, lo que ha provocado la existencia, desde los años noventa del siglo pasado, de activismo en favor de los derechos del colectivo de la diversidad sexual que, aunque desarticulado y falto de consenso, ha permanecido bajo el amparo de distintas organizaciones de la sociedad civil. Asimismo, existen desde hace más de veinte años algunos antros y bares dirigidos al segmento lgbt de la capital del estado, caracterizados por su marginalidad y falta de continuidad. Es éste el escenario en el que se desenvuelven los sujetos que deciden llevar públicamente su orientación sexual en Aguascalientes. 

			Al interior del estado, sus once municipios presentan distintos contextos en función de su adscripción a dinámicas rurales y semirurales de carácter precario y a su limitado desarrollo en múltiples ámbitos, razón del heredado centralismo. Sin embargo, con tres “Pueblos Mágicos”, la Feria Nacional de San Marcos y el Festival de las Calaveras, Aguascalientes se nutre de fuentes y referentes tanto nacionales como regionales que contrastan con la idiosincrasia particular de la localidad, al tiempo que acceden exponerla a un espectro cultural y social que permite contemplar otras posibilidades identitarias, así como formas de ser y estar. 

			Es vital precisar el orden que impera en Aguascalientes, mismo que, concentrado y expuesto en sus vertientes políticas, sociales y religiosas, se constituye por el ejercicio consuetudinario de una doble moral, característica de las poblaciones pequeñas, conservadoras y altamente religiosas; una expedita cultura de la simulación que guía el accionar político y que deriva en el juego de las apariencias que la sociedad en general articula, siendo retroalimentado por el escrutinio social resultado de una carencia de anonimato. Estos elementos definen la vida del estado y se hallan fortificados e integrados vía el estatus de poder que el trinomio gobierno, empresa e iglesia detentan en alianza.

			Un ejemplo se aprecia al observar el rol que guarda la organización Frente Nacional por la Familia, al ser una agrupación supuestamente civil y laica, que en Aguascalientes está dirigida por varios de los empresarios más poderosos de la región. En complemento, el trinomio se integra con las y los diputados del Poder Legislativo, miembros del Partido Acción Nacional, quienes fungen como representantes de los intereses del Frente ante la Cámara de Diputados. Estas alianzas, estrategias y acciones, en conjunto, toman verificación tanto a nivel discrecional como de manera explícita y pública, prevaleciendo lo último. La religión merece particular atención en materia discursiva y de prácticas, principalmente la católica y enfocada a la sexualidad, donde queda expedita su injerencia en la opresión y coacción que ejerce sobre la sociedad vía estrategias, tácticas y dispositivos normativos y disciplinares, direccionados ideológica y doctrinalmente a través de los medios de comunicación locales, instancias gubernamentales e iniciativa privada, de manera que su cooptación se llega a asumir como monopólica en el estado.

			El modelo social de Aguascalientes procura continuidad, brinda estabilidad y fijación a preceptos, principios y comportamientos que se conjuntan para mantener en lo posible como inalterable dicha dinámica; de ahí que lo que signifique e implique cambio, evolución y tránsito hacia formas distintas de pensar y actuar, por lo general, sea cuestionado, censurado y desacreditado desde lo institucional y de ahí a lo social. Opera desmontar y desmantelar ese orden social como parte del eje que permita elucidar el trasfondo del marco contextual bajo el cual se desenvuelven los sujetos abordados, los clientes del spa gay para varones.

			Es pertinente considerar que el movimiento lgbt en Aguascalientes, a diferencia de la Ciudad de México, Guadalajara y otras entidades, surge como movimiento social en respuesta a la irrupción y efectos del vih-sida, antes que como un movimiento que representa y busca reivindicar los derechos de la población de la diversidad sexual. Franco (2018) lo atribuye a la homofobia imperante en el estado, ya que representaba menor riesgo constituirse en torno de una problemática de salud al atender una enfermedad, que erigirse como una organización social que pugnara en favor de la disidencia sexual y contra su opresión (p. 99).  

			El posicionamiento de Aguascalientes como entidad homofóbica responde a las repercusiones y lecturas obtenidas por un letrero del balneario “Ojocaliente” –“Se prohíbe la entrada a perros y homosexuales”– vuelto escándalo, nota nacional e incluso internacional, acaecido el 24 de agosto de 2000, mismo que respondía a la demanda de clientes del vapor en ser acosados por insinuaciones que otros hombres les esgrimían, aún y cuando el lugar era percibido vox populi, desde hace cerca de una década, como sitio que además de vapor, operaba clandestinamente para sostener encuentros sexuales entre varones. 

			El director de Reglamentos de aquel entonces, de extracción panista y reputación homofóbica, Jorge Álvarez Medina, sostenía que durante su gestión se tendría prohibido el acceso a los homosexuales a dicho balneario. Este acontecimiento representó la primera vez que el tema de la homosexualidad suscitaba cobertura mediática local de amplio impacto, al comprender la publicación de un total de cuarenta y dos notas, entre los cuatro periódicos locales (El Sol del Centro, Heraldo de Aguascalientes, Hidrocálido y Tribuna Libre), durante los días posteriores al reportaje emitido en el noticiario televisivo nacional por el periodista Eleazar Bañuelos (Franco, 2018: 99-102). 

			El plantón seguido en protesta frente a Palacio de Gobierno por parte de un reducido grupo de activistas, así como la posterior negociación de un pliego petitorio, dieron lugar a lo que se considera el parteaguas que marca el inicio del movimiento lgbt en Aguascalientes, al trascender en la modificación al Código Penal local, donde se lograba penalizar la discriminación por motivos de orientación sexual, convirtiendo a Aguascalientes en la segunda entidad nacional, luego del entonces Distrito Federal, en legislar al respecto. Franco (2018: 114) alude a la escasez de información hemerográfica y bibliográfica sobre la temática lgbt en Aguascalientes, por lo que rescata el testimonio oral que la entrevista a profundidad proporciona, al tornarse instrumento asequible al investigador y herramienta para cubrir, contrastar y solventar probables lagunas de contenido e información.

			Homoerotismo en Aguascalientes

			La trayectoria que ha vivido el municipio de la capital de Aguascalientes alrededor de los espacios de socialidad e intercambio sexual para el conglomerado homosexual ha sido marginal, disímbola e inestable. Los primeros lugares reconocidos como tales, alrededor de los años ochenta, se veían representados por cafés y restaurantes que fueron sujetos de apropiación por parte de algunos grupos de homosexuales, cuya asiduidad dio inicio a un exiguo proceso de visibilidad social en la ciudad. Iniciados los noventa, aparecieron las primeras “discos” o “antros” dirigidos al segmento, que al encontrarse inmersos en la clandestinidad y propensos a razias por parte de los cuerpos policiacos, la mayoría prácticamente no logró sobrevivir.

			Es pertinente añadir la dinámica de los encuentros establecida en las salas cinematográficas de Aguascalientes durante un periodo concreto, la década de 1970 a 1980, cuando eran los únicos sitios públicos donde se podía establecer un encuentro homoerótico anónimo y fugaz. Sin embargo, la modernización de la ciudad ha cobrado factura a su inminente desfase, como refiere Enríquez: 

			[…] aunque todavía queda alguno que otro cine aislado en la ciudad como el cinema Variedades –posteriormente Cine Auditorio c.t.m., sin operar ya– y la sala París –antes antiguo cine Alameda, que ya cesó actividad también–, donde se proyectaban películas mexicanas y que ahora para poder sobrevivir se exhiben películas sólo para adultos […] de los tradicionales cinco cines que existían en 1970, únicamente ha quedado uno y en la siguiente década desaparecieron casi por completo los Cinemas García (Enríquez, 2001: 169).

			En el año 2006 se generó en Aguascalientes un diagnóstico sociodemográfico denominado “Mapa de la Comunidad”, donde quedaron registrados los sitios de encuentro en la ciudad, a partir de su ubicación en cuanto a uso y riesgo. Se registró en aquel entonces un total de 42 lugares a partir de la investigación efectuada por la organización de la sociedad civil Colectivo Ser Gay de Aguascalientes, quedando clasificados en: sitos de diversión, de ligue, candentes, peligrosos, de discriminación y de estigma, abarcando tanto espacios públicos como privados (Bobadilla, 2015: 266).

			García Robles rememora en un ensayo del año 2010 cómo sucedieron los procesos de evolución dentro de la población gay de Aguascalientes, refiriendo lugares y formas de gestionar los encuentros sexuales entre sus miembros, pasando de los cines porno a los foros y salas de chat de sitios y aplicaciones digitales expresamente diseñadas, al aludir que: 

			[…] se acabaron los tiempos en que la forma de encontrar a los pares era de uno a la vez y con dificultades, como aparentemente sucedía allá por los años cincuenta, como se intuye en la trama de la película no comercial “3 x 25” que Jaime Humberto Hermosillo planeó para su filmación en Aguascalientes, su ciudad natal. En una de las escenas, el protagonista acude al cine “Encanto” y se queda a la última función, donde ante la mirada insistente de otro espectador se nos deja entrever que era un sitio para ligar con otros hombres. Claro está que este fenómeno fue muy común cuando al final de sus días esta sala se dedicó a proyectar películas pornográficas. Caso similar a la actual Sala París de la calle Madero, donde también se ofrecen cintas para adultos (García Robles, 2010: 20).  

			A la extinción y cierre posterior de los cines aludidos, García Robles (2010) agrega que “por supuesto, aún prevalecen los lugares públicos de intercambio sexual o puntos de encuentro, como son algunos baños de vapor, el centro de la ciudad (la llamada ‘putivuelta’ entre las calles de Colón, Juan de Montoro, Díaz de León y López Mateos), la mezquitera de La Pona, las bancas de la Plaza de la Patria, algunas cafeterías, los baños de la Central Camionera, etcétera” (pp. 20-21). 

			De esta manera, el proceso que ha seguido la conformación de espacios de homosocialidad homosexual en Aguascalientes capital se ha dirigido, una vez explorada su emergencia, hacia la especialización, con tendencia a pretendida masificación, dentro de lo restringido poblacionalmente hablando, a la par de su popularización, como iniciativas apegadas a las lógicas del mercado.

			Uno de los informantes refiere cómo ha percibido estas variables al señalar que: 

			[…] pues depende mucho de cuál, porque, por ejemplo… ah, también los cines porno, los cines porno son muy buenos para… pues obviamente los que han sido abiertos desde el inicio se han especializado, que es el caso del spa, el caso de “Casa Danzante” (bar gay), de “No Name” (bar gay), que son lugares que: de antemano, van dirigidos al nicho de mercado gay, y por tanto pueden explorar infinidad de formas de podernos satisfacer; los que no se han querido especializar, yo creo que, aparte por la regulación y la parte de un tema fuerte en cuanto a la cuestión moral del gobierno, pues yo creo que no han subsistido, por ejemplo, “La Pona” (parque) es un lugar público, entonces, prohibidísimo, entonces no hallaban, y rompían la malla y todo, se metían en motos a ver quién estaba ahí cogiendo, entonces estaba medio feo. La cuestión, por ejemplo, de los cines porno, que también, como que de pronto dejó de ser funcional, no era una buena inversión, nunca estuvo un nicho de mercado bien, si lo hubieran hecho, a lo mejor hubieran sobrevivido, pero como era muy variado, pues no funcionaba, se quemaban de sucios y todo. Quien se ha especializado, quien se ha aceptado, se puede especializar. Quien no se acepta, se queda en el estatus quo [sic]. Donde no soy, pero como no soy, lo hago por abajo del agua y así funciona. Y si yo me acepto y me dejo asumir y ya no es por abajo del agua, ya cambiaría, pero no es tan fácil salir de esa fase. Pero yo creo que sí se ha especializado mucho; yo, por ejemplo, yo lo pensaba en “Casa Danzante”, que baño de cuarto oscuro completamente dirigido al sexo, y dije, pues ellos conocen bastante bien su nicho de mercado, entonces, lo vi viable y lo vi, y lo veo que funciona bastante bien. Por ejemplo, yo te podría decir que, a lo mejor, si así lo hicieran en “No Name”, no funcionaría igual, porque el tipo de población que tiene “No Name” es muy diferente, es más versátil en cuanto a muchas cosas, entonces, no es tan estandarizada como en el caso de “Casa Danzante”. Entonces, creo que ahí sí hay como la diferencia de que también hay que conocer tu nicho, y los que lo conocen bien y su nicho lo permite se ha visto un crecimiento, el spa es un ejemplo claro de ello. Conocen que su nicho gay es para tener relaciones sexuales, entonces les abrieron cabinas; conocen que es para tener relaciones sexuales, les ampliaron el vapor, les hicieron un sauna, hicieron cuartitos de cine porno, entonces creo que cuando tienes eso, sí es un nicho […] (Frank, 29 años).

			Para cerrar el apartado, es significativo detallar el suceso más importante a nivel nacional que ha puesto en el ojo público a Aguascalientes en relación con el tema lgbt, el ya mencionado hecho homofóbico de trascendencia internacional que se verificara en unos baños públicos, específicamente en relación al área de vapores, respecto al uso de un segmento de usuarios, al ejercer prácticas homoeróticas dentro de dicho recinto.  

			Este episodio de Aguascalientes en relación a la homofobia remite al balneario “Ojocaliente”, abierto al público desde 1976, y que fuera paulatinamente “tomado” en su área de vapor por el segmento gay de la ciudad, tornándose quizá en el primer lugar posicionado socialmente como de encuentro sexual para la población homosexual de Aguascalientes. Ello tuvo lugar durante varios años, sin que lograra impedirlo un letrero que fuera puesto en su fachada exterior, en donde se leía la leyenda “Se prohíbe la entrada a perros y homosexuales”. 

			No fue sino hasta que entró una administración panista –siendo Aguascalientes estado históricamente priista hasta ese entonces– que el letrero cobró relevancia al ser documentado en una nota periodística que aludía a la homofobia esgrimida –agosto de 2000–. El suceso trascendió atribuyendo la anuencia en la leyenda a la administración panista –dado el conservadurismo del partido–, sin tomar en cuenta la antigüedad del letrero. A partir de ello, se dio pauta para que en el imaginario social local y exterior se interiorizara la idea que Aguascalientes era un estado altamente homofóbico. El balneario siguió en activo, al igual que su vapor y, con éste, la apropiación homosexual como sitio de intercambio sexual, hasta que la ascendente política de comercialización del estado obligó a sustituir dicho balneario por un centro comercial de grandes dimensiones, sobreviviendo las instalaciones de los baños termales del mismo establecimiento, ubicados en predio cercano, como única instalación (Bobadilla, 2015: 86). 

			La conocida máxima de Foucault “Donde hay poder hay resistencia” queda de manifiesto en el trasfondo de este suceso, inscrito en el historial de la homosexualidad aguascalentense. El hecho de que un establecimiento público de esparcimiento familiar fungiera en paralelo en una de sus áreas como lugar de encuentro sexual para el segmento homosexual –pese a la precautoria censura y discriminación manifiestas– venía a significar que la sociedad aguascalentense, en su laxa moral, adhería a su imaginario que el sitio había sido tomado por el segmento, generando una representación social de la homosexualidad en Aguascalientes asociada a la práctica sexual de la promiscuidad. Es decir, 

			[…] el significado de la leyenda, ya contextualizado, revela una realidad más compleja que el mero acto de discriminación evidenciado: que individuos homosexuales de Aguascalientes, vulnerados en su condición, transgredieron el orden hegemónico mediante la apropiación del espacio como estrategia de resistencia; o bien, que dicha apropiación motivó una condena y posterior reacción discriminatoria, concretada en una evidente exclusión (Bobadilla, 2015: 87).

			Existen cuatro baños públicos en la capital de Aguascalientes que, en su vertiente de saunas o vapor, operan en la ciudad: tres de ellos dirigidos a público en general, aun y cuando en ellos se registren encuentros sexuales entre un segmento de usuarios varones, pero bajo el halo de clandestinidad y prohibición consabido, mismo que no evita su adherencia y consideración como lugar de encuentro; y el spa a estudiar, dirigido exclusivamente a población masculina y focalizado al segmento gay u homosexual.

			En este capítulo inicial quise abordar un conciso recorrido por el contexto de los espacios de homosocialidad y encuentro sexual en la capital del país y en Aguascalientes, a fin de pormenorizar cómo es que se han venido constituyendo estos espacios, cuáles han sido los elementos y circunstancias que han dado lugar a su existencia y devenir, así como algunos enfoques y trabajos efectuados a su alrededor. Este antecedente funge como preámbulo para elucidar en torno al detonante para los encuentros homoeróticos: el deseo y, con él, su genealogía, imaginarios, discursos y, en sí, su problematización, lo cual será desarrollado en el siguiente capítulo.

			Capítulo 2
Discursos e imaginarios alrededor del deseo

			Para trascender el cuerpo, hay que pasar por un período de desenfreno físico y blasfemia verbal, sobre el principio de que sólo cuando la moral ha sido deliberadamente pisoteada, es capaz el individuo de una transformación radical: entrar en un estado de gracia que deja atrás todas las categorías morales.
Susan Sontag

			Reflexión del deseo en la antigüedad y en el discurso cristiano

			Los orígenes históricos que han fundamentado el estudio sobre el deseo desde la perspectiva filosófica, según el Vocabulario de las filosofías occidentales (Cassin, 2018), afirman que la estrecha relación que une al placer con el deseo suscitó que en el ámbito de la filosofía moral se entablara una problematización que los teólogos cristianos designaran, desde el siglo xvii, como delectatio morosa, misma que da un giro respecto a la concepción griega de deseo, donde para Platón los apetitos del cuerpo y de la sensualidad son irremediablemente insaciables, abarcando el comer, beber, las voluptuosidades eróticas y el dinero para financiarlas. 

			Bajo esta mirada se dictamina que el alma deseosa vinculada a estos apetitos, cuanto más intente llenarse, más quedará vacía. El supuesto parte de que lo alcanzado indefinidamente se escapa. Así pues, para los griegos el deseo, salvo para quien busca la sabiduría a través de él, está condenado a renacer siempre en la insatisfacción y la insaciabilidad. Por el contrario, para los autores cristianos, los deseos son prohibidos porque el placer que se halla escindido en el propio deseo, desde su representación imaginaria, semeja y es análogo al goce resultado de su posesión efectiva. De ahí que surja desde la Edad Media una psicología del placer fundamentada en el hecho mismo de disfrutar con complacencia la representación imaginaria de un acto prohibido, es decir, el solo hecho de abstraerlo mentalmente, sin necesariamente consumarlo, lo convierte en un hecho, para el caso de la mente operante. Lo que cruza en medio de este dilema es el papel asignado a la voluntad del sujeto para sucumbir o no a ese deseo sensual que surge espontáneo y que posteriormente será adoptado por la moral cristiana como culpa por incurrir en un pecado de pensamiento (Cassin, 2018: 1161). 

			En la antigüedad griega, la reflexión sobre los placeres se abre focalizándose en el uso que se puede o se debe hacer de ellos, visibilizando la posibilidad frente a la normatividad, y en su “problematización moral”, como Foucault lo aborda en Historia de la sexualidad. El uso de los placeres (1990), donde ubica el lugar que el individuo le atribuye al placer y a los placeres como asuntos intrínsecos a la ética, vinculando al sujeto consigo mismo o con la inquietud de sí. Es así que, como señalaba, para los griegos la aphrodisia no son los actos vistos como catálogo y repertorio en que se valora su legitimidad o, en contraparte, su grado de desviación, gravedad y culpabilidad, que es como serán abordados por la confesión cristiana, sino que lo moralmente disputado en lo afrodisiaco es un control del conjunto dinámico constituido por el deseo y el placer ligados al acto. No es el acto en sí, ni el deseo, ni el placer aislados cada uno con sus respectivas causas y efectos, sino su circular dinámica de entrelazamiento lo que provoca y potencia esa reflexividad moral cuando se verifica en la conducta sexual de los sujetos (Foucault, 2010: 52, 53). Por tanto, se deduce que la moral de lo afrodisiaco es menester de medida, moderación o control de las prácticas sexuales, de los deseos que conducen a tales prácticas y de los placeres que ellas suscitan; lo contrario, es decir, el exceso, la intemperancia y el desorden serían, desde esta mirada, reductos de la inmoralidad (Cassin, 2018: 1167). 

			Hernández (2019) alude a Epicuro, filósofo griego fundador de la doctrina hedonista racional, quien afirmaba que el placer era lo supremo. Desde esta perspectiva, la sabiduría significaba transformar el presente a través del placer. Esto suponía que los sujetos se espejean cuando se ven en el otro. “Coger” con culpa enferma, sostiene Hernández Meijueiro, dado que se asocia el miedo al sexo, por el miedo a la muerte, permeando mayormente entre las mujeres y los hombres que tienen sexo con hombres, por la falta de placer en las primeras y el sentimiento de culpa en los segundos. 

			El cristianismo literalmente expropia el placer al sexo, al postular Tertuliano, padre de la Iglesia, que se debe procrear sin orgasmo, cuando éste era parte vital de la salud y formaba parte integral de los ritos paganos. Las actuales fiestas cristianas eran originalmente paganas, de manera que en la actualidad se vive un paganismo cristianizado. El cristianismo reduce el erotismo a la penetración, en razón a la procreación. La razón de ser de la familia como noción y concepto es económica, de forma que los emparejamientos se registraban para la reproducción y la herencia por parentesco, hecho dictado por la comunidad. Desde el modelo comunitario, la estructura de la familia griega se desplegaba en cuatro figuras: el esposo y la esposa –para reproducción y herencia–, las concubinas –para el placer del esposo–, los jóvenes adelfos –para amistad erótica del esposo–, y los esclavos –para uso sexual de ambos cónyuges–. 

			Por otro lado, las enfermedades de transmisión sexual no aparecieron sino hasta el cristianismo, siendo mortales por falta de higiene; éstas no existían entre los romanos ni en los griegos. Los paganos contactaban a dios por medio del orgasmo, contrario a los inmaculados, es decir, a los sin mancha. La justificación de la abstinencia sexual se fundamentaba, en aquel entonces, en que el sujeto se contenía de un placer menor por uno mayor, representado por el acercamiento o complacencia dirigido hacia una divinidad. Esta creencia sostenía que hablar de un tema sin condenarlo era incitar a ello, discurso que prevalece dentro del ala neoconservadora de los movimientos antiderechos globales de derecha, fundamentalmente en contextos latinoamericanos, de ahí su renuencia a toda política y proyecto educativo en materia de educación sexual.

			Hernández (2019) afirma que se debe ver el derecho al placer como un derecho personal en el aquí y en el ahora, lo cual resulta transgresor dentro de una cultura del dolor como la mexicana. Para este autor, reivindicar el derecho al placer es una práctica transgresora, y agrega que la función del orgasmo es soltar el cuerpo, puesto que éste lleva incrustada la historia de todo lo que se ha vivido.

			La violencia nace como resultado de la amargura personal, donde el placer sexual es el mejor remedio. Para Epicuro, el placer es el bien supremo, el valor supremo. Una vida sin placer no vale la pena ser vivida desde esta perspectiva. La filosofía del placer en la antigüedad se obtiene mediante el placer sexual, donde se considera que el cuerpo registra las emociones humanas, las cuales deben ser sanadas y encauzadas a la obtención del orgasmo de cada uno de los chacras, arte que se enseñaba en los templos paganos. Es importante reparar que ni los griegos, los romanos ni los judíos renunciaron nunca al placer o censuraron al sexo, cuando, por el contrario, los filósofos estoicos consideraban que la sexualidad los alejaba de dios, enfrentándose en consecuencia al placer. Hay un temor al placer inherente al cristianismo que se verifica confrontándolo y asumiéndolo como un vicio –estar en lo dicho–.      

			Actualmente, la sexualidad brinda identidad y dignidad. La centralidad de la sexualidad se atribuye a que de ella pende el cielo y el infierno como oposiciones después de la muerte para el ser humano. De ahí el surgimiento de la angustia de muerte, es decir, la crisis paradigmática de no saber en qué creer ante los cambios de identidad contextual. La apuesta es que cada individuo debería construir su propio paradigma, con más respuestas que dudas. No se parte de una propuesta, sino de una pregunta. El progreso se registra en espiral, hay progresión y regresión, por lo que, dependiendo el nivel de conciencia de los individuos, se enfrentan los temores que más aterran. 

			Un repaso del deseo en el México antiguo  

			Cuando nos remitimos a fuentes de la época colonial en México, sobresale interpretar que en materia de administración, control, castigo del deseo y ejercicio de la sexualidad, desde la moral sexual cristiana, la prohibición y la práctica son dos cuestiones vinculadas pero distintas en apreciación, según Camba (2019). Hay que leer la prohibición como la revelación de una práctica. Los contrastes y matices han estado presentes a lo largo de la historia cuando se habla de sexualidad, el problema radica en lo maniqueo de la interpretación histórica de los hechos y los sujetos. Por un lado, está el silencio y la prohibición, pero van siempre acompañados de manifestaciones y comportamientos sistemáticamente articulados contra esa prohibición, lo cual dificulta entender en realidad cuáles eran las dinámicas y las lógicas sexuales de la época.  

			En el siglo xvii, los lugares de encuentro sexual entre varones en la Nueva España eran, en esencia, casas particulares de algunos sujetos, que hacían reuniones donde acudían en talante festivo tanto jóvenes y viejos como sujetos de todas las edades, a convivir, platicar, así como a sostener relaciones sexuales.  Otro lugar de encuentro eran los barcos que transportaban a los sujetos de España al Nuevo Mundo y viceversa, donde se originaba un ambiente propicio para los encuentros sexuales entre varones, a partir de factores como la soledad, el aislamiento, el tiempo, el encierro y la intimidad compartida entre los mismos varones. Los capitanes se erigían en jueces y empleaban el tormento, una fórmula para extraer la verdad del inculpado, no operando en todos los casos la misma sentencia. Las agresiones sexuales en los barcos quedaban en el silencio, sólo eran conocidas las que rompían con la complicidad de las autoridades marinas. 

			Aparecen indicios de la formulación de un deseo homosexual cuando los inculpados en los juicios adjetivaban con detalle y elogio a sus compañeros o víctimas, así como al enunciar el placer de su particular deseo y sexualidad, lo que comprende, además de guiños y expresiones cariñosas prodigadas entre los sujetos, una paleta de colores comportamentales dentro de lo prohibido y lo no prohibido, rica en matices y variedades que desmienten los estereotipos generalmente asumidos sobre el mestizaje y el virreinato, pudiendo ser asumida como una tolerancia gradual no siempre válida (Camba, 2019). 

			De lo furtivo a lo festivo

			Inicio este apartado recuperando el sentido que Joan W. Scott (2001) plasmara en su texto “Experiencia”, cuando reflexiona sobre un pasaje acerca de la subjetividad del escritor gay de color Samuel L. Delany ante su primera visita a unos baños públicos neoyorquinos a inicios de los años sesenta, porque, aún y bajo el contexto circunscrito, su planteamiento engloba el eje nodal para introducir la vertiente del deseo sexual homoerótico y su carácter constitutivo desde la subjetividad. La ruptura paradigmática que experimenta Delany, a los ojos de Scott, revela no sólo diversos elementos constituyentes en la conformación de la experiencia –nodo del texto–, sino que estos recursos permiten abrir un espectro epistemológico y ontológico inédito hasta ese momento en la vida del escritor. Delany resignifica su construcción identitaria a partir de este furtivo contacto con la “otredad”, y en función de ella llega al autorreconocimiento cuando atestigua que se gestionan prácticas sexuales entre varones, visibilizando la existencia de una serie de cuerpos, deseos y placeres integrados en individuos constituidos en los márgenes, que se proyectan en franca asunción colectiva.

			A esta “masa” corpórea, visible y erotizada, Delany “puede” atribuirle un carácter, un sentido, una carga de significado proporcionada por la “sensación de poder político” (Scott, 2001: 43). Este poder, que constituye y forja al individuo, lo dota de agenciamiento y capacidad productiva para abrirse a la exploración en la sexualidad, para vislumbrar una posibilidad en el sexo mismo, en las prácticas sexuales y en las consecuentes formas de ser, estar y conducirse ante el mundo. Descubrirse materializa. En la medida que se participa o se plantea, se puede formar parte de un movimiento cuyos móviles históricamente silenciados, cuando logran ser visibilizados, experimentados y compartidos, se tornan extensivos, quedando dispuestos y articulados para su historicidad. La experiencia como categoría es reconocida como la forma en que los acontecimientos personales son fijados y subjetivados para anidar una serie de construcciones e imaginarios sobre sucesos, individuos y objetos, de manera que es la experiencia misma la que torna y produce al sujeto, y no éste a aquélla, como señala Scott (2001).  

			Promiscuidad: la praxis del deseo

			Hablar de deseo y placer sexual implica el referente a la promiscuidad como práctica que funge en contraparte al dispositivo normativo de control de los cuerpos a partir de la reproducción; a la vez que como categorización estigmatizada del sujeto en función de sus prácticas sexuales. Con base en ello, requiere ser abordada desde su noción, a partir de su origen y significado etimológico. El término promiscuidad proviene del latín promiscus, que significa “a favor de la mezcla, de la diversidad”, y se antepone al endiosamiento de la monogamia por el amor romántico, que estigmatiza a la poligamia. Los pueblos paganos eran politeístas y polígamos. La monogamia se torna obligatoria y se exige a partir del siglo xx, surgiendo como un fenómeno nuevo. La promiscuidad alude a los patricios y a los esclavos, es decir, de la mezcla que implicaba el encuentro sexual, entonces condenado, entre un sujeto de nivel jerárquico superior con uno denigrado y considerado sin valor (Hernández, 2019).

			El poder está presente en el sexo no sólo como principio y eje a partir del cual se definen y sitúan las diferencias entre los sexos, sino también como artífice desde el cual se prescriben y regulan lógicas de observancia y validez entre los sujetos y sus relaciones, así como entre quienes habrán de verificarse o no estas relaciones, imponiendo un esquema jerárquico y normativo que sostiene la reproducción heterosexual monogámica, que detenta al sistema y el orden social. 

			De aquí que el planteamiento de la promiscuidad se ejerza a partir de fijar sus límites en función de las nociones y relaciones amor-sexo, situándose como un desorden amenazante que invita a matizar las dicotomías presentes al acercarse a las narrativas enarboladas a su alrededor, al establecer certezas arquetípicas y jerarquizadas (desnudez y apariencia; cuerpo sano vs. cuerpo enfermo, entre otras). El sujeto promiscuo encarna la posibilidad frente a la probabilidad, convirtiéndose en receptáculo de las contradicciones y paradojas que requiere el sistema heterosexual monógamo para validarse, pues desestabiliza su procedencia al desmontar la génesis que por naturalización provee coherencia. Ante la incompatibilidad sexo-amor que otorga sentido a la monogamia como garante reproductivo, el cuerpo promiscuo queda asimilado como ininteligible desde la heteronorma; un cuerpo inútil, no deseable. Su condición anómala lo ubica en la vulnerabilidad y consecuente enfermedad, al hacer resonante su condición contingente e insubordinada, ya que obtiene un carácter y destino disfuncional. 

			La crítica a la promiscuidad enarbola que el deseo y el placer representan y materializan el sexo, mas no el amor, de ahí que concebir la erotización a partir de los cuerpos sea percibido como desafortunado y malsano. Desde esta mirada, la búsqueda del placer sexual brinda significado al estado liminal del sujeto promiscuo, torna inefable su libido y mantiene cercenada su condición y facultad afectiva, al quedar supeditada a la impronta de la pulsión del deseo.

			Reconocerse y asumirse promiscuo, desde la homosexualidad y dentro de un contexto como el de Aguascalientes, enfrenta al sujeto a constituirse no sólo a partir de una categoría ubicada en los márgenes, e incluso explícitamente desde una periferia concreta –locación espacial y escenario público–, sino también a articular una voz que visibiliza y refrenda una posición dentro del universo sexual simbólico del orden social. El significado permite la reunión homosocial y homoerótica en torno a una manera de ejercer la sexualidad y permitir configurar con ello un estilo de vida.  

			Frank, al abordar el tema de la promiscuidad, la relaciona con las emociones, sentimientos y los vínculos, al afirmar que no es socialmente cuestionado el que alguien cambie y pruebe con distintas personas si ello se encuentra mediado por la búsqueda de una relación de pareja estable, contrario a la noción que, sostiene, se atribuye comúnmente a la promiscuidad, donde permea el cliché de que ante la ausencia o renuencia a desear o tener una pareja estable, se promueve establecer relaciones de manera abierta, variada y arbitraria, lo cual considera que encasilla al sujeto que la practica. 

			Al inquirirle sobre su posición hacia el concepto de promiscuidad, su significado y efectos, Frank lo secunda, aduciendo lo siguiente:  

			[…] estoy de acuerdo en que exista el concepto porque de alguna manera nos tendrían que llamar [risas], pero, con lo que no estoy de acuerdo son con los prejuicios sociales que conlleva el concepto. O sea, ya dejando de lado la definición, que es tener relaciones con varias personas y toda esta situación, viene cargado de una serie de prejuicios e ideas negativas, ¿no? Como que el promiscuo tiene vih, que el promiscuo es una persona enferma, que el promiscuo tiene un vacío emocional, o sea, ya vienen hasta teorías psicológicas; entonces, sí creo que debemos aprender por el momento a deslindarlo, porque a veces la promiscuidad es simplemente cubrir una necesidad, y pues a veces quieres comer torta y a veces sushi, y pues no eres un promiscuo de comida, ¿no? [risas]. Entonces yo creo que sí está más cargado por conceptos sociales, que son con lo que no concuerdo mucho, porque indefinidamente si tú tienes relaciones sexuales con quien quieras, no creo que eso deba ser para estigmatizarte y, volvemos a lo mismo, que no se estigmatiza cuando está cargado en el concepto de un compromiso. Pero cuando no es así, sí se ve mal. Creo que ése es el tema o el meollo del asunto (Frank, 29 años).

			Manuel Méndez problematiza la promiscuidad de frente a la fidelidad, partiendo del amor romántico y su contrasentido plasmado en la sexualidad utilitaria, al discurrir sobre las relaciones socioafectivas entre varones homosexuales con vih. Al valorar diversas experiencias, Méndez aborda los juegos de relación, la interpelación de la identidad (ficciones identitarias) que permite a los sujetos asumirse y decirse promiscuos, y en donde la hipersexualización se hace presente como categorización moral. Así, plantea el amor romántico vs. lo utilitario, consumista y racionalizado (cultura del amor), poniendo la sexualidad y el amor en el centro de la discusión para elucidar si se condiciona el cálculo con respecto al riesgo (vih). Sostiene que hay prácticas sexuales libertarias que coexisten con prácticas sexuales conservadoras, a partir de la idealización del amor romántico, y se cuestiona si es la promiscuidad un oponente a la búsqueda del amor, al existir una proyección ideal en torno al amor (Méndez, 2018).

			El planteamiento lleva a cuestionar la jerarquía de la intimidad a través del poder subversivo de la amistad, así como el hecho de que las redes de interdependencia sean susceptibles de tornarse acto de resistencia. Ello conduciría a observar articulaciones entre ontología e interdependencia y entre dispositivos disciplinarios y acciones afirmativas, de manera que la vulnerabilidad pudiera emerger como espacio de resistencia política (Butler, 2002), principalmente en manifestaciones públicas donde se exponen las corporalidades. La contraparte del amor romántico no se traduce en el imperativo de la autocosificación ni la de otros sujetos; tampoco en consumir los cuerpos y reproducir la lógica de la desechabilidad, ardid del capital. Lo que posibilita dinamitar el amor romántico y sus estereotipos implica la procuración del cuidado mutuo, el establecimiento constructivo de prácticas y relaciones horizontales mediadas por el diálogo y la negociación en planos afectivos, eróticos y sexuales.

			Una construcción sociocultural del deseo homoerótico

			Norberto Chaves, en su texto El sexo entre hombres. Más allá del tabú y de la cultura gay, presenta una reflexión a la construcción del deseo homoerótico. Parte de una crítica hacia la cultura gay mercantilizada y expropiada por el capital, cuestionando su carácter excluyente, pero sobre todo normativo y categórico, posición similar a la de Leo Bersani (2002), pero Chaves lo hace desde una genealogía del deseo, iniciando en el erótico y de ahí al homoerótico, al partir de la construcción identitaria del tabú homosexual.

			Chaves sostiene que la experiencia autónoma de la sexualidad, es decir, la que se distancia y supera al amor y a la reproducción, es la que socialmente permea en la mayoría de los sujetos. No obstante, dada esa autonomía es que el sexo, en razón a su histórico clandestinaje, ha incluso cedido su apelativo nominal al acto intrínseco del ejercicio del sexo, es decir, no se esgrime convencionalmente que hacemos o tenemos sexo, sino que “hacemos el amor”. Pareciera entonces que, a pesar de los intentos por librar al discurso sobre el sexo del referente del amor, éste termina imponiéndose como referencia codificada y legitimada. “La sexualidad, en su forma más pura, prístina, está negada o asumida como sucia. La permisividad alcanzada últimamente no llega a asignarle un espacio de identidad diferenciado del amor e igualmente legítimo. El sexo ha vivido –y en parte sigue viviendo– bajo la opresión del amor” (Chaves, 2016: 128). 

			El sexo fuera del contexto de la pareja, y su consecuente y universalizada versatilidad relacional, se halla desprestigiado por el estigma que proporciona su asociación con una lasciva fincada en el prejuicio peyorativo. Por tanto, la legitimación autónoma del sexo bajo la forma de promiscuidad es anulada por la desviación y la censura. Es aquí donde entra la fidelidad como estructura naturalizada y mandato histórico-cultural que prescribe la exclusividad recíproca del vínculo sexual entre dos personas, constituyendo el núcleo de la pareja, cuya esencia reside precisamente en el sexo, operando a manera de pacto que consolida la ecuación: amor-sexo-reproducción, e instituyendo el modelo de pareja. Sin embargo, su real verificación ha sido sistemáticamente transgredida, mostrándola condenable e ilegítima, pero encubierta por una doble y laxa moral.

			Este interiorizado discurso pone de manifiesto que cualquier experiencia sexual situada al margen del modelo de pareja cae irremediablemente en el estatus de ser vivida como forma de desamor, abandono y traición. Aunque Chaves sostiene que es posible aislar el pacto de fidelidad del vínculo amoroso –destituyendo del imaginario su vigencia–, teniendo, en consecuencia, que pueda existir una pluralidad de vínculos sexuales sin afectar a una eventual relación de pareja (Chaves, 2016: 132).

			Se parte de que “la pulsión erótica es esencialmente errática e insaciable”, según argumenta Chaves (2016) para sostener que la sexualidad, además de inestable y discontinua en su manifestación y accionar, es individual, particularizante y temporal, condiciones suficientes para descartar cualquier intento por normar las relaciones con base en patrones universales: “cada experiencia es única e instaura, inconscientemente, su propia ley” (p. 134). Por tanto, una consciencia que desmontara la presunta objetividad de las creencias, al evidenciar su carácter de constructo ideológico, condicionado históricamente y, en consecuencia, relativo, mutable, cuestionable y abolible, tendería puentes para el acceso a otra visión y perspectiva del denominado por Chaves, sexo autónomo. 

			El vínculo sexual puro se manifiesta en el primer contacto: la relación sexual iniciática, que parte de mutuo desconocimiento, dentro de un deseo, a su vez, a lo desconocido:

			Los cuerpos se buscan, se exploran, se indagan, persiguiendo una fusión sin coartadas: se entregan al sexo autónomo, autosuficiente, autofundado, en respuesta al puro instinto de fusión. Un desenfreno que una consciencia discontinua, intermitente, apenas atestigua, pero que celebra en silencio el que tenga lugar. Una consciencia clandestina que festeja esa apoteosis en que el cuerpo despliega su sentido y el yo accede al sentido del cuerpo (Chaves, 2016: 135).

			El sexo autónomo, arguye Chaves (2016), demanda realización intensa y diversa; es decir, cada cuánto y entre tantos el deseo demande. Desconoce lo prohibido y niega el compromiso. La pluralidad y diversidad de experiencias es lo que conforma la madurez sexual en el individuo. El sexo es la conversación de los cuerpos que se satisfacen a sí mismos; no pretende perdurar sino profundizar hasta verse consumado (pp. 135, 136). 

			La sanción punitiva que subyace al sexo-por-el-sexo se ve potencializada cuando dicha práctica se verifica entre varones. Dentro del imaginario social, el homosexual es un sexópata compulsivo, por lo que se le atribuye a la homosexualidad su condición de suscitar perversión, compulsión sexista y, en sí, la promiscuidad homosexual. El arraigo social de esta concepción es tal que permea en los homosexuales, profiriéndole connotaciones negativas al ligue o cruising entre quienes lo practican, llegando a excusarla, mas nunca a considerarla como una práctica digna o positiva. Lo marginal produce prácticas distintas de las hegemónicas, de ahí que los homosexuales hayan tenido que edificar un mundo paralelo y utópico donde sexo y deseo fueran oportunamente compensados, y donde la promiscuidad deviniera como producto de la represión bajo la institucionalización del guetto, convertido en una red de clubes de “degenerados”, desde la desaprobación social (Chaves, 2016: 151, 152).  

			Para Núñez Noriega (2007), la gestión del deseo erótico se vincula con la organización social de la energía libidinal que se sucede a lo largo de la vida del individuo, cimentándose en los primeros años del infante, y a partir de su reconformación bajo la forma de deseo en medida y correspondencia a la noción de carencia, siendo un deseo que produce necesidad de totalidad, plenitud y profundidad en la unión con el “otro”. Esta organización opera mediante rituales corporales de socialización, normas, experiencias sociales, categorías, valores y significados, que conjugados dan vida al sexo (p. 79).

			Siguiendo a Noriega, el deseo es una construcción social moldeada por la cultura mediante procesos de socialización del individuo, dentro de los cuales son articuladas las experiencias corporales, de género, poder, clase, entre otras constitutivas de la realidad (Hernández Cabrera, 2017: 88). Nieto (2003) ha planteado tres distintos escenarios a manera de itinerarios, inscritos dentro del paradigma social constructivista, para desentrañar los elementos constitutivos del deseo sexual. Tomando como parámetro la inserción del deseo dentro de la noción de cultura y en contraparte los biologismos, Nieto disemina tres alternativas que van de la transformación conceptual a la radicalización interpretativa. 

			Se parte de asumir que la cultura es transformadora de la biología, de ahí que el deseo, en su praxis, se erija no fijo ni estable, sino plural y cultural al accionarse. Un segundo itinerario sugiere el carácter polimorfo del deseo desde una interpretación cultural dominante que lo sitúa diverso y plural, ya no siendo considerado consustancial al sujeto. El tercer itinerario sitúa el deseo bajo una condición determinante y explicativa de la cultura, siendo liberado de todo biologismo y adscrito necesaria y exclusivamente al “cuerpo cultural”, para de ahí concebirse en su fluidez y contingencia (Nieto, 2003: 36-37). 

			Imaginarios del deseo homoerótico: del tabú del sexo al pánico sexual

			Mi reflexión plantea que el vapor es el lugar “donde se puede ser lo que no se es”. El sexo en el vapor es una práctica que conjuga emancipación y liberación del deseo en un performance que falsea la realidad como espacio de resistencia. Es espacio para la transgresión y la simulación en paralelo. El ideal, por un lado, del cuerpo libre y sin ataduras, del cuerpo ligero que se deja fluir, tocar, agregarse y ser uno con el deseo y el placer del otro. Del cuerpo que rompe las barreras del pudor y el escarnio social, del cuerpo que deja atrás tabúes y prejuicios sobre el sexo, la concupiscencia y la promiscuidad. Pero también del cuerpo que aparenta esa libertad y autonomía que el sujeto en realidad no posee fuera del espacio del ritual, del cuerpo que se asume portento de deseo y pasión. Del cuerpo amante, masculino, dúctil, dispuesto siempre, voluptuoso; del cuerpo que se satisface siempre. De un cuerpo que, fuera de la realidad del imaginario del vapor, quizá no se tiene ni posee, ni en lo material ni en lo simbólico, dentro de la lógica del encuentro y la puesta en escena del performance sexual del vapor bajo productiva metáfora. 

			Empero, los cuerpos están alistados y dispuestos; los sujetos alertas y expectantes. La selección del objeto de deseo y la disposición para el sexo depende, a veces, en dejarse llevar o contenerse, lo que semeja una disyuntiva que para algunos sujetos se presenta inconsciente, para otros se traduce en audaz divertimento, y para algunos más puede generar conflicto, incertidumbre y desgaste. Hay un deseo corporal y un deseo mental, según Andarela (2018), percibiendo la realidad, el primero, y conociendo la otredad, el segundo. Ello en complemento a la ascesis de Foucault, al ejercicio del individuo sobre sí mismo, que entraña dominio y conocimiento de sí, es decir, el gobierno y la verdad; la carne, el cuerpo atravesado por el deseo, el placer y la concupiscencia.

			Dentro de la representación estereotipada, resulta emblemático que el imaginario gay haya construido sitios de encuentro sexual y espacios para el “ligue” alrededor de saunas y vapores, que la literatura dirigida al segmento juvenil gay con fines de orientación y consejería obvie en aclarar, al referirse a estos espacios, que sean dirigidos exprofeso al colectivo gay, dándolo por hecho, asumiendo una apropiación automática al referirse a ellos como sitios de encuentro sexual gay por antonomasia.

			[…] en las grandes ciudades de todo el mundo hay lugares que ofrecen servicios a hombres gais que parecen obsesionados por el sexo. Hay saunas o “casas de baños” desperdigadas por todo el país, y son totalmente legales. La gente (en muchas saunas se organizan noches para lesbianas) paga cierta cantidad de dinero por entrar, darse un baño de vapor y disfrutar del sexo informal […] repito, esto está bien mientras lo practiques con seguridad (Dawson, 2015: 212, 213). 

			La cita anterior es un ejemplo de la publicación Este libro es gay de James Dawson, donde en el apartado correspondiente a “Los detalles de la sexualidad gay” dedica una pequeña sección para referirse a los saunas, agregando al subtítulo del mismo el término orgías, con lo que relaciona el sitio con la acción como correspondientes. La asociación alude a demarcar que estos espacios existen o están diseñados expresamente para tener encuentros sexuales casuales a nivel multitudinario. La otra asociación que plantea es su vinculación con las enfermedades de transmisión sexual, de las que cita: “[…] también es cierto que las clínicas de salud sexual tienen que tratar a menudo con personas que han ido a saunas y han salido con algo más que una piel sana y brillante […]” (Dawson, 2015: 213).   

			Si volvemos a List (2014: 57), se articula el estigma de asumir la sexualidad como riesgo, lo cual reproduce Dawson al ubicar los temas relativos a las prácticas sexuales con el planteamiento de las enfermedades probables y/o consecuentes de adquirir si no se practican en forma segura o protegida. Evidentemente, la asociación promiscuidad y efecto “castigo” está presente. El tratamiento que se profiere a individuos que deciden ejercer voluntariamente y bajo consenso prácticas sexuales entre sí continúa atravesado por el sigilo moralizante que reproduce el discurso que juzga y condena al sujeto, vaticinándole enfermedad como efecto-castigo inevitable ante su “anómala” y “perversa” conducta sexual. 

			Pareciera que los individuos gays que voluntariamente deciden realizar prácticas sexuales en forma abierta y casual en sitios públicos deben ser no sólo recriminados por considerárseles promiscuos –con lo que el término connote en cada contexto–, sino también, y resultado de su conducta considerada lujuriosa y concupiscente –la cita anterior de Dawson los califica “obsesionados con el sexo”–, deben pagar un costo o escarmiento, mediante la adquisición de una enfermedad de transmisión sexual.

			Los espacios que el colectivo gay ha ido construyendo a nivel mundial, gestando y/o apropiando como parte constitutiva y revitalizante de su cultura, se transformaron radicalmente en percepción, al convertirse en receptáculos de virus y señuelos de enfermedades, a partir de la irrupción del vih-sida a inicios de los años ochenta. Es arquetípico recordar que una de las primeras iniciativas que los activistas norteamericanos plantearan en algunos estados de la unión americana, al inicio de la propagación de la pandemia, era el cierre definitivo de los baños públicos para homosexuales.    

			El discurso moralizante queda patente al aludir Dawson que “[…] jamás he oído a nadie decir: ‘éste es Derek, mi marido, nos conocimos en el sauna Chariots de Vauxhall, y fue amor a primera vista’. Los saunas se consideran lugares un poco sórdidos y la gente suele ir a estos sitios furtivamente […]” (Dawson, 2015: 213). Con ello, se estigmatiza no sólo el sauna como sitio malsano proclive de acarrear potenciales enfermedades, sino también a los sujetos que acuden, al transferirles y fijarles una condición en la que la promiscuidad, vista en forma maniquea, soslaya las prácticas homoeróticas desde la heteronorma. 

			Recupero la posición de Frank respecto al estatus moral atribuido al sujeto que asiste a vapores, cuando le inquirí si su pareja, de tenerla o cuando la tenía, sabía que acudía a estos lugares, respondiendo lo siguiente: 

			[…] cuando tengo pareja, sea formal o informal, no acudo al vapor. Suspendo el vapor. Porque normalmente tiendo a relaciones monogámicas y relaciones cerradas. Entonces no está dentro de los parámetros de la relación acudir a lugares que son propicios para las relaciones sexuales, o hay un mayor índice o riesgo de tener una infidelidad. Entonces, desde inicio se platica con la pareja, y es algo con lo que no acordamos y se decide no tomar este tipo de acciones. Ya me ha pasado y dejo de acudir (Frank, 29 años).  

			Frank hace evidente, sin atribuirlo directa y explícitamente, que en materia de una restricción y del peso que guardan formas y convencionalismos heteronormativos impuestos en el orden social de Aguascalientes, su sistema de creencias y comportamiento se encuentra atravesado y revestido por dichos constructos de corte moral restrictivo –para el caso, los que aluden a la fidelidad y la monogamia–. 

			Es importante reparar en la coexistencia de sentidos contrapuestos de frente a cómo se piensa y se vive la sexualidad, según las distintas construcciones y apropiaciones que se hacen al enfrentar sexo, moral y deseo: mientras Frank asume vivir convencido en su promiscuidad cuando se trata de ejercer su sexualidad, abriendo el espectro a su gusto por el sexo tumultuario u orgías –como señalara en entrevistas sostenidas–; cuando establece una relación de pareja fija y estable, su sexualidad queda constreñida y frenada, restringiéndose a un sujeto y a la práctica monogámica, al ejercer fidelidad, anulando la variedad y cantidad anterior. Ello permite dar cuenta de la supremacía que atribuye al compromiso que imponen los vínculos socioafectivos, por encima de sus deseos sexuales que en autonomía acostumbra cubrir y satisfacer.

			El baño público, el vapor, es, además de sitio de encuentro, lugar donde no sólo los cuerpos quedan desnudos y al descubierto, sino también los sentires y subjetividades que puede experimentar y proyectar un hombre gay. En el vapor se está con “otros” pero también solo; se comparte y a veces habla, pero también se interioriza y reflexiona en soledad. Es un espacio tan íntimo y a la vez gregario como introspectivo, en él fluye la subjetividad, la experiencia sobre sujetos sexuados. “Carlos no iba a coger […] iba a mirar el mercado de carne que hay dentro de cada baño. Iba a la pasarela, donde unos pasan y otros observan. Ahí es donde pude ver a un hombre, intelectual, con un vacío interior muy profundo; eso no lo voy a olvidar, porque lo vi en distintos momentos”; cita Manolo Arellano al rememorar al cronista y activista Carlos Monsiváis y sus encuentros semanales en día viernes por la tarde en los baños “Rocío”, en los rumbos de Tlalpan; ello, referido durante las tertulias que Sabina Berman presidiera en recuerdo al escritor y de las que Braulio Peralta da cuenta en el libro que escribiera sobre el escritor (Peralta, 2016: 199).

			Antonio Cué y su testimonio en las mismas tertulias pone en evidencia el sentido doblemente articulado en el significado del vapor, como lugar que extiende e imprime su sórdida dualidad a los sujetos que se adscriben a su dinámica: “Me resulta violento saber, leer sobre Carlos Monsiváis y su visita a los baños públicos […] violento, sí, pero a la vez me da cierta ternura […] como si Carlos fuese dos personas distintas: una prestigiosa, dominada por una mente poderosa, con una memoria como un castillo inexpugnable, y otra como todos los gays, teniendo aventuras en los vapores con sólo lo que se ve entre las brumas […]” (Peralta, 2016: 198, 199).

			El pintor Raúl Sangrador, por su parte, recuerda la última vez que vio a Carlos Monsiváis:  

			[…] fue en los baños Rocío, en la Ciudad de México –lugar donde él era cliente–. Cuando entró al vapor todos se salieron del cuarto […] solo me quedé yo. La vida te regala instantes invaluables, de un segundo; como verlo desnudo recargado en el muro de azulejo y derrumbado sobre sí mismo, con la barbilla pegada al pecho. La luz entraba por una ventana pequeña, como en un óleo de José de Ribera. Al fondo el sonido de la presión del vapor y su respiración difícil en medio del olor a sudor, hormona y sexo de muchos hombres […] un privilegio estar ahí. 

			Sea personaje público de renombre, caso aludido, o un ciudadano común, el vapor dota al sujeto que acude a estos espacios de un aura que devela el desdoblamiento del sexo, y con él, del deseo y el placer, que se ven imbricados en la personalidad, vida y existencia del individuo, reconfigurando su percepción pública, imagen y posicionamiento social. El vapor es la vía que conjunta ambos planos, el público y socialmente establecido, y el privado e íntimo que revela la sexualidad en su práctica y socialidad homoerótica. 

			Recupero la perspectiva que Guerrero (2019) sostiene al exigirle validez al feminismo transexcluyente, pues considero que sus posicionamientos guardan concomitancias con la estigmatización que desde la heteronorma y homonorma operan hacia la promiscuidad homoerótica. Siguiendo a Guerrero, asumiría que una exigencia moral y demanda ética que puede abonar para validar los discursos críticos heterosexistas y cuestionadores alrededor de la promiscuidad y las prácticas sexuales libertarias entre varones tendría necesariamente que partir de un distanciamiento activo y explícito de las violencias articuladas bajo discursos de señalización y repudio, de discursos vueltos juicios implacables, e incluso de posibles actos de violencia en procedencia, dado que al caer en lo contrario, la interlocución se vuelve cómplice de estigmatizar y condenar la forma de vida de los aludidos. 

			Si una avanzada de libertad sexual homoerótica y con ella sus arquetipos, conceptos y elementos son percibidos ininteligibles desde la esfera de lo heteronormativo, desde lo normado del orden social, ello no otorga derecho a vulnerar a los sujetos al desautorizar su subjetividad y sus experiencias, a desautorizar y violentar su derecho al ejercicio autónomo de su sexualidad (Guerrero, 2019). No considerar estos elementos en los posicionamientos ejercidos desde una crítica cimentada en el pánico sexual y moral puede generar un discurso que objetive al varón promiscuo y naturalice violencias simbólicas vertidas hacia el ejercicio autónomo de la sexualidad entre varones, fijando límites a la agencia de los sujetos. 

			Si continuamos con la reflexión de Guerrero, reparar en el carácter incidental que produce un deseo estructurado con base en categorías excluyentes como el racismo, así como por otras lógicas de discriminación que rechaza, de primera instancia, por ejemplo, a un sujeto obeso o moreno, incurre en una práctica racista al reducir un espectro de individuos a un estereotipo corporal o racial pero también a uno de clase, juzgándolos mediante el descarte como no atractivos, propiciando su distanciamiento por razones estereotípicas. En la actualidad, ello se encuentra atravesado por discusiones que apuntan a cuestionar la validez de una corrección política del deseo, o bien, a enfatizar en una estructuración política del deseo, lo que renunciaría a considerar el carácter innato del deseo, sustituyéndolo por un deseo plagado de conceptualizaciones. 

			Guerrero afirma que las orientaciones sexuales no pueden ser vistas como transhistóricas, puesto que no han guardado un mismo concepto y comportamiento en distintas geografías y temporalidades. De ahí que las categorías implicadas para pensar al ser humano en sus identidades y corporalidades, en su amplia vertiente y variedad, han ido históricamente cambiando, estructurando, por tanto, al deseo; ello, partiendo de los postulados clásicos que hemos revisado sobre el deseo, que lo esgrimen como una actitud ante una proposición o como proposicionales, e integrados, a su vez, por conceptos. El deseo va más allá. Situar la discusión desde una perspectiva imbricada en hechos sería reduccionista, pues estaría dejando de lado la argumentación política; lo que no excluye contemplar que lo concebido como deseo se encuentra atravesado por conceptualizaciones.  

			En función de cómo organiza y estructura el mundo, lo hacemos con el deseo, sin que sea completamente traslapado, ya que pueden existir sujetos que en su forma de entender al varón no le den el mismo peso a la genitalidad, mientras que otros lo hagan, como, por ejemplo, muchos de los usuarios del spa asumidos gays, que son falocéntricos y difícilmente pueden concebir una relación sexual si no es a través de la exaltación del falo, lo cual atraviesa la manera como se constituyen y articulan eróticamente a sí mismos. Las fronteras del deseo se cohíben cuando las identidades sexuales normativas se hacen presentes y no permiten que la erótica de ese deseo sea realmente subversiva al transportarse más allá de lo estructurado, bajo modelos identitarios que explican y estereotipan al sujeto, por lo que pueden llegar a limitarlo eróticamente. 

			Deleuze (2006) insta al sujeto a mantenerse abierto a la exploración y a no dejarse imbuir por las restricciones y calamidades que infunden tanto las sociedades erosionadas como el poder restrictivo que actúa sobre los cuerpos y las subjetividades, pugnando por mantener la potencia creativa que abona para cultivar al deseo: 

			Experimenten, pero no dejen de tomar en cuenta que para experimentar hace falta mucha prudencia. Vivimos en un mundo más bien desagradable, en el que no sólo las personas, sino también los poderes establecidos tienen interés en comunicarnos afectos tristes. La tristeza, los afectos tristes son todos aquellos que disminuyen nuestra potencia de obrar y los poderes establecidos necesitan de ellos para convertirnos en esclavos […] no es fácil ser libre; huir de la peste, organizar encuentros, aumentar la capacidad de actuación, afectarse de alegría, multiplicar los efectos que expresan o desarrollan un máximo de afirmación (p. 173). 

			Mediante esta consigna, Deleuze establece un criterio prioritario que logre desestabilizar el orden hegemónico que rige la vida y las interacciones de los sujetos, proponiendo, sin mencionarlo abiertamente, articular una estrategia de resistencia por sobre las elecciones individuales. Así, mediante la defensa a la autogestión y capacidad individual productiva, emerge la agencia de frente a embates que tienden a homogeneizar las subjetividades dentro del espacio social.

			Discursos alrededor del deseo homoerótico

			Refiero a Foster para situar el presente trabajo dentro de los estudios teórico-académicos sobre temáticas gay en América Latina, inscribiéndolo dentro de los que denomina “Cuestiones de minorías contra continuidades en lo que respecta a prácticas dominantes y hegemónicas”, y que, abocado a dar cuenta de subjetividades sociosexuales particulares, pretende problematizar discursos, prácticas y a las mismas subjetividades alrededor del deseo, el cuerpo y el placer dentro del ejercicio de la sexualidad de varones gays en lugares públicos de encuentro sexual. Dicha problematización se orienta en su discusión bajo la noción performativa de Butler, vista como encarnación representada y fincada en el axioma que parte de ver las formas del discurso social como representaciones de roles que, imitándose sin sustancia ajena a la subjetividad propia de los sujetos, reiteran normas, consagrando la matriz heterosexual (Foster, 2008).

			Se suma a este problema, y como parte constitutiva de los sujetos de estudio, la designación conceptual del término hsh, es decir, de hombres que tienen sexo con otros hombres, surgido a partir de la irrupción del vih-sida para situar desde la perspectiva de la salud pública –epidemiológicamente vulnerables– al grupo de varones en situación de “riesgo” que yacía demarcado del homosexual o gay propiamente asumido, y que permite identificar a sujetos que toman parte de actos circunstanciales de índole sexual, situándose por encima de identidades que se describen por lo general como anómalas, políticas o subjetivas. Cuando se vincula en lo epistémico la noción de minorías sexuales con la de heterosexualidad hegemónica, se alude a identidades y prácticas que transitan dentro de un continuo en lo que a categorías respecta, a partir de dicotomías que oponen conceptualmente regímenes a cuestionar y desestabilizar mediante un determinado sentido otorgado a la sexualidad.

			Foucault, homosexualidad y deseo

			Foucault se remite al deseo en numerosas ocasiones a través de sus textos, pero sin construir o pretender hacer una teoría alrededor de él. Al hablar de sus discursos considero necesario recuperar la entrevista “De la amistad como forma de vida”, donde enfatiza que más allá de que la homosexualidad dé pauta a cuestionar al sujeto en torno al origen de su deseo y a su yo identitario, debería dirigirse, en su exploración epistémica, a escudriñar y desentrañar en el tipo de relaciones que puede llegar a inventar, trabar, multiplicar y delinear en los sujetos; para lo que sugiere al individuo homosexual no intentar buscar la verdad sobre su sexo, sino “hacer un uso de su sexualidad para conseguir en el futuro una multiplicidad de relaciones” (Foucault, 2015: 12). Esta acepción ontológica de homosexualidad, donde la forma del deseo queda sucinta al deseo por hacer, se asemeja a la noción denominada como amistad, a partir del vasto y complejo conjunto de experiencias, situaciones y condiciones que son puestas en común y compartidas entre sujetos varones. 

			“Lo inquietante de la homosexualidad es el modo de vida homosexual más que el acto homosexual mismo” (Foucault, 2015: 13), afirmaba provocador Foucault. Lo que pretendía decir era que resultaba más cuestionador y desestabilizador en la vida y el orden simbólico social el que dos varones pudieran trabar una relación a partir de la construcción de una serie de vínculos, a que se enfrascasen en una noche de sexo a tope. La amenaza a la que alude Foucault es de carácter institucional, quebranta una normativa al atentar contra el régimen legal y disciplinario que da coherencia y estabilidad al orden social y políticamente instaurado. El hecho de que, a partir del establecimiento de un contacto, del deseo, del intercambio, de las relaciones que pueden surgir entre dos varones, puedan potencialmente ser activadas alianzas, fuerzas y complicidades de relevancia, permiten hacer de la homosexualidad un dúctil constructo erótico y socioafectivo que permite anidar alcances de carácter movilizador.  

			Lo que Foucault planteaba era que la homosexualidad poseía en sí misma una capacidad productora de sistemas de relaciones en su vasta complejidad, susceptibles de generar formas y estructuras socialmente adecuadas bajo una ética y moral propias, tornándose en una forma de vida por derecho propio, estimulando con ello, incluso, una cultura homosexual. Sin embargo, señalaba que el riesgo y la distancia en lograrlo se situaba mediado y circunscrito por el encuentro sexual, por la fugacidad y facilidad de éste, y por la ponderación del deseo y su consumación como móviles que se anteponen al surgimiento de nuevas posibilidades afectivas.

			Lo anterior conlleva a cuestionar la jerarquía de la intimidad a través del poder subversivo de la amistad que puede surgir entre dos varones a partir del nexo de la puesta en común del goce del placer sexual que emana de un espacio afirmativo (hetero y homonormatividad). Las redes de interdependencia que los sujetos desarrollan una vez establecidos ciertos vínculos y grados de socialización se tornan potencialmente en acto de resistencia, al permitir relaciones bajo otros móviles y procederes contextuales que difícilmente podrían llegar a suscitarse entre dos o más varones. 

			 Y es ahí donde a la emancipación de la homosexualidad le ha ocurrido lo que una premisa feminista sentenciaba: ¿cuánto perdemos cuando ganamos?, al caer en la “trampa” de que inmersos en los exabruptos de compulsión y posterior liberación del deseo –al grado de que, posterior al desahogo, sólo queda vacío y añoranza del efímero goce– se ha olvidado y quedado al margen la capacidad productiva de la sexualidad en su vertiente transformadora. Cabe, entonces, preguntar: ¿es el ghetto, y con él su lógica de encierro y vigilancia en paralelo al ejercicio de la compulsión, una estrategia articulada desde la heteronorma para diezmar las capacidades estructurantes y movilizadoras de la homosexualidad contra el orden social hegemónico? ¿Es la promiscuidad, como forma de vida que responde al “insaciable” deseo homosexual, el reducto necesario para la consumación de una sexualidad plena en sujetos abyectos?  

			Foucault asumía que el sexo, luego de la época de la liberación sexual, no necesariamente se había emancipado, sino que se había reducido a una mera compulsión. Señalaba que “se estimula la búsqueda del placer, pero lo esencial es el encuentro entre los cuerpos. Si orientamos nuestra vida sexual al orgasmo, viviremos hipnotizados por un clímax que muchas veces sólo produce un placer insuficiente. Los cuerpos deben encontrarse libremente, sin ideas preconcebidas. Lo verdaderamente liberador es no saber cómo discurrirá cada encuentro” (Narbona, 2016). 

			El filósofo francés argumentaba que los deseos no eran entidades biológicas preexistentes, sino que se constituían en el curso de prácticas sociales históricamente determinadas (Foucault, 1990), con lo que desmentía que la conducta y organización sociales pudieran explicarse desde la biología, sin atribuirlos fundamentalmente a condicionamientos sociales. A su vez, señalaba en una entrevista que, por ejemplo, los sujetos realizan prácticas denominadas s/m o sadomasoquistas: 

			[…] están inventando nuevas posibilidades de placer, haciendo uso de ciertas partes desconocidas de su cuerpo –a través de la erotización del cuerpo. Considero que se trata de una suerte de creación, una empresa creativa, que tiene como una de sus características principales lo que yo llamo la desexualización del placer. La creencia de que el placer corporal procede siempre del placer sexual como la raíz de cualquier placer posible– considero que eso es algo completamente falso. Esas prácticas insisten que podemos producir placer a partir de objetos raros, de partes desconocidas de nuestro cuerpo, en circunstancias nada habituales, etc. (Foucault, 2015: 3).

			Ahora bien, encuentro necesario aludir a las tensiones y contradicciones imbricadas alrededor de la sexualidad, su ejercicio y asociación a la promiscuidad, que son perpetradas por varones inmersos en el homoerotismo cuando de ellos emergen y se reproducen posicionamientos construidos desde imaginarios del orden social hegemónico. 

			El efecto descalificador del discurso heteronormativo opera no sólo hacia la estructuración de representaciones sociales alrededor de la diversidad sexual, sino también en menoscabo de los propios sujetos al interiorizar, censurar y autocensurarse en la práctica homoerótica, al tiempo que la practican desde la discrecionalidad o clandestinidad, increpando y visibilizando a quienes descubren que lo hacen, y más a quienes no lo ocultan. Este paradójico proceso actitudinal, desagregado en “Condeno se haga, aunque lo haga a escondidas o discretamente, y condeno a quien lo hace, sobre todo a quien lo hace abiertamente”, obedece a acomodamientos que subjetivamente realizan los sujetos para otorgarse congruencia en la valoración y filtración de sus deseos, operando homofobia internalizada, así como para ajustar sus posiciones desde una adecuación social subordinada a la prohibición que emana de la heteronorma. 

			La premisa anterior responde y se enlaza con el marco conceptual foucaultiano que explica la conjunción de lo implícito y lo explícito. Foucault identifica tres formas en la lógica de la prohibición que pueden ser replicadas para el tabú de la homosexualidad: negar que exista, impedir que sea nombrada y decir que “no debe” hacerse. La prohibición se ejerce, entonces, entre lo inexistente, lo innombrable y lo ilícito. No son principios diferentes, sino que se hallan encadenados: lo que no debe existir es negado, pero cuando su existencia se impone flagrantemente, no hay otro remedio que hablar de lo “innombrable”, entonces detona el tercer eje, la sanción: “[…] lo inexistente no tiene derecho a ninguna manifestación, ni siquiera en el orden de la palabra que enuncia su existencia; y lo que se debe callar se encuentra proscripto de lo real, como lo que está prohibido por excelencia. La lógica paradójica de una ley que se podría enunciar como conminación a la inexistencia, la no manifestación y el mutismo” (Foucault, 2007: 12, 13).

			Otros discursos sobre el deseo homoerótico

			Desde la mirada de la psicología, Álvarez-Gayou y Camacho y López (2013) esbozan el contexto de la homosexualidad, al indicar que “una parte notable de la cultura gay gira en torno a la sexualidad misma. En todo el mundo son lugares como parques, baños públicos y salas de cine porno, ejemplos de sitios donde los hombres gay pueden encontrarse para entablar contacto sexual. Además, existe una cultura de bares y discotecas donde es posible hacer vida social y establecer contactos para relaciones más duraderas” (p. 24). 

			Aunque aquí se abordan los lugares de socialización y encuentro desde la lupa descriptiva, en términos de la probable interacción generada se señalan diferencias que prevalecen entre unos y otros espacios, al estar de por medio el ejercicio de prácticas sexuales. Pareciera, entonces, que si en un sitio de encuentro para varones gay priva la sexualidad como elemento vital, es poco probable que se pueda llegar a gestar una relación en otro orden, tanto a nivel de posibilidad y variedad, como en grado de intensidad. 

			Se torna relevante profundizar en cómo se construye el discurso que estigmatiza a los individuos a partir del ejercicio o no de una sexualidad que el deseo mueve, independiente de su condición identitaria, es decir, pudiendo estar dentro del clóset, casados y/o asumirse heterosexuales. Un ejemplo de cómo el estigma permea no sólo en el imaginario social sino en distintos ámbitos como el derecho, delimitando interpretaciones que inciden en la procuración de justicia, es el que señalan Álvarez-Gayou y Camacho (2014) cuando se refieren a los crímenes de odio, al acotar que: 

			[…] las ideas de que los homosexuales son conflictivos y de que la promiscuidad es la regla de su conducta –los dos estereotipos de las autoridades para prejuzgar estos crímenes como simples ejecuciones pasionales– ocupan buena parte de los reportes informativos cotidianos […] incluso, en las averiguaciones realizadas en los casos de asesinato, las pesquisas parecen buscar la causa del crimen entre eso que definen como lo homosexual y la percepción social que se tiene de su “promiscuidad” y “degeneración” (p. 74).  

			La psicología alude a la verificación del deseo a partir de dos vertientes: 

			[…] el deseo se mueve a través de las elecciones sucesivas, que nunca son decididas de manera autónoma, ya que dichas elecciones le son impuestas al sujeto tanto desde su interior –por sus deseos inconscientes– como desde el exterior –por prescripciones sociales de un orden cultural–; es decir, por la ley social. Sin embargo, las personas que consecuentes con su estructuración psíquica y con su inconsciente, no someten su deseo al imperativo heterosexual de la ley social, esto es, las personas homosexuales que viven abiertamente su “orientación”, son incomprendidas, estigmatizadas y discriminadas (Álvarez-Gayou, 2013: 68).

			Si esos deseos logran ser puestos en común con sus pares, tornándose acción, sobrevendrá el orden social que desacreditará la legitimidad de esos encuentros a fin de excluirlos del universo simbólico. “Algunos contactos homosexuales son totalmente permisibles siempre que sean promiscuos, oportunistas o carezcan por otras causas de emoción, porque entonces ‘no significan nada’” (Álvarez-Gayou, 2013: 71).

			Situado al margen y fuera del orden, el deseo homosexual es sentenciado a permanecer insubordinado, disidente y en resistencia. De ahí su cariz emancipador y su capacidad gestora: “los homosexuales […] ejercen un papel innovador, a veces iconoclasta en la sociedad contemporánea. Forman una comunidad que cuestiona un sinfín de valores, hábitos, prejuicios y esquemas sociales y mentales. Generan visiones alternativas de la sociedad y experimentan con nuevas modalidades del amor, la amistad, la sexualidad, el humor y la familia” (Álvarez-Gayou, 2013: 79). 

			Alegre, en su apologético ensayo sobre la homosexualidad, refiere que “una de las mayores conquistas de la humanidad es haber logrado desconectar el placer sexual de las exigencias reproductivas y naturales” (Alegre, 2017: 47). Se finca así la felicidad del sujeto en la medida en que puede llevar una vida sexual libre y satisfactoria. Para este autor, la clave de la sexualidad plena radica “en dar rienda suelta a la fantasía y a la creatividad; en interrogar al deseo como se interroga a un acusado, para arrancarle información que se resiste a aportar; en trabajar como un artista para darle salidas y formas que la naturaleza por sí sola no le da; transformar en catedrales lo que la naturaleza nos da como piedras […]” (Alegre, 2017: 47). Y es en este discurrir sobre sexo y placer que, destaca, existen diferencias históricas y culturales entre los sujetos, así como construidas y naturalizadas según sus respectivas orientaciones, lo que lleva a vivir la sexualidad de formas distintas. “Los homosexuales asignamos al sexo la importancia que le corresponde de modo explícito y consciente, y esto abre un mundo de libertad desconocido para la mayor parte de los heterosexuales” (Alegre, 2017: 13). 

			En contraparte y desde una posición crítica, Arellano (2019) sostiene que la fuerza transformadora del homoerotismo proviene de lo personal, individual e íntimo, cuando responde a si las nuevas generaciones de jóvenes homosexuales podrán afrontar a futuro el erotismo, sentenciando negativamente si éste se gestiona mediante el mercado o desde las agendas políticas; esto último en razón al clientelismo partidario. Para él, la experiencia y el deseo homosexual, de íntimo y subversivo, da un vuelco conceptual al transformarse en identidad colectiva, en una mercancía y, posteriormente, en objeto de clientelismo político. Sostiene que los activistas históricos tienen razón cuando cuestionan la actual evolución del movimiento lgbt en México, al asumirlo presa de la coerción que el mercado y la política han ejercido sobre él. Las actuales generaciones, con sus obvias excepciones, mayormente suelen cultivar el deseo remitiéndose a contenidos visuales profusamente genitalizados, delineados por redes de consumo gay y dispositivos móviles que facultan autograbarse y compartirlo en redes sociales.

			Al ejercer una diacronía de la construcción del deseo homoerótico en México, Arellano (2019) alude a que actualmente los colectivos visibles no se cohesionan a partir del deseo sexual, a diferencia de los activistas pioneros organizados, quienes

			[…] incorporaron a su discurso la representación erótica creada por artistas que también buscaban expresar el deseo compartido. Entre 1970 y 1990 los referentes de esta construcción colectiva partieron de escenas cinematográficas, ilustraciones y fotografías donde el desnudo masculino aparecía estilizado, sublime y sugerente. También una cantidad infinita de personajes literarios, que desafiaron el convencionalismo de la sexualidad binaria, contribuyeron a configurar la aspiración de autonomía lúdica homosexual. Definitivamente la pasión por otros hombres encontró en la cultura los cimientos de su propia sublimación erótica.

			Los estadios que Arellano plantea invitan a una reflexión histórica que permita dimensionar a partir de qué elementos se ha venido desarrollando la conformación, no sólo de un movimiento emancipado en respuesta a una reivindicación identitaria, sino también de cómo el deseo homoerótico ha sido gestionado, abanderado y encapsulado desde las distintas ópticas que lo han configurado hasta hoy, con sus deslices, aportaciones, incongruencias, devenires y desafíos. Chaves (2016) afirma que “como efecto antitético de la represión, los homosexuales vienen a ocupar un puesto de vanguardia en el proceso de socialización, desclandestinación de la sexualidad, o sea, de su inclusión sana y abierta –no disimulada, no culposa, no marginal– en la vida social. Estaríamos asistiendo a un proceso reinstituyente de la sexualidad que la resignifica y relocaliza en un espacio de legitimidad, ya no íntimo sino público” (p. 155). 

			Las posiciones son a veces coincidentes, pero también encontradas, polarizando una interpretación que genere consenso y dirija una lectura imparcial a los conceptos, los hechos y su significado. El devenir de la homosexualidad en México y Latinoamérica como movimiento y proceso social se ha hallado entrecruzado por logros y fracasos, avances y retrocesos, certidumbres y contradicciones, dentro de una condición inestable y discontinua, razón de su dinamismo.

			Discurso mediatizado. El deseo en un medio digital lgbt

			Para el desarrollo de este apartado, descarté los discursos desde los medios de comunicación convencionales, es decir, los masivos y no fragmentados que difunden vía acceso abierto, puesto, de una u otra manera, tanto reproducen como representan posiciones hegemónicas y normativas que han nutrido el imaginario social anclado en la tradición religiosa, constituyendo una posición explícita abordada en la revisión del discurso histórico opresor. Mi interés concerniente al tratamiento que brindan los medios de comunicación al deseo y al placer sexual entre varones se ciñe concretamente, por razones de interpelación y autocrítica desde la propia imaginería gay, a los medios digitales especializados y dirigidos al colectivo sexo diverso del país. 

			He seleccionado un par de artículos orientados al tema en cuestión, provenientes ambos del sitio digital Soy Homosensual, espacio de manufactura mexicana que goza de popularidad, credibilidad e impacto dentro del segmento interesado en contenidos sobre diversidad sexual. Para su exposición, desarrollo los contenidos de ambas publicaciones y mi correspondiente interpretación y análisis desde una perspectiva que permite situarlos en la particular posición de su autor; sea como receptáculo mediático de subversión y reivindicación, el primero; y de reproducción y adecuación, el segundo, aún y cuando ambos forman parte del mismo perfil editorial y medio de comunicación. 

			“La promiscuidad homosexual… ¿Adictos al sexo?”. Respecto a este primer artículo, desarrollo a continuación la reflexión que me suscitaron los contenidos vertidos en él respecto al tema en cuestión. Se sugiere que la moral y subsecuente imposición de vergüenza sexual, bajo un tamiz culposo, son quizá dos de las herramientas a manera de dispositivos que mejor funcionan como artefactos de control en la vida sexual de los individuos. Una vez que un sujeto enfrenta su propia incapacidad para ejercer control sobre su vida sexual, tenderá a controlar la vida sexual de los otros, de aquellos ajenos a él/ella. A este respecto, el acercamiento de los individuos al sexo puede entenderse como un vehículo de expresión afectiva o como una estricta búsqueda de placer, imperando lo segundo, lo cual lleva al referente intrínseco de la promiscuidad. 

			La despectiva y maniquea etiqueta de “promiscuidad” se origina y atribuye desde lo externo al sujeto, se articula a partir de una lectura e interpretación prejuiciosa que juzga al sujeto en tanto que sujeto, sólo y a partir de la adscripción que su conducta le procura desde la condena. De este modo, el sujeto promiscuo queda estrechamente ligado a sus prácticas, se encuentra asido a ellas, al ser éstas las que lo definen y constituyen. La lógica de esta nomenclatura reproduce en sus bases una noción similar a la que opera entre identidad y prácticas en cualquier sujeto que se sale de la heteronorma. Se es homosexual por las prácticas “anormales” y “prohibidas” que prescriben e incitan los deseos del sujeto, trasladando el epíteto al sujeto y a su “esencia”; se es promiscuo, o además de homosexual, promiscuo, por la flaqueza con la que el individuo enfrenta ese deseo, sucumbiendo a él en forma consentida, convirtiéndolo en estadio que termina por imponer su respectivo código conductual y atribución en lo “esencial”. 

			Dirimir los criterios con los que se establecen las escalas que demarquen y contengan lo que puede ser considerado como mucho o poco dentro del ejercicio de la sexualidad, es decir, la cantidad de relaciones y encuentros, el número y tipo de sujetos involucrados o participantes de estos actos, resulta en una tarea que, además de perder centralidad, anteponiendo la forma al fondo del objeto en cuestión, desvía intencionalmente el sentido adquirido por la sexualidad bajo el aura de la libertad y la capacidad de agenciamiento.      

			La afrenta que el sujeto promiscuo despierta dentro del núcleo social normativo incita al desprecio que, bajo amenazas e injurias, se traduce en férrea persecución. Ese halo de talante aparentemente justiciero, que pretende enmendar y resarcir una serie de faltas cometidas bajo un estilo de vida considerado degradante y repulsivo, ocasiona que, al final, los sujetos que detentan la defensa moral semejen comportarse “correcta” y “sanamente”, única y exclusivamente en función del pánico que “su” moral despliega y ellos mismos difunden. La vía de corrección procedente es entonces, además de la culpa y la vergüenza sexual, la “normalización” del sujeto. Ésta se presenta en la medida que los discursos y las acciones opresivas y persecutoras hacia la sexualidad pueden llegar a formar parte del andamiaje contextual que integra diversos procesos de socialización en los distintos entornos. Esto significa que al posicionar la condena pública en articulación con la interiorización social de la culpa se erijan los reductos de una asunción neoconservadora, cuya rispidez promueva incluso la división y polarización entre el mismo colectivo lgbtiq.  

			El artículo cierra con el siguiente planteamiento recuperado de Michael Wagner, en su texto The Trouble with Normal (1991) a manera de conclusión, que incluyo textual, dado su preciso tamiz: 

			El contrasentido de que los homos nos descalifiquemos llamándonos putas está en querer ser parte de la misma moral misógina y homofóbica que nos desprecia. ¿Pues qué no la libertad se trata también de tomar decisiones autónomas sobre nuestros cuerpos? El verdadero enemigo vive en nuestra cabeza: disfrazado de homosexual ávido de aceptación; temeroso de perder el control de su cuerpo; vigilante de no convertirse en la nueva zorra de la manada; señalando los límites tolerables de nuestro comportamiento; susurrándonos cómo conducir el deseo –la raíz del mal– hasta extirparlo para ofrecer versiones desexualizadas de nosotros; comportamientos que poco a poco nos sitúan en el lugar que nos corresponde: sujetos que no merecen la aprobación (Soy Homosensual, 2017).

			En cuanto al segundo artículo, titulado “5 cosas que no se deben de hacer en espacios de sexo casual”, de Ricardo Barush (2018), considero importante introducir sobre el tema que aborda, dado que me parece necesario precisar algunos puntos. Además de la discrecionalidad que enmarcan los sitios de encuentro sexual para varones, otros elementos a problematizar son las variables en materia conductual, cuyo cariz preventivo se articula respecto al protocolo de comportamiento que debiera prevalecer en su cotidianidad. Me refiero a disposiciones o códigos que, no explícitos o formalmente establecidos, se encuentran convencionalizados en función de procurar la benigna interacción entre los involucrados. Aun y cuando son susceptibles de ser considerados espacios normativos, cuasi excluyentes o privativos de agenciamiento, comprenden mínimas y negociables consideraciones que atañen a la civilidad, al respeto y a la seguridad e inclusión de los participantes.  

			Acercarse por vía empírica a imaginarios sociales gestados desde la esfera mediática aporta para comprender algunas de las formas en que son dispuestos los discursos performativos alrededor del sexo entre varones. La red digital, en su vasta y paradójica composición estructurante, al tiempo tan democrática como inquisidora, refleja un muestrario de apropiaciones discursivas que lejos de reproducir mandatos normalizadores en torno a la sexualidad, redimensiona cómo éstos interactúan con sus receptores.   

			Este pequeño artículo me interesó por el tratamiento que realizó al tema. De entrada, y para iniciar el texto, denota cierta autojustificación por el hecho de tocar este tópico, al advertir que se asumen estas formas de vivir la sexualidad no son compartidas o frecuentadas por la totalidad del colectivo, lo cual puede hacer suponer que se parte en considerar como algo no común o atípico el practicar la sexualidad bajo estas circunstancias, reforzando con ello el prejuicio existente alrededor de ellas. Lo anterior se confirma al citar textualmente que “no hay ningún problema” con ejercer este tipo de prácticas. La culpa yace aquí invisibilizada entre líneas y probablemente se ha articulado en forma inconsciente, resultado de la interiorización del prejuicio y el tabú hacia el sexo, por lo cual, el autor se refiere a que debe aclarar para excusar a quien lo practica. La disculpa deambula entre la justificación y el juicio, dejando ver a los aludidos como sujetos que viven fuera de lo convencional, al margen de la “normalidad”, aun y dentro del contexto de diversidad sexual en que está suscrito el texto y el vehículo del medio de comunicación. Al sujeto gay denominado promiscuo no se le perdona, redime o libera de la culpa del sexo.

			Al iniciar el apartado correspondiente a las recomendaciones, éstas aluden al código de respeto que se supone debería prevalecer dentro de las interacciones que tienen lugar entre los participantes. De las cinco desarrolladas, dos abordan directamente las condiciones en las que se entablan los contactos sexuales, apelando a no abusar o aprovecharse del estado vulnerable que puede presentar un sujeto al estar bajo el influjo de drogas o alcohol; y la otra, “a no presionar o sobrepasar los límites” en cuanto al sujeto que se aborda, lo que se pretenda hacer con él y la negativa que puede surgir ante ello, pudiendo caer en acoso. 

			Ambas disposiciones se enmarcan dentro de aspectos volitivos que redundan en el convenio que las partes establecen libremente bajo acuerdo, lo cual no siempre puede quedar del todo claro a partir de las lógicas que la dinámica de cada establecimiento o espacio delimiten. Es decir, según los distintos contextos y entornos de interacción, se suscitan códigos de ligue o contacto, en ocasiones muy específicos, que entrañan previo conocimiento de los mismos, o bien, son sujetos de amplia disposición y apertura de parte de los interesados, esto es, no es lo mismo en cuanto a la disposición de los sujetos el hecho de estar dentro de una sala de vapor de un baño público que dentro de un cuarto oscuro de un antro gay. 

			Surgen, entonces, diversos cuestionamientos: ¿aplica hablar de la presencia de acoso cuando se presume consabido que sitios y establecimientos de encuentro sexual son espacios expeditos para ello?, ¿qué tan delgada es la línea que separa el sexo anónimo del sexo casual? Lo que nos lleva a las preguntas de fondo: ¿es la selectividad un factor presente en el sexo casual?, ¿opera selectividad en el sexo anónimo?, ¿cuál sería la ética moral que opera cuando se trata de entablar un encuentro? 

			Hago un paréntesis para precisar que el chemsex, o sexo anónimo y casual bajo el influjo de los efectos de drogas, opera como mecanismo intensificador de placer sexual dentro de las dinámicas de intercambio que suceden en los espacios destinados a ello. No obstante, cada espacio de encuentro llega incluso a producir sus propias lógicas y demandas alrededor de estas prácticas de consumo y su apareamiento con prácticas sexuales, caso concreto del nitrito de amilo, sustancia popularmente conocida como popper, droga característicamente estereotipada en usuarios de vapores que consumen drogas. Cabe acotar que dentro de mis observaciones en el spa, objeto de estudio en Aguascalientes, no encontré a nadie consumiendo poppers u otra droga, ni mis informantes comentaron alguna referencia durante las entrevistas; caso contrario a mi experiencia en la ciudad de Puebla, donde en el vapor “Las Termas” suele haber usuarios que consumen ésta y otras drogas, sucediéndome en una ocasión, ya en el privado, que el sujeto con quien estaba me ofreció una inhalada al popper que llevaba consigo, previo al encuentro sexual que sostendríamos.

			De vuelta al artículo, otra sugerencia hecha para con los lectores y usuarios de los sitios de encuentro atañe directamente a la discriminación, en el caso de estigmatizar a una persona por su cuerpo, por las características de su corporalidad, al ser sujetas de ineludible escrutinio en el caso de un baño público, de un vapor. Sobre el tema, desarrollo un planteamiento en otros apartados del presente texto, por lo que no me detendré en él. El punto más interesante de los cinco puntos expuestos es el que alude a “violar la confidencialidad de los demás”, mismo que cito textualmente: “Fuera de los lugares de cruising, todos tenemos familia, escuela, trabajo e incluso una pareja que no queremos que se entere de lo que hacemos. Quizás te encuentres a algún conocido o al novio de un amigo, pero no sabes cuán incómodo pueda ser para él ponerse a platicar. En estos casos lo mejor puede ser simplemente hacer un saludo con la cabeza y listo”. 

			Partimos en demarcar que el hecho de que se sugiera deba imperar confidencialidad pone sobre la mesa un asunto relacionado directamente con la discrecionalidad que queda manifiesto en torno a la identidad y conocimiento de la asistencia de los sujetos a estos establecimientos. Significa que los individuos que acuden a estos sitios asumen que quedan vulnerables a situaciones de riesgo, al exponerse en su identidad y prácticas por el solo hecho de encontrarse en un lugar con estas características. Esto deja claro el poder de asociación que el sexo ejerce en las configuraciones sociales, mediante la señalización que a partir de un contexto espacial plagado de significados concretos tiene capacidad de construir. A manera de consigna opera que todo aquel que acuda a estos sitios va en búsqueda y obtiene, por tanto, encuentros sexuales. Al respecto, la estrategia en materia de discrecionalidad por parte de algunos establecimientos ha consistido en disfrazar o disimular la connotación sexual del establecimiento, dotándolo de sobrenombres o denominaciones convencionalmente aceptadas, que no suscitan sospechas al menos directamente; así, epítetos como “spa”, “fitness”, caso concreto del spa aludido, u otros, como “gym”, son desplegados en marquesinas, letreros y distintos espacios de difusión, a fin de “proteger” la necesidad de discrecionalidad por parte de los usuarios. 

			La recomendación deja en claro invitar a preservar, e incluso asegurar esa confidencialidad, a manera de solidaria complicidad entre usuarios, a fin de no transgredir el código que emana de la condición y conducta sexuales que se comparten sólo entre pares del sexo. Y aunque haya individuos que hagan pública su asistencia a este tipo de lugares, estén fuera del clóset, e incluso alardeen llevar este tipo de vida, la convocatoria en preservar la confidencialidad se centra en aquellos que por razones personales están imposibilitados para lidiar o aceptar públicamente tanto su condición sexual como el que realizan estas prácticas. La protección se enfoca en el resguardo tendiente a evitar el escarnio, la ruptura familiar o incluso la pérdida de la vida social de más de un individuo. 

			Dentro de la imaginería gay y en documentación referencial se suele aludir a que este segmento, que en ocasiones se integra por varones casados, con hijos y familia, así como por sujetos que permanecen en el clóset, es el que conforma buena parte de la población que se llega a apropiar de estos establecimientos, ante la inexistencia de espacios alternativos a su condición. Al respecto, considero necesario desmitificar esta premisa, no sólo por carecer de evidencia suficiente que sustente en lo general tal posición, sino también porque al asumirla verdadera se ven reforzadas las percepciones que sitúan la sexualidad y a sujetos que se salen de la matriz heterosexual como sujetos y ámbitos abyectos destinados a existir permanentemente en un estadio oculto, enclavados dentro de lo clandestino y sórdido; donde, si ejercen su sexualidad con frecuencia y libertad, están obrando de manera antinatural, amoral y, por tanto, censurable; en sujetos siempre para la noche, mentes adecuadas a la oscuridad, cuerpos que deambulan entre la mentira y la simulación y, por consiguiente, vidas y actos que se tornan finalmente inescrutables, antesala propia a la invisibilidad y destinada inexistencia. 

			Otro elemento alusivo a la discrecionalidad sugerida en la nota del artículo se remite a precisar situaciones de riesgo que pueden suscitarse a partir del contexto de los usuarios, reparando en considerar que los individuos bien viven su identidad en secreto, o sus prácticas, o ambos elementos. Este supuesto asume de nuevo a este tipo de establecimientos como sitios ininteligibles, como espacios anormales, prohibidos y malsanos y, por lo mismo, lugares tendientes a que los sujetos no reconozcan que asisten a ellos. La noción de cofradía toma lugar en su exigua conformación: sólo quienes ahí se encuentran, ahí se identifican y reconocen, son los únicos que deberían saber uno del otro. Desde esta lógica, el ocultamiento opera según las circunstancias personales de cada individuo, sobre la esposa o novia, la familia nuclear, el círculo social o el ámbito laboral y/o educativo. Luego, entonces, además de los varones heterosexuales que suelen llevar doble vida cuando poseen una “segunda casa o familia” con una pareja del sexo opuesto, existen varones que, asumiendo vidas heteronormadas en lo público, casados y con hijos, llevan doble vida al acudir a estos establecimientos con el fin de obtener intercambios sexuales con otros varones. Los hechos y móviles en ambos casos poseen similitudes, lo que varía es el sexo del coprotagonista y, eventualmente, la frecuencia de los encuentros, además del contexto mismo. Sin embargo, y debido al potencial regulador de la matriz heterosexual, lo que termina por distanciarlos es el tipo y carácter de los compromisos establecidos o no entre los participantes. 

			El varón, en su masculinidad, detenta como imperativo el ejercicio del poder y la autosuficiencia, la independencia y la restricción de la afectividad. Así, con paliativos, somete a este modelo su constitución como jefe, esposo y padre de familia, en sí, su vida familiar heterosexual, y lo hace extensivo e incluso mayormente reiterativo si de sexualidad se trata, cuando sus interacciones se ven extendidas hacia sujetos del mismo sexo. Quiere decir que para estos individuos puede llegar a resultar menos oneroso, o bien, más cómodo, entablar contactos sexuales esporádicos con otros varones sin que afecten su vida personal, al no establecer ningún tipo de vínculo o relación afectiva con quienes tienen este tipo de encuentros. Aprovechar capitalizando las ventajas que como varones se poseen, bajo el principio hegemónico masculino de superioridad e importancia, permite desplegar la centralidad de la sexualidad y el deseo como artífices de un ímpetu que no puede soslayarse ni mucho menos evadirse, sino, en este caso, sólo desplazarse.

			Lo importante es que aun y con sujetos que no presentan dificultad para asumir, ya sea su homosexualidad o simplemente su interés sexual hacia el mismo sexo, el sigilo de la discreción y el ocultamiento se encuentran por lo general igualmente interiorizados dentro de sus imaginarios y comportamientos como usuarios de estos espacios; es decir, los actos que implican el sexo como móvil, vehículo y/o finalidad se encuentran enmarcados dentro de una prohibición y posterior condena, independientemente de la identidad sexual que públicamente asuman los individuos implicados. 

			Dentro del contexto hegemónico, la promiscuidad masculina, permisiva e incluso tendiente a ser exaltada cuando se dirige a la mujer como objeto de deseo, puede ser reprimida, culposa y denigrante cuando se vuelca hacia el mismo sexo. El “puto” no sólo lo es, despectiva e injuriosamente denominado así por su deseo hacia su mismo sexo, sino porque se “coge” o se acuesta con varios, muchos o “todos” los que puede tener disponibles, según las circunstancias que lo rodeen o las de su contexto, incluso, dentro del mismo colectivo gay, la feminización del término –“puta”, aplicado a un sujeto gay promiscuo– reduce su poder denostador.

			En suma, estos dos artículos revisados permiten acercarse a conocer cómo se representan socialmente y desde la opinión publicada los constructos que alrededor del sexo, deseo y promiscuidad se enarbolan en los distintos imaginarios, desde y hacia los discursos que pretenden reivindicar y reorganizar las concepciones sobre asuntos divergentes en materia de sexualidad. 

			Discurso médico. Sexo, salud y prevención: ¿trinomio inasequible? 

			A efecto de obtener un abordaje aterrizado de fuente directa y experimentada alrededor de la salud sexual bajo los contextos expuestos, entrevisté a Juan Jacobo Hernández, pionero del movimiento lgbt en México, en una de las ocasiones que visitó Aguascalientes –29 de marzo de 2017–, quien me señaló que a pesar del tiempo y de los logros compartidos, considera que no ha logrado permear en los sujetos pertenecientes al colectivo gay, a la comunidad de la diversidad sexual, el discurso de la asunción del placer. Para Hernández, desde el activismo se ha caído en el vicio del metalenguaje, al asumir que las masas entienden lo que se comunica, cuando no es así en la realidad, ya que muchos de los sujetos no lo entienden.  

			Rememora que desde el activismo urbano metropolitano, durante los años setenta, existió un proyecto de intervención para la salud sexual dirigido al colectivo gay, instrumentado en los baños “El Señorial” de la Ciudad de México, denominado “A todo vapor”, patrocinado por “Red Hot and Blue”, en donde tres promotores interactuaron con masajistas de dichos establecimientos, quienes fungían también como sexo-servidores, a fin de indagar sobre los usuarios y sus prácticas, para llegar a la población objetivo. La intención que subyacía en estas intervenciones era la de generar una plática fluida y orgánica con los clientes-usuarios de los servicios de los baños, para, posteriormente, interactuar e incidir en materia de información y prevención conforme a los objetivos del proyecto.

			Hernández agrega que existen estrategias de cuidado y prevención de la salud sexual del colectivo lgbt que operan dentro de lo que se podría denominar un mercado libre del sexo en cuanto a disponibilidad y ejercicio. Ello ha generado la implementación de metodologías que comprenden los llamados formatos comunitarios, los cuales sirven para allegarse de información necesaria en la intervención social activista. Estos instrumentos y piezas de comunicación cumplen con una doble función facilitadora: por un lado, permiten a los activistas que forman parte de programas de prevención conseguir importantes insumos informativos, tanto a nivel cualitativo como cuantitativo; a su vez, los métodos empleados para obtener dicha información resultan asertivamente tácticos en atributos, a fin de no caer en señalizaciones o provocar sesgos en la obtención de datos. Un ejemplo de estas acciones son las tarjetas informativas que se distribuyen a una muestra de usuarios en algunos lugares públicos de intercambio sexual, que contienen, además de información sobre vih  e its (infecciones de transmisión sexual), una escala de Likert para valoración y autoexamen del informante al respecto. 

			Pero la problemática de la salud sexual en estas poblaciones guarda también otras posiciones consideradas iconoclastas, que deben ser tomadas en cuenta en el abordaje del tema. 

			Después del arribo del vih-sida, el bareback se ha estructurado como una forma de transgredir el “control” que –dicen quienes lo practican– buscan ejercer sobre el cuerpo homosexual los sistemas de salud y la “ideología heterosexista”. Lo excitante del bareback es transgredir el sexo protegido, “deshumanizar” el coito, quitarle todo el carácter moral. Es “contaminarse” sin arrepentirse de ello. Comprender a los que lo practican implica comprender por qué el placer corporal es más importante que la salud. 

			Es fundamental cuestionar la constante oposición que las campañas de prevención de vih-sida hacen del cuerpo y del sujeto homosexual. ¿Por qué el cuerpo sólo es tomado en cuenta como la víctima de una its? La persona homosexual se moraliza y se le valora siempre y cuando tenga relaciones sexuales protegidas (Álvarez-Gayou y Camacho y López, 2013: 31).

			De lo anterior surge una beta necesaria desde esta perspectiva que propone revertir los preceptos conceptuales tradicionalmente volcados alrededor de la salud sexual, abordando el trabajo, asistencia y prevención, ya no desde el terror o el miedo, sino desde el placer mismo, lo que implicaría una radical transformación de las lógicas imperantes y articuladas desde el discurso médico institucional; es decir, apostar por una apropiación del lenguaje y discurso médico-legal en su estructura impuesta y patologizante, para darle voz a las necesidades de aquellas existencias subalternas que operan en inconformidad con las normativas de género. Asimismo, habría que considerar dentro de los temas silenciados por los hombres que la salud guarda un lugar preferencial, pues amenaza la condición misma de ser hombre en el plano de la masculinidad y sus mandatos, de un hombre que no sabe relajarse ni descansar; de ahí que exista la urgencia por la gestión de espacios para la distracción masculina que cultiven su vida sexual, erótica y emocional, abarcando la expresión pública de los sentimientos; espacios donde se hable del temor y de las experiencias de dolor, dado que los momentos de miedo e impotencia son silenciados.

			No existe, además, una cultura de prevención ni de autocuidado entre los varones, puesto que los introyectos del género afectan la salud sexual, lo cual, aunado a la conquista, competencia y demostración que impone la sexualidad reducida al coito, generan que el varón asuma la no protección como una forma de reto personal impuesto desde la masculinidad. Mancilla, en su texto de autocuidado y guía para hombres homosexuales que viven con vih en los eua, hace referencia a que, ya sea en los lugares públicos de intercambio sexual o en sitios de cruising, permea un código o norma que indica que “el consumidor debe estar alerta”. Parte que todo sujeto que ingresa o se acerca a estos lugares para gestionar sexo anónimo asume que corre riesgos. Por tanto, las reglas y tácticas se dirigen a que, en la medida que el sexo se practique de manera segura, no es requerido que una persona seropositiva informe necesariamente sobre su estado al compañero de ocasión (Mancilla, 2011: 35).

			Existe el supuesto, avalado en el estudio de Peter G. Keogh y Susan Beardsell –presentado en la Onceava Conferencia Internacional sobre sida, en Vancouver, Canadá, 1996–, de que hay varones, posterior al diagnóstico como vih positivos, que suelen incrementar significativamente sus relaciones sexuales con otros varones, pues aluden que se caracterizan por no entablar una conexión emocional o social con sus parejas sexuales ocasionales, al considerar más sencillo e incluso preferible no revelarles su estado de salud (Mancilla, 2011: 36).

			Más allá de las ocasionales medidas restrictivas contra las casas de baños y los cuartos traseros en bares, los clubes de sexo y lugares similares, se ha producido un renacimiento gradual de esta cultura del sexo en lugares no privados desde mediados de la década de 1990 […] la atmósfera sexual –se aliente o no el sexo seguro– refleja, en general, las actitudes del anfitrión o dueño del establecimiento. Los hombres homosexuales, así como otros que se han visto directamente afectados por la epidemia de vih, tienen más probabilidades de alentar el sexo exento de riesgos, y lo concretan distribuyendo condones y lubricantes (Mancilla, 2011: 37).

			Es oportuno referir alrededor de los dueños de establecimientos donde hay intercambio sexual –aunque lo anterior alude al contexto de eua– que para el caso del spa en Aguascalientes, desde sus inicios, con algunas inconsistencias, ha permeado una política en materia de salud sexual dirigida a incentivar en los clientes la prevención y práctica del sexo protegido. Lo anterior se ha verificado vía dos estrategias: por un lado, existe un vínculo con una de las organizaciones de la sociedad civil que trabaja con población lgbt, la más antigua en el estado, Colectivo Ser Gay de Aguascalientes, con quienes se han programado visitas periódicas al establecimiento para promover el uso del condón entre los usuarios del spa; y otra estrategia de carácter permanente que consiste en tener al acceso inmediato del usuario una charola colocada en un descanso entre el chapoteadero y la sala grande de vapor, abastecida de condones y lubricantes. El uso o no que hagan los usuarios de estos insumos recae en una conducta de responsabilidad personal de los mismos, desde la óptica del dueño. Él considera que cumple con proveer los insumos, tenerlos accesibles a sus clientes y promover su uso mediante las visitas que hacen al establecimiento los promotores de la organización civil mencionada.1 

			El riesgo y el peligro son, por tanto, elementos que subyacen a los sitios de encuentro sexual y el spa aludido no es excepción, aún y cuando para algunos de los usuarios llega a contemplar ventajas que subsanan esos riesgos cuando se comparan con otros sitios que cumplen las mismas funciones, como afirma Frank al destacar las bondades que al respecto guarda para él: 

			[…] sí, el vapor, indirectamente, el vapor, tenemos varios factores, el primer factor es que somos personas que están… bañadas… [risa], entonces, de entrada, no hay mal aroma ni nada, entonces, quieras que no, es menos desagradable. Segunda, hay una posibilidad de mayor higiene, tienes una penetración o penetras, pues necesitas enjuagarte, puedes hacerlo de manera inmediata y es cómodo. Otro factor que yo creo que es mucho más es que son visibles, la mayoría de estos vapores tienen luz, no es como de que andes a oscuras, por lo mismo de que no puedes estar en un lugar húmedo y caminando en la oscuridad; entonces, tienen luz, permiten ver más a las personas, pueden ver el cuerpo, poder ver el pene, cualquier cosa, y hacer un análisis más rápido. Oye, ¿sabes qué?, este pene se ve como que con una llaga, este pene está perforado. Y, en cambio, en un cuarto oscuro, no, muchas veces no puedes ver absolutamente nada, o un cine porno, que también la iluminación de la pantalla no es tanta y pues la inclinación de los asientos no permite que sea tan fácil hacer una evaluación de la persona […] (Frank, 29 años).

			Cuando se habla del riesgo concerniente a las relaciones sexuales, la inferencia alude a la salud expuesta a la vulnerabilidad del individuo que ejerce su sexualidad sin un asertivo e informado conocimiento del autocuidado respecto de las its. Existen, dentro de la literatura especializada en prevención de vih, clasificaciones a las prácticas sexuales según el grado de riesgo implicado, en contraposición a las más seguras. La información médico-científica, no obstante, resulta aún limitada para ordenar su riesgo bajo un criterio definitivo con certitud. 

			Se consideran de alto riesgo las relaciones anales sin condón, compartir juguetes sexuales no previamente protegidos, incluido el fisting (introducción de mano o puño en el ano) y el beso negro o contacto oral-anal. De riesgo moderado abarcan el sexo oral sin condón, la recepción anal con condón, así como la estimulación de genitales con el dedo o mano si hay heridas. Como de bajo riesgo se contemplan el sexo oral con condón y el beso profundo (francés) en el que se intercambia saliva y puede haber heridas bucales. Por último, como prácticas sexuales consideradas sin riesgo alguno, se mencionan los masajes eróticos, abrazos, frotación cuerpo a cuerpo, así como la masturbación mutua, sin heridas de por medio en las manos (Mancilla, 2011: 98-100).  

			Dentro de mis observaciones en el spa, pude detectar que el uso del preservativo o condón en penetraciones es común o usual, mas no una constante susceptible de considerar predominante; hay sujetos que no lo usan o solicitan que lo usen sus pares, prevaleciendo cuando se registran prácticas de sexo grupal u orgías, al verse diluido el control y la agencia de los involucrados. En pláticas informales llegué esporádicamente a escuchar de usuarios que aludían a algún cliente infectado con vih que solía acudir al spa durante un tiempo, y que no necesariamente se protegía o hacía lo propio para con sus compañeros de encuentro. Por otro lado, un usuario con quien conversé alguna vez me confesó ser seropositivo y estar indetectable, asegurándome protegerse en cada uno de sus contactos.

			Recupero nuevamente a Frank, quien líneas atrás destacara las bondades que para él representaban los vapores para mantener encuentros sexuales menos riesgosos a la salud, para darle la voz a un llamado que a manera de sugerencia hace para definir e instrumentar políticas de higiene y salud sexual dentro del spa:

			[…] lo que sí sería una sugerencia, totalmente para el lugar, y para evitar este tipo de situaciones. Yo creo que estamos todos conscientes que a pesar de que es una decisión personal, estamos todos en una lucha contra el vih porque es una enfermedad sin cura todavía, una enfermedad delicada, yo creo que como una responsabilidad moral del lugar, sí debería de ser incluido en los pareos, aunque sea interno, una bolsa. Creo que eso sí es una necesidad absolutamente de hoy indispensable porque, bien los pueden proporcionar y está súper bien, pero volvemos a lo mismo, no deja de haber interacción sexual, no deja de haber un libido, no deja de un “güey, ¿cómo me voy a parar ahorita por un condón?” [risas], entonces, te dejas llevar, y si lo tuviéramos así a la mano, podríamos reducir muy importantemente ese número, eso sí. Ahora que estás haciendo la investigación, sí me gustaría que lo expusieras con el dueño, creo que sí, no les cuesta nada hacer cuadritos y pegarlos en los pareos y tener esa protección a la mano. Es otra estrategia, te digo, ser claro cuando algo no te gusta; la otra estrategia es traer el preservativo siempre contigo; otra estrategia, muy muy válida, es establecer un momento de encuentro de “oye, sabes qué, sí, sí me late y quiero metértela o que me la metas toda, pero dame chance, vámonos al otro (sala de vapor)”, y en ese acuerdo, ya tú puedes hacer un movimiento rápido de afuera la barra, el vapor, y te lo llevas y ya. Entonces, yo creo sí hay estrategias, las tienes que aprender a usar, pero volvemos a lo mismo, una persona ya erotizada, difícilmente se va a dar el tiempo para tener este tipo de estrategias o precauciones, entonces sí hay que tener mucho cuidado (Frank, 29 años). 

			Para Le Breton (2011), desde la perspectiva de la salud pública, la emergencia de conductas de riesgo en poblaciones jóvenes se traduce en un fenómeno eminentemente moderno que desconoce condición socioeconómica y que se encuentra trazado por un signo de época, cuya característica reside en la reintroducción del sujeto a la aventura, exaltación e intensidad del ser en la vida. Este autor lo atribuye a que permea una individualización en la sociedad, dado que por mucho tiempo la pertenencia a una cultura de clase proveía de valores y orientación en resultado a la asimilación social. De igual manera, refiere la individuación de sentido como causa político-social, además de la desinstitucionalización principalmente de la familia, de la cual los individuos obtienen referentes, sin los que se tornan sujetos frágiles ante el mundo. 

			Ahora, la diferencia radica en el mundo contemporáneo, donde cada individuo se encuentra librado a sí mismo, lo que obliga a inventar un propio camino y a decidir sobre los valores en forma permanente. La individuación de la juventud se traduce, para importantes segmentos, en acercarse al riesgo para enfrentar maneras de sufrir a partir de la “culpabilidad del superviviente” o de la sensación de “traición hacia las tradiciones de los padres” (en Francia se calcula que representan entre 15% y 20% de los jóvenes; y se tienen cifras similares en América del Sur, África y Corea del Sur). Con sus respectivas especificidades locales, el hecho es que en la actualidad las poblaciones jóvenes se enfrentan globalmente a dificultades relevantes para poder entrar en la vida (Le Breton, 2011).

			Capítulo 3 
Un lugar de encuentro sexual para varones: objeto de estudio desprovisto de anclajes y fijaciones 

			Se la pasa uno rebién, hasta amigos haces. 
El trato es muy bueno.
(Comentario en fan page de spa, en Facebook,
 21 de mayo de 2018)

			Chaves (2016) articula una correlación entre la homosexualidad y las relaciones de producción y consumo, asumiendo las primeras como represoras y las segundas como oportunistas, impulsoras vía el surgimiento y consumación del ghetto y de la consecuente cultura gay, a lo que adjudica la emancipación de un relevante mercado creado por el tabú y, paradójicamente, subexplotado por este mismo: “El gueto, inicial medio de supervivencia psicológica y sexual se ha transformado en un auténtico mercado diferenciado al que se le puede vender exactamente lo mismo que al resto de la población, pero con mayores probabilidades de persuasión” (p. 165).  

			Un spa gay en Aguascalientes 

			El spa objeto de estudio es un establecimiento que ofrece el servicio de spa, que está en su décimo aniversario de existencia. El lugar funge como vapor y sauna y está ubicado, como se ha hecho mención, en la periferia de la ciudad capital de Aguascalientes (se excluyen datos exactos y nombre del establecimiento por discrecionalidad). El sitio se identifica en su fachada, además del logotipo, mediante las denominaciones: Spa y Fitness. El eslogan que aparece en su página de internet describe: “Que te sientas orgulloso de quien eres, hace que estemos orgullosos de lo que somos”. El sitio digital oficial del negocio se desagrega en cinco secciones-links; Nosotros, Galería, Instalaciones, Promos y Próximos eventos, mismos que despliegan los datos respectivos a cada tema, enmarcados con fotografías de las instalaciones, donde modelos jóvenes y varoniles, con cuerpos atléticos, lucen semidesnudos, con el pareo que se entrega al ingresar. 

			Dentro de las descripciones a las secciones de la página de internet se despliega un discurso alrededor del servicio ofrecido, el cual define tanto el perfil del usuario como el cariz del ambiente y prácticas que ahí se ofrecen y tienen lugar: 

			El encuentro con la diversión y el descanso. Al norte de la ciudad hay otro estilo de vida, lejos del tedio, de las responsabilidades y del estrés, donde la mente y el cuerpo se revitalizan. Un lugar para Hombres, para aquellos que han descubierto una nueva manera de encontrar la diversión y el descanso, y para quienes saben que su tiempo es valioso. “X” trae para ti este nuevo concepto en spa, dirigido exclusivamente para ti que exiges lo mejor en confort y servicio.

			El sitio digital del spa agregó, años después, un texto en el apartado de descripción, que consiste en el siguiente posicionamiento a manera de manifiesto: “Proporcionamos a la diversidad sexual masculina un espacio integral, seguro, limpio y agradable, teniendo siempre como el valor más alto el respeto y la dignificación del ser humano”. 

			Mientras el primer texto alude a una descripción mercantil del servicio prestado, configurando un concepto que responde a enaltecer y satisfacer las “necesidades” propias del varón; el segundo emite un pronunciamiento de carácter humanista, caracterizando atributos desde una posición incluyente, empática y reivindicativa. El discurso del spa, desde las plataformas digitales, es compartido con una intencionalidad evidente: generar sentido de pertenencia y fraternidad, que, al tiempo que se perciba confiable y seguro, sea rentable y lucrativo mediante la complicidad que emana del colectivo disfrute del homoerotismo. A este respecto, Chaves (2016) señala que: 

			[…] entre los múltiples motivos del refugio en el gueto, se halla, precisamente, la búsqueda de reconocimiento social […] sentir que en cierto espacio –que podemos creer ilimitado– y por un cierto tiempo –que podemos creer eterno– nuestro deseo, y con él, nosotros mismos, poseemos existencia social, esa dimensión indispensable de la existencia real. Sentir que habitamos un mundo que nos acepta, o sea, sentir que la utopía ocupa, siquiera fugazmente, un lugar y en él nos aloja (pp. 139,140).          

			Los servicios con los que cuenta el spa son: recepción, dos salas de vapor –intenso y ligero–, una de sauna, regaderas, bar y snacks, cafetería, asoleadero, terraza, chapoteadero-tina, área de tv o sala de video, cuarto oscuro, área de masaje, red wifi, lockers, cabinas sencillas –para una persona–, cabinas grandes –para dos personas– y cabinas vip –a manera de suite–, y estacionamiento. La descripción en la liga del sitio digital agrega a lo descrito “…y más”. 

			Los pagos son en efectivo y se aceptan tarjetas de crédito y débito. Para locker, la cuota era de 130 pesos al iniciar las observaciones en el 2016, y ha subido a 150 pesos en el transcurso de cerca de tres años, igualmente operando para cabina o privado, de 180 pesos a 200 pesos la sencilla, 230 la grande, y 300 pesos la vip, todas por tiempo ilimitado hasta cerrar instalaciones. Los horarios de servicio se han visto extendidos en estos tres años, pues son de lunes a domingo, exceptuando martes, abren a las 4:00 pm y cierran a las 12 de la noche entre semana, y a la 1:00 am en fin de semana, que es cuando se ofrecen variedades, como show travesti de imitación a celebridades o de stripers, eventuales rifas, fiestas y presentaciones especiales, como desfiles de marcas de ropa interior, entre otros. 

			En épocas recientes, se ha implementado que los shows de fin de semana se complejicen en temática, producción y disposición erótica. Los horarios para estos días se encuentran en negociación con el área de reglamentos municipales, para ser extendidos durante toda la noche, brindando la posibilidad a los clientes de pernoctar, ofreciendo el servicio agregado de hostal, mismo que está siendo adaptado dentro de las instalaciones. Las promociones son constantes y se integran, por lo regular, de descuentos en bebidas, consumo y/o acceso. 

			El conjunto del establecimiento se encuentra, en general, en buenas condiciones, es atractivo, acogedor, de estilo campestre rústico americano y buen tamaño. Los empleados, desagregados en funciones de recepción y gerencia, bartender, masajista y mantenimiento, son cuidadosamente amables con la clientela y guardan una cercanía significativa y constante con ella, producto de la dinámica que genera en sí la convivencia dentro del marco de entretenimiento del lugar.

			Perfil del usuario 

			En cuanto a los usuarios que asisten al spa y ejercen prácticas homoeróticas  y de interacción social, he de precisar que incluso cuando el establecimiento está dirigido al segmento gay, no parto en asumir o insertarlos dentro de una identidad sexual prefijada o concreta, como lo podría ser gay u homosexual; en función de que, coincidiendo con Collins (2009), el sujeto gay debiera ser contemplado desde una escena social en la que participa y no como una personalidad sujeta de universalizarse; es decir, que las categorías a este nivel operan más como una noción de índole ontológica, que como una referenciación al objeto de deseo particular (p. 35). Ello induce a recordar la distinción entre identidad y práctica sexual, que permite problematizar la constitución, tanto de categorías como de identidades, a partir y en función de las prácticas sexuales, tema trabajado desde diversas aristas. Partimos de que todas las identidades producen prácticas, mas no necesariamente lo contrario: no todas las prácticas llegan a generar identidades. 

			Dentro de los contextos que definen la vida y los sentidos que brindan los sujetos al ejercicio de su sexualidad, se ejercen estrategias de simulación que se escinden dentro de la supervivencia y que operan bajo dos vías: la cándida y la dolorosa. En cuanto a la primera, algunos sujetos que ejercen prácticas homoeróticas, sin considerarse homosexuales o gays, bien pueden hacer alarde en cuanto a cómo manejan el clóset identitario, en pos de agenciarse una libertad que les permita desenvolverse con beligerancia dentro de los contextos en que cotidianamente interactúan; esto es, puede permear cierta candidez en la manera en la que estratégicamente se conducen para negociar una pretendida o no heterosexualidad, con sus prácticas homoeróticas. La vía dolorosa suele ser, además de dramática y angustiante para el sujeto que la vive, poco práctica y eficiente, al colocar al individuo a la deriva de un amenazante outing (salida forzada del clóset identitario). Respecto a estas estrategias de simulación, resulta importante enmarcar el contexto dentro del cual se desenvuelve el spa. 

			Al brindar el espacio para operar como lugar público de encuentro sexual, el establecimiento genera una percepción como concepto de negocio que debe procurar discrecionalidad a sus usuarios; el hecho de que se ubique en la periferia de la ciudad y su giro se halle bajo camuflaje determina que guarda un aire de reclusión en cuanto a su ubicación y discreción respecto a sus funciones, es decir, responde a la lógica del ghetto. Ambos elementos brindan seguridad al usuario, a fin de que no se sienta expuesto al escrutinio público.

			Chaves argumenta lo siguiente: 

			El homosexual debe transitar por la vida social –o incluso familiar– “con el armario puesto”, o sea, fingiendo ser otro. Desde muy pequeño, quizá desde la pubertad, debe aprender a simular su deseo, transformarlo en otro. Traducirlo, es decir traicionarlo en la palabra […] a ser lo que no es, a sentir lo que no siente, a decir lo que no está pensando, a fingir desear lo que no desea  […] difícilmente podrá liberarse de la soterrada culpa de desear lo prohibido (Chaves, 2016: 140, 141).         

			Los clientes del spa son en su mayoría originarios de la capital del estado, aún y cuando hay un segmento importante de clientes provenientes de municipios del interior, principalmente de Calvillo, así como de estados circunvecinos, como Zacatecas, San Luis Potosí, Guanajuato y Jalisco, principalmente, cuya visita prevalece en fines de semana. 

			El perfil del usuario general es urbano, de clase media y con estudios de nivel superior o medio superior. Los más pudientes son pequeños empresarios, comerciantes o funcionarios públicos –posición esta última que por idiosincrasia particular brinda mayor estatus a nivel local–; el resto suelen ser empleados o estudiantes. Muy pocos de los primeros están casados y son padres de familia, lo que se podría aducir a que llevan “doble vida”. De los segundos, un porcentaje suele estar en el clóset, otros son hsh (hombres que tienen sexo con hombres), mientras que algunos más, los más, se asumen abiertamente homosexuales o gays en el contexto del vapor y en otros. 

			Es necesario precisar la interseccionalidad al trabajar con las dimensiones de género, clase, raza y etnia, además de la edad y cohorte generacional. A partir del perfil sociodemográfico y el segmento de mercado implicado en el establecimiento, se puede dar cuenta de los vínculos que pueden articularse entre cultura, sexualidad y exclusión a partir del ejercicio de las prácticas sexuales. Esto significa que, al ser los informantes de diversas edades, además de determinado origen étnico, presentan diferenciadas situaciones. Ello permite posicionarlos como individuos y cuerpos situados que, aunado a su irrupción contra formas hegemónicas de sexualidad, les hace transgresores por su promiscuidad y ruptura ante el dictamen de la exclusividad sexual.    

			Las múltiples formas de vida sexual que pueden develarse cuando nos acercamos a desentrañar la subjetividad de los sujetos permiten rebasar las fronteras de lo arquetípicamente hegemónico en el plano de la sexualidad. Ante esto, intento ir más allá de las prácticas y las identidades de los sujetos, dado que se albergan capitales simbólicos, políticos, económicos, culturales y sociales de los implicados en estos procesos. Esta noción trae consigo una referencia histórica que, aunque ajena en tiempo y contexto –ubicada en la Sevilla del Siglo de Oro (siglos xvi y xvii)–, es útil citarla, ya que ubica cómo desde tiempos antiguos, las condiciones que demarcaba el ejercicio de una sexualidad transgresora lograban trastocar diversas variables de interseccionalidad, difuminándolas o borrándolas en muchas ocasiones. 

			Alfonso Pozo describe cómo se desarrollaban los prohibidos encuentros sexuales entre varones que tenían lugar en la Huerta del Rey, sitio característico para albergar estas prácticas: 

			[…] allí desaparecían las clases sociales, y los que regentaban el lugar en busca de jóvenes para saciar sus deseos a golpe de talonario eran desde nobles y “políticos” a clérigos o marineros, y sin distinción de raza, estatus social, profesión o procedencia, y agrega que a los sujetos que en aquél entonces practicaban el denominado pecado nefando o acto de sodomía –esencialmente penetración anal–, eran llamados “mariposas”, en analogía a su atracción al fuego; y a manera de metáfora, a la tentación y sus fatales consecuencias, al posarse tan cerca del fuego que tarde o temprano desaparecerán quemadas por las llamas, lo cual sucedía en la realidad cuando eran descubiertos y sentenciados a muerte en la hoguera por efectuar estas prácticas (Pozo, 2019).  

			Un lugar de encuentro. Negocio y proyecto de vida

			¿Cómo surgió la idea de este spa y vapor? ¿Por qué en esa ubicación? ¿Qué tanto fue estratégicamente ideado? Para responder a ello y a otras cuestiones, sostuve varias entrevistas con el creador y dueño del spa, quien otorgó permiso para que se incluyera esta entrevista en la publicación y ofreció, durante el tiempo que realicé la investigación, las facilidades necesarias para su concreción, conociendo los objetivos y enfoques de la misma, y de quien se guarda anónima su identidad por confidencialidad.

			“Mi vida es feliz, muy feliz, trabajo en casa, me divierto y gano dinero. ¿Qué más puedo pedir? Es ideal”, señala un hombre quincuagenario de semblante amable. Su posicionamiento se sustenta en que, considera, les da más que un espacio a sus clientes; busca hacerlos sentir bien, queridos, protegidos, apreciados; para él, todos necesitamos amor y eso es parte de lo que, manifiesta, se busca y brinda en un lugar así. Señala que la camaradería que se ha generado, él la ha propiciado por su trato al cliente, por su cercanía, aprecio y preocupación. Al principio, indica, sacaba de balance al cliente y hasta le llegaron a cuestionar si lo hacía meramente por el dinero; luego, afirma, se dieron cuenta que era sincero, algo honesto y espontáneo. 

			El discurso se puede sintetizar de esta manera: su política empresarial ha sido generar una mística, una lógica precisa en torno a lo que se concibe como espacio de encuentro, convivencia y socialidad, bajo un clima de camaradería y convivencia que va más allá del sexo. “Es sentirse bien y hacer sentir bien a los demás. Es dar amor, cercanía, cobijo, atención, afecto, etc. La idea de extender el servicio a hostal es en parte para eso, para dar un ‘plus’, un extra al cliente para que se sienta a gusto, y si desea quedarse, se quede. Es aprovechar el vapor y ensanchar el servicio”. 

			Los permisos de apertura para dar inicio al spa se gestionaron en Reglamentos para registrarlo como “Spa”, y así está dado de alta ante autoridades hacendarias; no habiendo problema para su arranque y funcionamiento, según señala el dueño. Para el empresario, el cliente, una vez ingresado en el establecimiento, es su propia responsabilidad y voluntad hacer lo que desee hacer. Nadie obliga a nadie a nada. Las dinámicas de intercambio se dan por sí solas, él sólo pone el espacio, las instalaciones y un ambiente que, procura, sea lo más agradable posible para sus clientes.   

			Al referirse a la historia del spa, sus antecedentes se remontan a que originalmente las instalaciones fungían como salón de fiestas con billar anexo, pero el billar acarreaba problemas por las dinámicas machistas y agresivas que se sucedían a consecuencia del perfil de los clientes. Un día, en Guadalajara, visitó un spa (“Renacer”) que era una casa adaptada; le encantó el concepto y decidió replicarlo por tener instalaciones propicias para adaptar. Vendió las mesas de billar y con eso compró una caldera usada que marcó el inicio para conformar el vapor. Adaptó a cabinas lo que era el billar, y lo que era el salón de fiestas se convirtió en la estancia, tina del chapoteadero y barra. La tina la construyó él mismo junto con su pareja de aquel entonces. 

			No hubo estudio previo de mercado, ni estrategia articulada para su lanzamiento, fue espontáneo y nació hacerlo. El dueño señala que estaba seguro que funcionaría. No lo dirigió exprofeso al mercado gay, sino que concibió la idea abierta para todos, para quien quisiera ir, pero invitó a gente que frecuentaba el balneario “Ojocaliente”, ya referido, lugar de concepto original familiar, pero donde se llevaban a cabo encuentros sexuales de manera consuetudinaria en el área de vapor. El spa abrió meses después de que cerrara el balneario “Ojocaliente”, a inicios de 2010. En un principio acudían clientes de la zona, pero en cuanto se percataron que acudía población gay dejaron de ir, dado que se esparció y como “todos se conocen ahí, comprometía” –señala–. La clientela gay se fue apropiando del establecimiento poco apoco y el empresario considera que fue lo mejor, porque es el público al que inconscientemente quería llegar al final.

			El dueño del spa se posiciona ante la necesidad que desde su experiencia y subjetividad cubre y procura esparcir entre los usuarios de su negocio, al describir su percepción hacia la sexualidad y el rol de ésta en su vida a través de su negocio. 

			[…] mira, yo creo que el spa, el objetivo que yo quisiera que se lograra es que, pero es que eso es muy personal, o sea, todos esos pesos que yo tenía sobre mí en relación al sexo y en relación a mi preferencia, yo tuve que trabajarlos, con un trabajo interno, pero yo tuve que ir a un lugar, enfrentar mi verdad y amarla. Entonces “X” puede ser un lugar donde se te facilita eso, y por eso a mí me gusta. Y sí, no es de ir, por ejemplo, al otro, donde llegas y te dicen –pinche joto–, o no veas para allá, tienes que estar enfocado en bañarte, en el vapor, y no, aquí ya no, entonces vienes con la libertad de ser tú. Ah, ya si traes prejuicios, si tienes la capacidad de observarlos y romperlos, rómpelos, porque aquí no se te va a juzgar, y ése es el valor que “X” te ofrece, porque ése es el valor que yo tengo, ése es un valor mío, porque me ha costado a mí como persona. Entonces, por eso yo, vaya, las paredes transmiten lo que yo siento [risas], así, por curioso que parezca… porque… sí… sí es un lugar de encuentro, un lugar para el sexo, pero si tú te fijas, “X” es mucho más que eso, completamente, y es un fenómeno que yo en pocos lugares lo he visto. Yo acabo de ir hace un mes a Vallarta, y fui al “Spartacus”, que es un lugar ¡hermoso!, es hermoso el lugar, yo quisiera tener el capital que tiene ese gringo, porque es de un gringo, para yo mejorar un poco las instalaciones, así como están al nivel que tienen allá, pero allá no se ve la amistad ni la hermandad que aquí se ve, y eso yo pienso que me lo envidian, porque eso hace que la gente regrese, encuentre un amigo, se hace de amigos, se crean lazos en chat y se comunica la gente, y si tú vas a Vallarta, ahí no, ahí tú vas, coges, cinco o diez te puedes echar en un rato y te vas y ya, o sea, se acabó. 

			Recupero a Graciela Hierro (2003) para interpretar el testimonio anterior, quien afirma que “la finalidad de la ética del placer es proponer el ejercicio de la autonomía moral para descubrir y realizar el propio estilo de vida, arranque y contenido de la vida buena. Se logra una vez alcanzada la madurez de la experiencia mediante el recorrido de los ciclos de vida” (p. 11).

			Según refiere el dueño, en el spa no suelen registrarse desmanes ni desórdenes porque la vibra que se respira, desde él mismo y sus empleados, así lo encauza. Cuando ha habido situaciones desagradables, se le invita a retirarse a la persona conflictiva e incluso a no regresar. Ha habido escasos cuatro o cinco clientes desafortunados, en nueve años, que incomodan, no pagan o se tornan agresivos. No suele acudir clientela trans, a pesar de que se les recibe bien y no se les discrimina o prohíbe el acceso, pero lo que sucede, según el dueño, “es que van, se la pasan bien, pero no regresan porque van a buscar sujetos de perfil ‘chacal’ y generalmente ese segmento no suele acudir al establecimiento” por factores de clase. 

			Según el dueño, el target o público objetivo son varones masculinos, asumidos o no gays, que buscan a sus iguales o a sujetos afeminados; y varones algo afeminados que buscan sujetos varoniles. El usuario que acude entre semana es más variado en edad, desde varones de tercera edad a jóvenes, y en fin de semana son más bien jóvenes atléticos y grupos de amigos igualmente muy jóvenes. “Hay jóvenes quienes van a buscar hombres maduros, caso de un cliente jovencito asiático que le gustaban los varones de aproximadamente 70 años”, señala el empresario.

			A la pregunta de si ha lidiado con algún tipo de censura, represión o amedrentamiento, ya sea de parte de vecinos del lugar, autoridades o alguna otra instancia, el dueño responde que sólo en un par de ocasiones. Al inicio se recolectaron firmas por parte de un vecino cercano y cuando, una vez, éste encaró al dueño porque ya no le respondía el saludo, el empresario le reclamó lo de las firmas, negándolo el vecino; dejaron, entonces, automáticamente de hacer la recolección de firmas. “Todo mundo ahí sabe de qué se trata el negocio del spa, pero no hacen nada por evitarlo”, afirma contundente. La gente habla, los vecinos construyen imaginarios y representaciones, pero no se atreven a expresarlo directamente al dueño. Al inquirirle que justifique tal situación, arguye que una razón de ese respeto y consideración que tiene la población hacia él es por el trato que siempre ha procurado de no buscar problemas y ser amable; pero también, infiero, es porque proviene de una familia reconocida y de dinero, y eso “apalanca” un estatus que le “inmuniza”, aplicando el ejercicio simbólico de poder. 

			Al preguntarle cómo perciben el establecimiento los lugareños, el empresario esboza una sonrisa y afirma: 

			[…] con morbo, hay un morbo en saber o asumir saber qué sucede aquí, qué hacen los clientes, qué vienen a hacer. Se imaginan yo creo orgías todo el tiempo y entre todos. Saben que es un establecimiento de gente gay porque yo soy gay y lo saben. En un principio, cuando recién abrí, venían clientes heterosexuales y también homosexuales, pero los primeros dejaron poco a poco de venir, cuando vieron que de pronto los homosexuales los empezaban a “acosar”. Y así, se fue demarcando el spa como gay, poco a poco, fue una apropiación. Hay clientes de aquí –de la zona–, pero son muy pocos. La inmensa mayoría viene de la ciudad. Una vez, un cliente que venía por primera vez y no daba con la dirección, preguntó al entrar por el spa, y unos niños lo orientaron, luego de decirle –“ah, sí, donde se juntan los jotos”–, eso me causó mucha risa –señala el dueño–.

			Profundizando sobre la impresión que suscita el spa en la comunidad, es enfático: 

			La percepción yo la considero positiva porque finalmente yo les estoy trayendo clientes, aportación económica, crecimiento. Cuando vienen los clientes aquí, se atraviesan y compran en la tienda de enfrente; saliendo, luego, se van a cenar a la plaza, a las cenadurías, me lo han dicho los dueños, me lo comentan, que mis clientes van luego con ellos y consumen. Eso los beneficia y creo hace que no vean mal al lugar, puesto que salen ganando ellos también. 

			Aquí operan intereses que emanan del poder económico y social, trastocando códigos morales y sistemas de creencias que la sociedad detenta; quedan rebasados cuando el efecto del poder es antepuesto a sus imaginarios sociales. Se manifiestan condiciones contextuales que atenúan operando con laxitud al constituirse en posicionamientos. Resulta útil apreciar cómo las estructuras sociales, por más que determinen y sostengan el orden social, pueden ser flexibilizadas para con su praxis, dado su carácter inestable y dinámico. 

			Al abordar las percepciones desde el interior del establecimiento, le inquiero al dueño: ¿cuáles suelen ser las quejas, sugerencias y reconocimientos más frecuentes entre y de parte de los usuarios? Me responde que la limpieza de las instalaciones debería ser mejor, el mantenimiento del lugar.

			El lugar, para mí, está en obra negra, los ladrillos de las paredes no son como yo lo tengo contemplado, se ha ido dando así porque se abrió, pero no es mi idea, yo quiero hacer algo bonito, algo que se vea atractivo, bien, con paredes de diversos materiales, combinar los materiales, poner decoración, y que se vea de buen gusto. Ahorita, por ejemplo, que estoy con obra para poner el servicio de hostal, ya es un inicio en ir modificando las instalaciones, pero, pues, poco a poco. Lo curioso es que aun así a la gente le gusta, yo no lo entiendo, pero ésa es mi percepción, pues hay clientes que me han dicho que han ido a lugares similares, en otros estados de la República, incluso en otros países, y comparando, me dicen que el mío está muy bien, que les gusta mucho.

			Desde que inició la investigación, he visto desarrollar ampliaciones y remodelaciones al interior del spa. La idea del dueño ha sido potencializar los alcances del establecimiento, sumando nuevos, más profesionales y personalizados servicios. En una de mis últimas visitas, aprecié la instrumentación de un proyecto que implica la ampliación de la zona de estar con un área para dj, y la depuración de las instalaciones de la terraza para explotar la vista panorámica; ello encaminado a convertir el spa en una franquicia de negocio que se desempeñe en forma amplia, a partir de la consolidación de su concepto y la estandarización de sus servicios e infraestructura.

			Para cerrar el capítulo, refiero al artículo de Sergio Téllez (2020), inspirado en los posicionamientos que José Joaquín Blanco escribiera en los setenta alrededor de los funestos efectos que podría tener la emancipación gay en el emergente neoliberalismo. Hoy, a cinco décadas, como señala Téllez, el presagio de Blanco se volvió realidad, y buena parte de la supuesta aceptación de lo gay en la capital –que no en el país–, se debe fundamentalmente a la mercantilización que ha cooptado y asimilado al conglomerado gay urbano aspiracional, convirtiéndolo en un encumbrado mercado, expropiando visos de cualquier probable transgresión, subversión o disidencia. 

			El “Mercado Rosa” en la capital del país es vasto y económicamente relevante, mas no representativo de lo nacional, pero como el dinero termina por imponerse bajo la lógica del capital, ha logrado desdibujar identidades, presencias, prácticas y necesidades consideradas incómodas y poco atractivas en términos de rentabilidad. Las marcas, empresas y conceptos de negocio son dirigidos estratégicamente para mostrarse amigables con la letra g(gay) –y en menor medida con la l(lésbico) del acrónimo–, únicamente. Sólo con el segmento poseedor de recursos, dispuesto a gastarlos a través del consumo hedonista. No entran otros sectores sociales de la diversidad, las otras letras del acrónimo, ni, por tanto, las identidades cuyas demandas se dirigen a reivindicaciones o a la obtención de derechos políticos; lo que se conquista aquí son carteras y deseos materializados, la integración y aceptación social que otorga el estatus, la normalización de los comportamientos, la homogeneización de las identidades y la docilidad de los cuerpos.

			El papel que cumplen los espacios de ocio y entretenimiento dirigidos al sector lgbt, al ser contextualizados, representan estados de asimilación, adecuación social e inamovilidad política. Su éxito obedece a que cubren la inmediatez y banalidad de lo efímero, de lo momentáneo y perecedero del deseo y el placer colectivizados, de ahí su estadio contingente siempre ávido en consumirse hasta un agotamiento que nunca llegará.

			Capítulo 4 
Cuerpos, deseos y placeres compartidos en un spa gay de Aguascalientes 

			[…] como decimos siempre, “nuestros ojos hablan”, muy por fuera de los ojos de un buga (heterosexual), los ojos de un gay hablan […]. 
Dorian, 28 años (cliente del spa).

			Gallego (2010) argumenta que la teoría de la interacción sexual que planteara Van Campenhoudt y colegas a finales de los noventa, aun y cuando fuera diseñada para analizar las relaciones sociosexuales entre heterosexuales, resulta pertinente para interpretar las relaciones entre varones, en razón al aporte de sus conceptos y elementos, siendo uno de ellos el realce que se le atribuye al contexto sociocultural en el que se desenvuelven dichas relaciones, concretamente, en referencia al riesgo en torno del vih-sida (pp. 60-61).  

			El enfoque de la teoría de la interacción sexual parte de ubicarla desde una perspectiva eminentemente relacional, a partir de la gestión del sentido como resultado a una interacción entre pares en un contexto sociocultural específico. Emana de la perspectiva de los participantes indagando el sentido y significado atribuido a sus prácticas sexuales y a sus relaciones. Su cimiento teórico recupera de la teoría de sistemas de Luhmann el hecho de cimentar que la relación sexual entre dos actores sociales constituye en sí misma un sistema estrechamente emparejado que genera comunicación íntima, se verifica de manera autónoma y con una fecunda capacidad de autorganización. 

			Dentro de este planteamiento, los encuentros sexuales forman parte de redes sociales más amplias que cubren diversas funciones: proveeduría de potenciales sujetos de encuentro (segmento-mercado), posicionamiento ante normativas sociales colectivas (reafirmando-enfrentando-cuestionando), conocimiento social subjetivo (canal de información), y filtración y personalización a mensajería pública preventiva y de concienciación (campañas de salud sexual). Asimismo, pretende conocer y comprender las percepciones, significados y significantes de los encuentros sexuales y sus relaciones, además de dar cuenta de los lugares, momentos y negociaciones que atraviesan esas mismas relaciones, analizadas desde sus niveles, estados y etapas, carácter, vinculación con el poder, corporalidades implicadas, cuidados y riesgos. 

			Un supuesto de la teoría de la interacción sexual es que “los comportamientos de los actores no están únicamente moldeados por el contexto social, sino que las prácticas sexuales también los determinan” (Gallego, 2010: 63), lo cual sugiere que permea una relación dialéctica entre actores y estructura respecto a cómo afectan y se afectan en torno del comportamiento sociosexual, planteamiento análogo alrededor de la construcción social de la realidad (Berger y Luckmann, 2008).

			Frank diserta alrededor de las fantasías sexuales, su potencial creativo, lúdico y erótico, sus implicaciones pedagógicas, para el autoconocimiento y como detonante para maximizar los encuentros. 

			[…] algo que me ha beneficiado era la parte de haber explorado mucho en mis fantasías, de haber explorado muchos deseos, de poder desarrollar hoy día fetiches, ideas, todo. Entonces yo creo que esto hace que mi capacidad erótica sea muy alta, porque más o menos, yo sí… he aprendido como esta parte erótica de seducir y todo, y al mismo tiempo una parte erótica donde aceptas fantasías y reconoces fetichismo permite que también tú puedas darle placer a la otra persona, eso es gratísimo. Si alguien te dice: “oye, es que a mí me gusta… no sé… tengo un fetichismo en los pies y sabes que tiene un fetiche con algo así, te llevas unos zapatitos y te llevas unas calcetitas de colores y lo vas a volver loco. Entonces dices: “¡ya chingué!”, u “oye, ¿sabes qué?, me gustan los pelos”, pues vas con el pecho descubierto y le enseñas todo el peluche que traes en el peluche; hay a quien le gusta la cuestión deportiva, y pues, ya después de un día del gym, vas o lo buscas. Yo creo que sí es muy buena mi capacidad erótica [risas], muy experimentada […] hay algo que yo he descubierto, es que la mayoría de los que van al vapor tienen fetichismo… han de ser como voyeristas. Entonces, ya sabes que cuando tú quieres amarrar, estamos en la parte de atrás, somos seis, todos se están sobando el pene, están estimulándose, insinuándose, se siente toda esta tensión sexual. Si tú tomas la decisión de comenzarle a hacer sexo oral a uno, provocas que todos comiencen una orgía. Erotizas a todos los demás, claro que sí. Es algo que ya sabes explotar muy bien, o ya sabes que si hay alguien que te está viendo y te empiezas a sobar la verga [risas], con todo gusto se emociona y también ya se te arriman y todo, y también las miradas y las posiciones, todo. Pero yo creo que esta parte donde totalmente tú eres, conoces que hay esa necesidad, o sea, es el ansia, el libido [sic] totalmente, así de querer ya explotar, y tú dices: “bueno, haré algo para iniciar esta bomba”, y lo haces, ¡uta!, acaba en una experiencia sexual muy, muy padre (Frank, 29 años). 

			Los principios aluden al carácter simbólico y, por tanto, interpretativo de las interacciones, así como al diádico del comportamiento relacional, actuando los sujetos en correspondencia a expectativas, así como a reciprocidad, empatía y significaciones necesariamente afines como requisito para cada interacción. 

			Es ineludible abordar la vertiente de la adscripción identitaria, y para el caso concreto, la clasificación atribuida a los usuarios del spa por parte de sus pares. Aunque, desde mi lectura, implica ámbitos inciertos en razón a su plasticidad y ubicuidad, para los usuarios significa un marco referencial al momento de configurar las representaciones sobre lo que consideran un “mercado sexual” del que disponen en el spa. Surgen apodos, alusiones y sobrenombres, entre otras adjetivaciones, que en buena parte se traducen en estigmas de cariz discriminante hacia los sujetos, encasillándolos bajo etiquetas, cuyo sentido trasciende a la mera categorización.

			Para elucidar estos efectos dentro de las dinámicas de sociabilidad y las interacciones sucedidas en el spa, cuestioné a los informantes sobre cómo visualizan a los usuarios, instándolos a que, de considerarlo procedente, los agruparan a partir de criterios significativos para efectos de segmentación. Las respuestas fueron alegóricas y determinantes, tendientes a la jerarquización asimétrica del individuo en función de su apariencia y comportamiento, y en complemento a su imagen integral. 

			Previa exposición a sus respuestas, es pertinente traer un referente que alude a la subidentidad gay, conocida como “oso” o bear, grupo a veces considerado como fraternidad que suele operar bajo un particular fenotipo de varón, y cuyo perfil, según mi observación, es recurrente, sino es que predominante en el spa. Hombres jóvenes-maduros y maduros, fornidos, con sobrepeso u obesos, velludos e hipermasculinos suelen conformar el estereotipo de esta adscripción que surgió en respuesta a la mercantilización de la identidad gay occidental, la cual asimilada por la cultura dominante, se tornó dócil y manipulable al someterse a los móviles del mercado global. 

			La comunidad bear respondió en sus inicios a contrarrestar el modelo gay hegemónico de organización social anidado en muchos países, entre ellos México, y particularmente en Aguascalientes, debido al machismo prevaleciente, a partir de la evolución del movimiento de liberación homosexual originado en los Estados Unidos en las últimas décadas del siglo pasado, mismo que obedeció a dar coherencia social, política y económica, desde una visión capitalista, a la emergencia y legitimación de un conglomerado históricamente marginado. Lo particular del fenómeno, además de que la cultura bear ha sido igualmente absorbida y diluida por la mercadotecnia, es que los bears que acuden al spa –asumidos o no– representan un perfil que no se integra a la lógica impuesta por el modelo gay corporativo, pero que en el caso de Aguascalientes y del spa se inserta dentro de una dinámica de consumo que también mercantiliza los cuerpos a partir de la gestión del deseo, bajo un modelo de negocio que impone sus propios criterios. 

			Ávila Huerta (2017) reporta que al 2016 sólo existían dos lugares mercantiles de socialización para bears en México: “Nicho Bears & Bar”, ubicado en la Zona Rosa de la Ciudad de México, y “Bear Bar Casa Danzante”, en el centro de la ciudad de Aguascalientes (pp. 35-36) –posicionando al estado como pionero en este rubro–, establecimiento que en el 2018 protagonizó un conflicto legal a partir de su clausura temporal por parte de la Secretaría de Reglamentos del Municipio de Aguascalientes. La razón aludió al código de vestimenta de un evento privado convencionalizado entre los clientes, al ser una fiesta en ropa interior, hecho que propició mediatización a nivel incluso internacional –e inmediata reapertura en respuesta a la presión social–, en razón a la discriminación homofóbica institucional que prevaleció. 

			Este suceso ubica lo tensionado del marco contextual donde se encuentra el spa, en donde se contraponen acciones gubernamentales autoritarias y represivas, amparadas en la consigna “faltas o atentados a la moral y las buenas costumbres”, mismas que pretenden coartar la libre expresión. Cita Ávila que: 

			La necesidad de tantos hombres homosexuales de identificarse con grupos de similares –que no encontraron en los grupos gays– es un asunto que va más allá de la mera convivencia o esparcimiento […] esto podría explicar la rápida propagación y consolidación de la comunidad bear dentro de la cultura gay […] pues a la homofobia general que padecen las personas de la diversidad sexual se suman, para los bears, la discriminación por sobrepeso (lipofobia), por edad (etarismo) y otras formas que podríamos englobar en el concepto de discriminación por cuerpo, un fenómeno cuyos efectos –aunque pudieran pensarse superficiales– son complejos (Ávila, 2017: 133).

			Hablar entonces de discriminación, en alusión a individuos que no se ajustan a los modelos ni responden a los estereotipos que tanto la cultura gay como otras subculturas alternas han interiorizado en los imaginarios de la población masculina inmersa en el homoerotismo, permite conocer las formas de organización social que se articulan a partir del sexo desde las esferas del poder jerárquico que clasifica la selección asimétrica de cuerpos viables y deseables, y en contraparte de cuerpos considerados no viables ni deseables bajo esta noción.

			Así, paso a la descripción-segmentación que hiciera uno de los informantes de los clientes usuarios del spa:

			Hay tres grupos que detecto: “las princesas”, que son muy jovencitos, en sus veintes, con bonitos cuerpos naturales, son las “posonas” que van a exhibirse, a que vean lo bonitos que están. Luego, están las “reinas”, que son de alrededor de 25 a 35, hasta 40 años, que se cuidan y le invierten a su cuerpo; son ejecutivos, profesionistas, gente bien que trabaja y es productiva, son la mayoría y son los que ponen el ambiente y el movimiento en cuanto a la acción. Luego, los “wanna be’s”, que se sienten algo que no son, se sienten muy nice y no lo son, es pura apariencia; ellos platican, beben y entre ellos se vigilan de no meterse al vapor por aparentar que no son fáciles ni putas o busconas, pero al final, le entran a los contactos sólo ya en los momentos de “las compras de pánico”, antes no… ah, y luego, pues, los viejitos, que nadie pela, ni entre ellos, van solos e independientes, no se juntan entre ellos, van a ver qué pescan, pero nunca pescan nada, son señores muy grandes, solos. Sólo ven, no les queda más que ser voyeristas. Me dan como pena, lástima, pero está bien que vayan porque es variedad, hay de todo. En general, acude una población muy diversa, la que va, y eso es bueno, para evitar uniformidad y que sea lo mismo, pues sería aburrido (Tomás, 42 años). 

			Aunque Tomás no haga alusión directa a los bears como segmento en su descripción, establece desde una construcción genérica que los cuerpos, su complexión y cuidado, así como la cohorte generacional del individuo, son elementos que adquieren relevancia al fijar marcadores diferenciales para una clasificación que, tendiente a la exclusión, jerarquiza a los sujetos en torno a la capacidad de deseo que suscitan. Otro elemento que articula es el uso del lenguaje, al recuperar la jerga gay o de ambiente para nombrar en femenino, jugando con el género, y atribuir significados a los sujetos y a sus prácticas desde una posición de privilegio, donde la clase le permite emitir juicios categóricos y a veces despectivos –Tomás es un profesionista con posgrado y buena posición económica–.

			El papel que engloban las negociaciones que entretejen los sujetos dotan de relevancia a las relaciones de acuerdo y a criterio de los actores. Es necesario precisar que el carácter dinámico de las relaciones las sitúa cambiantes, emergentes, aleatorias, estables o inestables, dentro de la amplia polisemia que representa la experiencia sexual. A ello obedece que los sujetos no necesariamente respondan a un patrón fijo y definido que delimite su experiencia sexual, sino que, por el contrario, las prácticas, momentos y etapas pueden sucederse en forma estable y continua, pero también transformarse e intermitentemente, incluso, llegar a desaparecer. A estos procesos responden los usuarios cuando presentan una evolución en su desenvolvimiento dentro del mismo, pues registran que las prácticas sexuales, así como su forma de gestión, han transitado por un ciclo temporal y cognitivo que se verifica en una experiencia vuelta ritual. 

			Algunos usuarios e informantes dan cuenta expresa de ello al referir que, en un inicio, recién abierto el spa, los encuentros sexuales se suscitaban con discreción, recelo y bajo evidente estado de contención. Es decir, se carecía de referentes construidos que orientaran las formas alrededor de la gestión de las interacciones. Conforme avanzó el tiempo y se fueron gestando los saberes y aprendizajes necesarios alrededor de los encuentros sexuales, éstos fueron objetivados y llevados al plano de la apropiación, tanto de los espacios disponibles en el spa como de las lógicas vertidas en ellos. 

			Frank da su testimonio como usuario desde que inició el spa, de cómo ha ido evolucionando el espacio en cuanto al segmento de clientes y la gestión de los encuentros sexuales:

			[…] ha pasado el tiempo, las personas han, yo considero que han abierto un poco más la mente, en el sentido de que ya puedes ver a una persona que está teniendo una interacción sexual, y a las dos horas él va a tener una interacción sexual contigo y ya lo aceptas, ya no es tan notorio, incluso por la cantidad de gente, hay mucha, acude mucha gente, estamos hablando de, yo considero que cincuenta personas, a lo mejor en un fin de semana. Pero eso se ha ido desarrollando con el paso de los años… también el prejuicio, creo que ha bajado demasiado, digo, al inicio, como te comentaba, tenías que tener… hacerlo en público era algo complicado. Ya hoy en día pues es una práctica demasiado común, entonces sí ha habido una evolución, yo considero, en la mentalidad de la gente, y no era el mismo grupo de personas que estábamos viviendo una experiencia nueva porque era el primer vapor abiertamente gay, y veníamos de una tradición de vapores donde si querías tener relaciones sexuales, tenías que disimularlo bastante, decías, ¿sabes qué?, aquí no puedo, o yo no puedo tener, porque si me ven, me pueden correr, me pueden multar, puede haber un tema, pues, más fuerte, ¿no? Ya no teníamos este tipo de presiones, pero tampoco sabíamos lidiar con esta nueva libertad, con esta libertad de un lugar donde pudieras tener relaciones enfrente de todos, veníamos con todos nuestros prejuicios y no era tan sencillo adaptarnos a lo nuevo. Yo creo que eso es lo que ha ido evolucionando. Ya las nuevas, ya los chavos que pueden ir ahorita, entre 18 y 22 años, no conocieron el “Ojocaliente”, no conocieron cuál era la dinámica en un vapor público general, que eran prácticas mucho más cuidadas. Pero fue hasta que llega gente nueva, porque al inicio sí era más complicado, la mayoría de los que íbamos éramos los que íbamos a los vapores que anteriormente funcionaban. O sea, te topabas a los mismos que te topabas en el “Ojocaliente”, o “Las Américas”, y ya, pues, éramos, mal que bien, malos conocidos. Entonces sí era lo que se enfrentó al inicio el lugar y ha ido evolucionando bastante bien (Frank, 29 años). 

			La inserción de los encuentros sexuales en las redes sociales de los sujetos es otro elemento que forma parte de su sistema de relaciones interpersonales. Aun y cuando la discrecionalidad o la condición casual e incluso anónima demarquen en buena medida los encuentros sexuales, éstos pasan a formar parte, conectan y estructuran los sistemas relacionales de los individuos. Aquí, el papel de la retroalimentación en las interacciones entre los sujetos adquiere un sentido de transformación, al modificar sus expectativas y normas sociales en sus comportamientos, en la medida que unos a otros son afectados dentro de este continuum.

			El papel que guardan las redes sociales funge, entonces, como productor y reforzador de normas colectivas de comportamiento sexual. Las conductas sexuales son, por tanto, complejas, dinámicas, polimorfas y disímiles. El comportamiento sexual nunca es único ni permanente, se modifica continuamente a lo largo de la trayectoria de vida de cada sujeto a partir de su experiencia, relaciones e interacciones, según sus compañeros sexuales, prácticas realizadas y negociaciones articuladas. Algunos usuarios han experimentado transiciones significativas que van desde la manera en cómo se perciben a sí mismos en el plano sexual y el conocimiento sobre su propio cuerpo, adquiriendo mayor seguridad y autoestima, a la vez que incorporando mayor desenvolvimiento y fluidez en el ejercicio de su sexualidad, hasta el tipo de prácticas sexuales que eventualmente llegan a explorar, constituyéndose en una pedagogía del sexo emanada de las lógicas prevalecientes e inherentes al modus operandi del recinto.

			Los usuarios del spa interactúan en muchas ocasiones más allá del encuentro sexual; establecen entre ellos una red de relaciones y vínculos de cordialidad y camaradería, algunos incluso de amistad a partir de la asistencia, espacio y experiencia compartidos. Siendo el sexo el móvil para el establecimiento de los contactos, los encuentros quedan susceptibles en ser registrados, acumulados y almacenados dentro del bagaje de experiencias sexuales vividas dentro del spa. Los sujetos protagonistas de los encuentros pasan a formar parte, quizá la mayoría, de una lista de encuentros aislados, calificados y categorizados en función de la calidad del aporte placentero proporcionado. Para otros, sus encuentros llegan a formar parte de una red de contactos intermitentes, aleatorios y difusos, de carácter exclusivo al spa. Otros, quizá los menos, luego del o los encuentros establecidos, dan inicio a una relación de sociabilidad que guarda un cierto seguimiento, convivencia y a veces llega al eventual estrechamiento de lazos amistosos, casi siempre dentro del contexto del spa. 

			Crónica autoetnográfica

			Suave exfoliante del tacto corporal

			13 de abril de 2017, 7:14 p. m.

			En una de mis visitas al spa, caída la tarde, tuve un encuentro que podría calificar, si es que caben estas adjetivaciones vertidas a los encuentros, de cinematográfico, onírico o cuasi místico, por lo sui géneris del mismo dentro de un contexto como el del spa. 

			Como suele suceder a momentos, la sala del vapor ligero, la amplia, se quedó de pronto completamente sola, a excepción de un chico que había entrado poco después que yo, arribando un par de asistentes más después de nosotros, quienes se fueron al fondo de la sala. El joven, de escasos veinte años, rasgos finos y esbelto cuerpo, comenzó a esparcirse una especie de crema alrededor del cuerpo, iniciando por el rostro, luego sus brazos, piernas y pies, lo cual, de entrada, no es una actividad común en los asistentes asiduos al vapor. El joven lo hacía lentamente, con cuidado y dedicación, disfrutando de frotar su cuerpo con aquella sustancia; mientras lo hacía, no volteaba a verme, a pesar de saberse observado y del contexto particular que nos ligaba: estar únicamente los dos en el recinto, lo que tornaba ciertamente íntima la situación, como suele intermitentemente suceder en las salas del spa. 

			De súbito, decidí iniciar contacto al preguntarle si era exfoliante o astringente, “es exfoliante” respondió algo parco. Agregué que si deseaba se lo siguiera poniendo, a lo que respondió afirmativamente con la cabeza, indicándome luego en la espalda, al tiempo que se paraba y se sentaba junto a mí. Inicié entonces a aplicar con la crema, al tiempo que le daba un masaje suave, delicado e intencionalmente sensual. Mientras lo rodeaba con mis manos, le aclaré, con sarcasmo, que no esperara la eficiencia del masajista del spa, aludiendo al nombre del empelado, a lo que me respondió que ése era el empleado de antes, que el de ahora se llamaba “x”, deduje entonces era cliente antiguo y frecuente del sitio. Continué con el masaje, al tiempo que seguía platicando a momentos con él, sin perder concentración en lo que me correspondía; mis manos bajan y suben por la espalda, se adelantan al torso, a sus pectorales, bajo entonces hacia su abdomen y así hasta llegar por debajo del pareo hasta su miembro. 

			El joven no se inmuta y sólo hace su cabeza hacia atrás para recargarla ligeramente en mi pecho con ademán de agrado. Le digo entonces que vayamos a mi cabina –a fin de auscultar su disposición a un encuentro sexual en un contexto distinto al de la sala de vapor–, a lo que guarda silencio por varios segundos, hasta que le aclaro sonriendo que no haré nada que no quiera, que se sienta tranquilo; sigue callado y parece algo nervioso, replico que no importa, que no lo voy a presionar. Me dice entonces que así está a gusto. Lo recorro entonces más hacia mí para que siga sentado pero recargado en mi pecho, de espaldas. Continúo con el masaje, pero ahora comienzo a besarlo suavemente, primero en la espalda, luego el cuello, y así, de ida y regreso, recorriendo la tersa zona una y otra vez. Él sigue volteando hacia el techo. Mis manos se han posado en su miembro desde hace rato y lo manipulan sin generar una erección suficiente en resultado. Mis labios recorren su piel firme, muy despacio, con excesiva suavidad. Noto que le agrada y continúo haciéndolo. Vuelvo entonces a preguntar si desea ir conmigo a mi cabina, y vuelve a guardar silencio, luego me pregunta que para qué, y asiento que para estar más cómodos. 

			Seguimos un rato más, y, de pronto, me dice que se va a enjuagar, se para, acomoda el pareo y sale del vapor, hemos estado juntos cerca de quince minutos. Obviamente no regresó, no le volví a ver en el resto de la tarde, confirmando la lógica del encuentro casual. Luego de su salida, me quedé unos minutos relajándome, con los otros asistentes que habían entrado y nos habían estado observando, no sin poca curiosidad, por el erótico cuadro que representábamos: entrelazados, tranquilos y relajados, sin la urgencia acostumbrada, sin el sexo explícito de por medio, pero, ante todo, parcialmente conectados, disfrutando sin conocernos, proporcionándonos sensaciones estimulantes; un momento compartido, un tiempo cálido, amable y cordial; una experiencia erótica, sensual y placentera, difícil no sólo de repetir, sino de suscitar comúnmente en este contexto. 

			Fugaces, efímeros y casuales, pero al mismo tiempo profundos, intensos y altamente gratificantes pueden llegar a ser los encuentros, los contactos hombre a hombre en un vapor. Mi encuentro lo califico diferente y atípico porque interactuamos en un plano más erótico y sensual que explícitamente sexual, porque afloraron las sensaciones, las emociones y los estímulos de sugerente seducción erótica, más que la impronta lasciva del sexo inmediato y fugaz, porque hablamos, puesto que hubo cierta interlocución y expresión más allá de lo no verbal, porque intencionalmente hablé y pregunté, a pesar de que él se limitó a responder escuetamente o con monosílabos, lo que indica que el interlocutor no necesariamente participa de un diálogo. 

			A este joven me lo he vuelto a encontrar en el spa un par de ocasiones más y, hasta el momento, no hemos vuelto a entablar contacto más allá del visual. Dentro de las salas de vapor, bajo la lógica que permite la gestión de los encuentros sexuales –a excepción de quienes van exprofeso acompañados–, no se habla en demasía, lo indispensable para gestionar dicho encuentro cuando así lo demandan las circunstancias; por lo general, suelen escucharse sólo jadeos, susurros, aspiraciones que van subiendo en intensidad y frecuencia hasta que súbitamente son cortadas por el culminante orgasmo que llega.

			La cárcel invisible rompe sus simuladas rejas, desquebraja tabúes, recelos e inhibiciones. Libera cuerpos y sensaciones. Desmantela el placer y el deseo, dejándolo fluir sin cortapisas.

			Una manifestación particular de la inserción reside en que las redes sociales que se suelen tejer dentro del spa aplican casi exclusivamente a sus usuarios y dentro del sitio mismo, es decir, no se obtuvo registro de usuarios que, conociéndose en el spa, se reúnan, frecuenten o relacionen fuera de éste, salvo algunas excepciones. 

			El marco gregario y al tiempo segregacionista del espacio opera a manera de ghetto, cuya norma priva para con el resto de las relaciones interpersonales de los sujetos. Quienes se conocen ahí sólo se ven ahí y sólo se contactan ahí, salvo, repito, excepciones. Ello permite sustraer el indicador que prescribe el porqué los encuentros sexuales que los sujetos experimentan en el spa quedan estrictamente reservados para el spa; es decir, los usuarios guardan un comportamiento sexual prácticamente restringido al spa. Es “el lugar” de sus encuentros sexuales, donde conocen, gestionan y experimentan dichos encuentros; fuera del mismo, las conductas sexuales pueden reproducirse, pero también pueden llegar a ser otras, a veces diversas, e incluso opuestas, caso del varón casado con mujer cisgénero. 

			Buena parte de los usuarios no tienen encuentros sexuales con otros varones fuera de los que sostienen en el spa. El spa pasa a ser, entonces, no sólo artilugio, reducto y vehículo, sino también refugio, catarsis y heterotopía de los cuerpos sexuados; en otras palabras, la construcción de un contraespacio, una utopía situada, un lugar real, lejos de todos los lugares (Foucault, 2010: 21). 

			Estos registros comportamentales se observaron principalmente dentro de segmentos de hombres maduros, algunos probablemente casados, pero esencialmente en adultos mayores y sólo en muy pocos jóvenes. El factor edad, aunado a la condición civil e identitaria, además de inhibir e invisibilizar gradualmente al individuo, lo amortaja sexualmente, teniendo que negociar consigo para desmontar el orden normativo y agenciarse en emprender la resignificación de su cuerpo mediante la reivindicación de su deseo y la consecución del placer. La implicación de estos comportamientos en los usuarios se encuentra atravesada por su respectivo sistema de creencias y cuestiona tanto sus normas como sus valores personales, mostrándolos en su dinámica y potencial flexibilidad, según la experiencia registrada a lo largo de la trayectoria de su vida sexual. 

			Estos ajustes y acomodamientos se vinculan con la capacidad reflexiva y dialógica del sujeto para con los conocimientos y la información de la que hace acopio, pero también conforme a su disposición por acrecentar su bagaje personal en el rubro de la experiencia. El probar algo nuevo, inédito, quizá impensable desde cierta lógica autorrepresiva, que se traduce en una experiencia sexual asociada con lo prohibido, y por tanto con algo reservado a la intimidad, fantasía y secreto, representa el trayecto iniciático al desplazamiento que muchos usuarios se ven convidados a dar una vez que han decidido acudir al spa. 

			El primer esbozo es hacer público su deseo, su necesidad y su disposición hacia el encuentro sexual, al compartirlo con los otros usuarios asistentes en un recinto expedito y público. La verificación se registra mediante la exposición del cuerpo al tiempo que en la reparación del cuerpo de los otros. Sin embargo, la reproducción de normas también está presente en los usuarios, y se manifiesta en formas concretas cuando, por ejemplo, se observan sujetos en traje de baño, sin portar pareo y, por tanto, sin estar completamente desnudos; al igual que en las regaderas, donde la mayoría de los usuarios se suelen bañar con el pareo puesto. Es la presencia del pudor del cuerpo, independientemente de la disposición que el sujeto guarde alrededor de los encuentros sexuales; es portar un cuerpo bajo una determinada forma según el canon establecido desde el orden social prescrito, reproduciendo y ajustándose a la norma. 

			Sobre el uso de traje de baño en el spa, Dorian, uno de los informantes, coincidió en que es alguien que lo porta, rehusándose a emplear el pareo, por lo que llegó a suscitar cierta incomodidad en la administración del lugar, aunque al final se flexibilizó dicha disposición y se hizo extensiva como política actual del lugar.  

			[…] yo soy enemigo de los pareos, odio todo lo… bueno, odio es una palabra muy fuerte, pero va en contra de mí todo lo que es antierótico, antiprovocador. Es antierótico, antisensual totalmente, bueno, obviamente, los pareos que ha llegado a manejar el dueño… obviamente todos vienen a lo mismo, pero ¡a provocar! [risas], que se ponga el ambiente hot, y va sacando unos pareos que te quedas así de ¡huy! [exclamación]… necesito darte una manita en eso. Entonces te digo, yo soy muy amante de todo eso de un traje de baño pegadito, que se note… todo, aunque ahí se vea todo, pero no deja de ser el morbo de estar tapado, entonces, precisamente, se me hace más erótico que ver a alguien caminando con una toallita que ni siquiera le marca ni nada, y es así de ¡surprise!, ay, no, gracias [risas], déjame ver sobre qué voy, a ver si me agrada lo que se ve… al principio sí me reclamaban porque el dueño nada más permitía el pareo; encuerado o el pareo… y lo mío es los trajes de baño, porque me gusta andar provocando porque se me ve el paquete, y aquí no puedo, y no te quiero meter desorden… entonces, y luego, para no meterle desorden, me iba con mi traje de baño, pero no me metía ni a las salas de vapor ni a la alberca, sino que me iba a asolear, andaba en áreas secas. Y ahorita, por ejemplo… ya da la opción precisamente, no sabes qué, puedes traer tu traje de baño o tu pareo o puedes andar desnudo (Dorian, 39 años).

			El análisis de la interacción sexual abarca el abordaje de seis dimensiones, que Van Campenhoudt y Cohen sugieren desarrollar (Gallego, 2010: 65-67). Una primera, la dimensión situacional de las relaciones sexuales, se vincula con las condiciones espacio-temporales de los lugares donde tienen lugar los encuentros. La lógica propia del spa resignifica el sexo en su rol protagónico, leimotiv y motor detonante por sí mismo, en la medida que el espacio está expresamente diseñado y condicionado, al igual que los sujetos que ahí confluyen, para una continua e ininterrumpida sucesión de encuentros sexuales. El significado del sexo pasa a ser reformulado y extendido en su praxis, al adquirir sentido mediante la repetición, rutina y ritualidad desplegada desde los lugares y espacios concretos, las posiciones y acciones de los sujetos, y las negociaciones verificadas en las interacciones. Su mecánica, continua, estratégica y programada, es análoga a la de un complejo dispositivo de producción de placer. 

			El spa semeja, metafóricamente y cercano a la noción de Deleuze, una fábrica –industria del sexo– productora de placer bajo una compleja maquinaria –la pulsión del deseo–, que despliega una profusa infraestructura humana, en este caso, desagregada en las corporalidades para alimentar y retroalimentarse a sí misma de un placer que pareciera no encontrar límite. Los cuerpos, que hacen las veces de engranes, son constantemente retroalimentados unos a otros a través del erotismo y la genitalidad, a fin de preservar vivo y recreado el deseo que mantiene produciendo a la fábrica; los engranes pareciera que nunca se cansan, ignoran que sirven tal vez esclavizados a ese placer, a ese poder libidinal y falocentrista. El poder del placer se impone porque, al parecer, nunca llega su fin… quizá por ello permanecen ahí.

			Como ya se ha planteado, y recuperando a Weeks (2000), al ser la sexualidad una construcción social, los significados alrededor de los usos proferidos al cuerpo y enfocados al placer sexual se organizan socialmente y se encuentran sustentados por discursos sobre la razón de ser del sexo, sobre su obligatoriedad y sanción, pero también sobre su posibilidad; discursos que, al tiempo que se interiorizan y materializan, deambulan y reconfiguran. Los sujetos se ubican tras la generación de la interacción y el encuentro sexual; se flechan, se persiguen y se “cazan”, como señalan. Son presas, en muchos casos, difíciles de asir, seducir y finalmente poseer; en este aleatorio tránsito, son los estados de interacción los que establecen la dinámica a verificar, no siempre benigna ni satisfactoria para todos, puesto que en ella se articulan procesos de selección, discriminación y exclusión. 

			Los cánones sociales estereotipados dictan que los procesos de socialización están encriptados bajo cláusulas: “todos están invitados, mas no todos convidados al momento de disfrutar del banquete”, pues todo depende de las habilidades de cada sujeto y de su eficaz desarrollo en la operación, estableciendo correspondencia para con las expectativas deseadas y demandadas. A su vez, los estereotipos que demarcan un rango y margen de edad, así como un fenotipo idealizado, reducen las posibilidades de integración a la dinámica de interacción de los sujetos que no se ajustan o se separan de esos modelos, en la medida y proporción de sus distanciamientos. 

			Marcadores de diferenciación

			A lo largo de mis observaciones descubrí que la variable de la edad, aun y cuando segrega y excluye de participación e interacción sexual a los sujetos, principalmente a los adultos mayores, resulta filtrada e incluso omitida dentro de los procesos de selección cuando el sujeto posee un cuerpo percibido aún “atractivo”; es decir, acercándose en lo posible a guardar cierta tonificación corporal. Dentro de mi experiencia, puedo dar cuenta que en las ocasiones en que protagonicé encuentros sexuales con sujetos mucho más jóvenes que yo, éstos iban precedidos, como preámbulo a la interacción, de argumentos tipo: “todavía estás sexy”, “para tu edad, te ves bien”, etc., justificando el por qué podían interactuar sexualmente con alguien que les llevara hasta treinta años de diferencia.

			Adultos mayores: presentes, deseantes… excluidos

			Los adultos mayores que acuden al spa son en su mayoría obesos, sus cuerpos se acompañan de arrugas y flacidez, son cuerpos con huellas evidentes de vida, trabajo y desgaste. Pero ahí están, a la espera de otro cuerpo que quiera compartirse con ellos y brindarse placer. Su andar, cansado, pausado, ya poco enérgico, no impide que en sus miradas persista la invitación, pero es una invitación taciturna, cuasi evasiva y finalmente tímida. A lo largo de mis visitas nunca los he visto entrar en contacto sexual con otro sujeto, ni irse a una cabina con alguien; los he visto en diversas ocasiones masturbándose mientras observan a sujetos jóvenes tener sexo dentro de las salas de vapor.  

			La actitud en general hacia los adultos mayores de la mayoría de los usuarios del spa es algo hostil, tendiendo a ser excluyente, ya que manifiestan, en ocasiones y de forma explícita, animadversión a su presencia en el spa y, en mayor grado, hacia su interés en participar e integrarse a la dinámica de los encuentros sexuales, cuando esto se evidencia en su actuar. Esta táctica de marginación en la comunicación no verbal de sujetos menores en edad, mediante acciones como pararse inmediatamente y salir de la sala de vapor o sauna en cuanto entra o se sienta a un lado un sujeto de tercera edad –acto frecuente–, pone en vilo el sentido socializador del spa y cuestiona la supuesta apertura, inclusión e integración que el establecimiento procura dentro de su atmósfera de convivencia. 

			Opera contraria e independiente a las intenciones del dueño del spa y sus empleados, pues son los usuarios quienes establecen y fijan las formas de socialización articuladas en el recinto, incorporando procesos de exclusión atravesados por un cohorte generacional que proscribe en aislar y mantener al margen a sujetos que no responden a modelos homonormativos del deseo sexual. Condicionantes en desventaja, de edad, cuerpo y el factor libidinal intrínseco en el sujeto mayor, demandan su problematización desde la mirada, voz y subjetividad de los implicados. Del otro lado, sabemos que el orden genérico y la matriz heterosexual son reproducidos mediante la apropiación de normas que atraviesan la variable de edad, como el menosprecio a la vejez, así como considerar ajena, anormal y prescrita la sexualidad en sujetos mayores, al naturalizar y legitimar el hecho de discriminarlos por edad. 

			Crónica etnográfica

			El ritual y elixir de la tercera edad

			Lunes 17 de diciembre de 2018, 10:37 p. m.

			En el spa, diariamente –excepto el día martes que se descansa–, ya que se acerca la hora de cierre, a través del audio de las instalaciones se escucha una canción de despedida del personaje Topo Gigio, que da las buenas noches a los usuarios. Es una lúdica y cordial manera de informar a los clientes que se está próximo a cerrar instalaciones, por lo que dicho tema funge como aviso previo para disponerse a preparar salida, es decir, salir de las salas de vapor o sauna, irse a bañar o enjuagar, vestirse y enfilarse hacia recepción para liquidar la cuenta de consumo en caja. 

			Hoy, permanecí lo suficiente en el spa para alcanzar a escuchar el tema de Topo Gigio; al identificarlo, sonreí por los recuerdos de infancia y me dispuse a alistar partida, no sin antes recordar que en el emblemático antro gay “Mandiles”, fundacional de la comunidad lgbt de Aguascalientes, hoy extinto, el tema que se usó siempre para despedir la noche –durante los noventa y principios de los dos mil–, era “Vogue” de Madonna. 

			Al dirigirme a pagar en caja, veo a dos sujetos platicando con el hijo del dueño, que se encuentra cobrando y atendiendo, éste les informa que no hay Uber disponible, se disculpa, afirmando que seguirá insistiendo, mientras manipula su celular; son pasadas las once treinta de la noche, por lo que, reparo que conforme se haga más tarde, algunos usuarios se tornarán propensos de ofrecerles “aventón”, y es lo que hago, me acerco a uno de ellos y pregunto bromeando –“¿quién va para la civilización?”–, el joven maduro me dice que no, gracias, pero que el otro señor tal vez sí quiera; me acerco entonces a él, le pregunto y de inmediato acepta agradeciéndome, nos encaminamos hacia mi auto, que está exactamente afuera del spa, y me va nuevamente agradeciendo. Es un hombre mayor, calculo unos setenta o más años. Inicia la plática mientras encamino hacia el centro de la ciudad, que es el destino que me señalara; lo dejo hablar y sólo escucho, me limito a lanzar una pregunta detonante: “¿Viene mucho aquí?”, y a partir de ahí se desarrolla una plática con quien en lo sucesivo llamaré bajo el seudónimo de don Sergio –por protección a su identidad, y el don, por atributo a su avanzada edad–, misma que durará todo el trayecto desde el spa. 

			Don Sergio me comparte lo que en sus palabras denomina su “ritual”, luego de afirmarme, emocionado, que para él ir al spa representa algo satisfactorio, relajante, positivo y saludable, y por lo mismo, disfruta plenamente. Don Sergio me dice que va a descansar, y por eso busca obtener el mayor provecho, de ahí que permanezca tanto tiempo, de cuatro a cinco horas, mismas que no se percata transcurren, ya que el tiempo se le va muy rápido. Sentencia que aunque sea más de cien pesos el costo –para justificar que se gastan más cantidades en otras cosas–, vale la pena porque ahí (spa) él es feliz, va a convivir y a platicar con las personas, de quienes, señala, lo han recibido muy bien, de todas las edades; aclarando no ser selectivo, ya que con todos los clientes busca entablar conversación. Me da a entender que si sus posibilidades económicas se lo permitieran, acudiría con mayor asiduidad a como lo hace, que es en promedio una vez al mes, siempre en lunes, “porque es cuando hay menos gente y se está más cómodo”, sentencia. 

			El ritual de don Sergio consiste en llegar al spa desde muy temprano, tres o cuatro de la tarde, incluso cuando a veces aún no se han abierto las instalaciones, aduciendo que es el dueño entonces quien le abre. Posteriormente, y una vez dentro del establecimiento, don Sergio inicia su rutina en el asoleadero, que se encuentra en la planta alta de las instalaciones, en una azotea adaptada a manera de terraza, donde, me dice, sube a reflexionar y a leer. Luego de un rato, de ahí baja y se dirige a las regaderas para bañarse, rasurarse y luego entrar a la sala del sauna, para posteriormente alternar entradas y salidas entre las dos salas de vapor –ligero e intenso–; agrega que, posteriormente, se corta las uñas, porque para entonces, afirma, “ya con el calor, el agua y el vapor, ya se ablandaron y puede uno cortárselas muy bien”, y continúa alternando con las salas. Le pregunto –intencionalmente– por la sala de video, luego de señalarle que entonces, literalmente, hace uso de todas las instalaciones del spa; se pone algo nervioso, y me dice que no, que no le gusta porque le parece que ahí –titubea, no sabe o no quiere decir la palabra, sigue titubeando hasta que me dice, le parece algo “inmoral lo que presentan ahí, cómo están las personas”, refiriéndose a los actores de las películas porno gays; me argumenta que eso no le gusta, puesto que no le parece bien que “siendo la sexualidad algo tan hermoso, tan bello que dios nos dio, y así es, presentarla como si fuera algo –y de nuevo titubea hasta que se anima y lo dice– como si fuera algo animal, de sólo el placer, ¿no le parece?”, y me lo dice con reserva a lo que yo responda. Al percatarse, no arguyo algo que cuestione su opinión, prosigue y me dice que para él “la sexualidad es algo que debe disfrutarse, pero bien”. 

			Entonces le cuestiono si no tiene encuentros con los clientes, sin aludir explícitamente a encuentros sexuales: “no estoy muerto –sentencia enfático–, siento y me gusta ver personas atractivas, de buen ver”, contesta sin aludir a los encuentros. Don Sergio no responde directamente a mi pregunta, sino que empieza a aludir a sus gustos, sin hacer mención directa me está hablando: varones. Surge que manifiesta tener cierta aversión a los sujetos obesos, y me dice, sintiéndose ya en confianza y en tono de broma: “¿Cómo pueden traer todos esos kilos encima?, está bien comer, pero no así, hay que comer la verdurita, la carnita, las frituras, pero no así, y por eso están así, porque no se miden, no se cuidan, y hay algunos que están bien, tienen sus caras bien, están atractivos, pero con ese cuerpo no, si tuvieran treinta kilos menos, hasta para Mister Universo”, y sonríe buscando que lo secunde. 

			Hemos llegado y nos vamos acercando al centro, le señalo que lo llevaré hasta su casa, me agradece y arguye que para recompensarme me regalará oraciones y bendiciones. Le agradezco, mencionándole que no soy religioso; no se molesta, me dice que él cree en dios, que lo sigue y se mantiene cerca de él mediante la oración. Al llegar a su casa, me estaciono y, previa despedida, hablamos de vernos un futuro lunes para continuar platicando –el cual nunca llegó, a pesar de intencionalmente acudir yo en lunes varias ocasiones más, para poder negociar entrevistarlo–. Le pregunto a qué se dedica y me inquiere que a qué parece, respondo que jubilado, y sonriendo me dice que hace muchas cosas, pero no aclara cuáles. Nos despedimos de mano, don Sergio baja del auto y, una vez encaminado rumbo a casa, siento una pena enorme puesto que, me percato, olvidé quitar la rebanada de pastel que en un plato de cartón dejara bajo el asiento del copiloto, esperando don Sergio no se haya ensuciado mucho sus zapatos. 

			Interpreto lo sucedido con don Sergio como emblemático a lo que acontece alrededor de la población de la tercera edad asidua al spa. Los usuarios adultos mayores presentan una condición paradigmática al desestabilizar el orden social prescrito alrededor de la sexualidad, el erotismo, la diversidad y la inclusión. La vejez, leída desde el capital como condición irremediable e inoperante para cosificar el cuerpo, adjudica una especie de “caducidad” a la edad desde esta lógica excluyente, donde deseo, placer y erotismo son denegados, independiente de la condición genérica y de la orientación sexual del sujeto. Por tanto, su sola presencia dentro del spa irrumpe y transgrede contra los prejuicios y estigmas fincados alrededor de su marginal estadio. 

			Aunque el actuar de los adultos mayores dentro del espacio se halle desprovisto de condiciones favorables en materia de interacción y socialidad –por las prejuiciadas convenciones señaladas–, su sola presencia y visibilidad logran desafiar y desmontar buena parte de los arquetipos sexistas que, pareciera, fungen como patrones únicos dentro del spa. Los usuarios de la tercera edad son asiduos del spa y son considerados por el dueño como clientes frecuentes y leales. Su afluencia, concentrada entre semana y mediante estancias de tiempo prolongadas, responde a distintas finalidades no necesariamente ligadas a satisfacer un deseo sexual en forma explícita –como se vió atrás en una crónica–. Su adscripción como clientes se fundamenta en cubrir necesidades de integración y pertenencia a un núcleo social –población gay y hsh–, del cual, por coyuntura y generación, adolecieron en su época. 

			[…] la tercera edad lo que quiere es vivir una experiencia que ya normalmente no vive, no es como nosotros, bueno, las personas más jóvenes que tienen la oportunidad de salir a algún bar, antro, que todavía están más vinculados con las redes sociales, las aplicaciones, y es más fácil encontrar algún encuentro, la verdad. La gente de la tercera edad sí siento que tienen una necesidad emocional fuerte, y normalmente son personas que tienden a ser muy afectivos, que en el momento de tener un encuentro sexual, ellos tratan de ser muy cuidadosos contigo, tratan de tratarte con mucho respeto, de ser muy delicados, y es algo muy curioso, es […] sí, me ha tocado vivir experiencias, personas que incluso se obsesionan un poco, que tienen una necesidad emocional tan fuerte, que con que los aceptes, los hayas tocado y los hayas hecho sentir algo, los haces sentir una conexión contigo, y te siguen durante varias horas, minutos en el vapor, y pues es una necesidad emocional, es una necesidad fuerte. Sí, sí se da (Frank, 29 años). 

			El spa funge como un refugio que pueden experimentar y compartir con sus pares –aun y cuando entre ellos exista poca interacción– para explorar, en la medida de sus posibilidades, del ejercicio de una sexualidad, sensualidad y afección presente y demandante. La práctica del voyerismo suele ser frecuente en respuesta a la renuencia de otros usuarios a integrarlos en los encuentros sexuales que mantienen entre sujetos de menor edad, además de la propia inseguridad en considerarse aún aptos para cubrir “cabalmente” el parámetro de las prácticas sexuales verificadas en el spa. 

			El poder normativo y la sujeción dentro de las prácticas y saberes, respecto al sexo conforme a la disposición del cuerpo y su funcionalidad, determinan quiénes responden a los cánones establecidos. A ello abonaría que un adulto mayor respondiera con estos mandatos, al presentar, por ejemplo, un cuerpo espigado, tonificado y fuerte, o al ejercer una actitud seductora y dominante dentro del spa, situaciones poco plausibles, sino es que inexistentes. La cosificación de los cuerpos y la hipersexualización del deseo son categorías adjetivadas que no se entrecruzan en los adultos mayores, ya que no cubren los requisitos que hacen de sus cuerpos y subjetividades un “paquete” atractivo dentro del orden hegemónico, y esencialmente dentro de la homonormatividad.  

			El epíteto posmoderno que denomina a un sujeto bajo condiciones idealizadas y poco realistas, como las mencionadas, responde al sobrenombre de sugar daddy –papacito azucarado o endulzado–, que se traduce en un varón mayor que, en compensación a su edad y supuesta merma sexual y aptitud erótica, exalta otros atributos, como la experiencia, madurez y poder económico, este último, la mayor parte de la veces, preponderante para ejercer contactos o entablar relaciones con sujetos, hombres o mujeres –la figura no distingue orientación sexual–, mucho menores en edad, a fin de cubrir necesidades erótico– afectivas y revitalizar el ejercicio de su sexualidad. 

			A lo largo de mis visitas al spa resultó común encontrarme con la presencia de este fenómeno de los denominados sugar daddy, o bien, invirtiendo la referencia, a jóvenes que se relacionan por algún tipo de interés con sujetos mucho mayores que ellos, denominados dentro de la jerga gay como “chichifos”2. Ya fuera en el área común, dentro del chapoteadero, o en las cabinas mismas, se suele apreciar a sujetos adultos, de más de cincuenta años, o simplemente varones maduros, acompañados de uno o a veces dos jóvenes, en sus tempranos veintes, con quienes conviven, beben y hacen uso de las instalaciones, verificándose que han sido invitados por los adultos. 

			En una ocasión me tocó ver a dos varones maduros con sus respectivas parejas jóvenes, resultando peculiar la reproducción de la heteronorma al verlos platicar y convivir por separado y en razón a la edad dentro del chapoteadero; los maduros, por un lado, y los jóvenes, por otro, resultando extraño el que interactuaran al unísono. Las bebidas, botana y entrada al recinto, era evidente que  corría por cuenta de los adultos; los jóvenes se paseaban altivos, seductores y orgullosos de su estatus de invitados. Eran jóvenes muy delgados, morenos y de estrato bajo; mientras que los adultos, obesos y de estrato medio, se mostraban igualmente jactanciosos del “chico” que les acompañaba, sin que por ello evitaran mirar con recelo a los usuarios que dirigían miradas a sus invitados. En algunos casos, estas parejas suelen permanecer juntas la mayor parte del tiempo que transcurre su estancia en el spa; en otros, los jóvenes tienden a hacer de su estancia algo independiente y dejan a solas, por momentos, a sus parejas adultas, al entrar y salir continuamente de las salas de vapor para poder tener encuentros sexuales con otros sujetos. 

			Sin embargo, en otros casos, como más adelante precisaré y dentro de los cuales también me incluyo, diversas formas de discriminación y exclusión hacen aparición y son una variable común dentro del spa, precisando que el poder en su propiedad selectiva y desde la interseccionalidad fluye en espacios de socialización considerados afirmativos y plurales, como el que supuestamente representa el spa. 

			[…] el ambiente gay es muy selectivo, realmente… no sólo el ambiente gay, en general, todo es selectivo, tú tienes que elegir a las personas que te agraden, que te gusten, sí hay una discriminación fuerte a personas con una… con una… porque son personas mayores, personas muy afeminadas, literalmente a personas que tienen el pene chico, también… hum, tienden a ser muy rezagados… y, pues, es muy común, realmente es una práctica normal de todos los días en el vapor… la dinámica de selectividad es muy, muy complicada. Sí hay mucha separación, mucha discriminación hasta cierto punto, todavía estamos muy casados y muy “clicheados” de los gays muy, muy afeminados, de ¿sabes qué?, es que es muy muy afeminado, y no. Incluso estas personas que tienen esta situación de tener el pene pequeño también es muy, muy mal visto, o sea, son muy relegados (Frank, 29 años).

			Frank hace referencia a dos formas concretas de discriminación atravesadas por el género, reproduciendo normativas estigmatizantes. La primera, que alude a la feminidad, enraizada al orden genérico, excluye al varón que no responde a la representación masculina del mandato impuesto desde la heteronorma, privándolo no sólo de ser sujeto de deseo, sino también de valorarlo como persona y miembro de la diversidad sexual. En el segundo caso, la discriminación se ejerce igualmente desde el género, pero al categorizar despectivamente al varón en función de cumplir con un atributo en propiedad sobrevalorado aspiracional y simbólicamente desde el heterosexismo, en torno a un ideal cosificante y falocéntrico. El peyorativo estereotipo del varón gay afeminado representa uno de los más arraigados desafíos que la homofobia internalizada reproduce en el imaginario de muchos varones gays, mismo que se pretende combatir y erradicar a partir de la generación e implementación de políticas queer.

			Asumir, gestionar y consumar el placer representa situarlo en el ámbito de la objetivación, materialización y socialización de la sexualidad. Empero, el entramado de ese placer se halla trastocado por la lógica del mercado, por el poder económico que expropia y difumina buena parte de los aconteceres y experiencias significativas que la pulsión suministra. Es una realidad incuestionable que la posmodernidad ha traído consigo redefinir y resignificar nuestras relaciones sociales, supeditándolas en función y relación al consumo; y el sexo no resulta excluido a ello, sino, por el contrario, su carácter compulsivo, inmediato y contingente lo tornan presa fácilmente asequible. En el spa, el sexo es socializado, pero también consumido y negociado desde parámetros eminentemente lucrativos, hipersexualizados y cosificantes, como señala Frank en su testimonio:

			[…] es un ambiente un tanto egoísta, sí te tienes que sentir cómodo que no es lo mismo que te preocupes por el otro, y tienes que sentir que él está cómodo, pero tampoco significa que haya una interacción emocional. Simplemente tú dices, bueno, nos la estamos pasando bien y se acabó. Se acabó, es positivo, pero no tienes el interés ni la preocupación de si él está físicamente sano, ni tienes la preocupación de si él se siente al cien por ciento… no te preocupas si llega a un orgasmo… no te preocupas si la experiencia es positiva, o sea, lo que tratas es de que haya como un ambiente tranquilo y de placer. Pero no te preocupas al cien por ciento por la persona, o sea, termina, y tan no te preocupas que termina, y él se va y tú te vas. Y no hay una preocupación posterior ni previa, ni durante de… o sea, solamente lo que quieres es estar, sentirte cómodo (Frank, 29 años). 

			La dimensión temporal de la relación sexual alude al intercambio permanente de negociaciones entre temporalidades particulares que los sujetos guardan entre sí, con lo que la sexualidad queda expuesta en su capacidad gestora y productora de realidades socioculturales. Estos procesos de negociación continua dotan de complejidad a las interacciones, en la medida en que las subjetividades son interrelacionadas bajo un contexto y dentro de una finalidad (Gallego, 2010: 65). 

			Sin embargo, lo disímil de la lógica detrás de los encuentros sexuales reafirma esta perspectiva tendiente a evidenciar lo sociocultural en las relaciones sexuales, ya que resulta más complejo poner en “situación” a usuarios después o previo el encuentro sexual, que durante el mismo o al mediar la gestión de éste; es decir, las negociaciones para un encuentro sexual suelen operar bajo códigos corporales y no verbales, aprendidos y compartidos dentro de la dinámica intrínseca al spa, y devienen en forma práctica, inmediata y resolutiva, caso contrario a la interacción social que puede llegar a surgir entre los sujetos una vez culminado el encuentro. Ahí median elementos que infieren la construcción de una relación, cuya base estriba en el conocimiento, empatía y disposición que puedan llegar a suscitarse, siendo casos a veces frecuentes.

			A partir de las interacciones efectuadas se producen significados entre los participantes, siendo otra de las dimensiones el significado de la relación. Aquí las interpretaciones a lo declarado en entrevistas, aunado a pláticas ocasionales y observaciones, arrojan que el cúmulo de significados atribuidos a las relaciones dentro del spa resulta heterogéneo. A manera de ejemplo, traigo nuevamente a Frank, quien brinda otra perspectiva a la anteriormente expuesta en torno al significado que, en su experiencia, pueden llegar a tener los encuentros sexuales para los sujetos:

			También hay personas que tienden a interactuar, tienden a ser afectivos… eh, muchas personas llegan a este tipo de lugares por necesidades emocionales o afectivas, donde lo que quieren es una interacción humana, una interacción, y a veces el sexo se entiende como una interacción entre dos personas y se puede llegar a maximizar. ¿Por qué?, porque desde el momento en que te aceptan, ya hay algo positivo, ya te hace sentir bien, te hace sentir atractivo, te hace sentir deseado por alguien, y creo que eso influye mucho, es demasiado fuerte […] (Frank, 29 años). 

			La dimensión emocional en las relaciones sexuales ocupa distintas posiciones según los propósitos esgrimidos por los actores dentro de una relación. A pesar de que siempre están presentes, su importancia y efecto dependerán del carácter espacio-temporal y libidinal que el encuentro demarque (Gallego, 2010: 67). 

			En referencia al poder dentro de la relación sexual, éste opera a partir de comprender que dentro de toda interacción fluye un dispositivo que dirige, media y tensa su ejercicio. Al definir móviles y artefactos disponibles en los sujetos, el poder no suele guardar equidad, además de que los objetivos y expectativas de los sujetos quedan trastocados por sus recursos, posiciones sociales, institucionales y macrosociales, así como por la interseccionalidad. Los recursos empleados por los sujetos, desde una esfera de poder, se bifurcan; elementos como educación, experiencia, precariedad, y mandatos como la belleza, el atractivo y la juventud proveen de balance el ejercicio del poder, que, aunado al género y las narrativas de los sujetos a sus relaciones sexuales, brindan un estatus estratégico que puede ser orientado para fines de una relación.

			La posición del riesgo en las relaciones sexuales –abordada en un apartado correspondiente– implica aspectos cognitivos, perceptivos y actitudinales en torno a los riesgos en salud que pueden quedar expuestos al momento de establecer los encuentros sexuales, lo que deriva en fijar posiciones informadas respecto a la prevención, cuidado y autoprotección, así como a contemplar conductas contrarias en términos de ignorancia, indiferencia e irresponsabilidad (Gallego, 2010: 67).

			Para el análisis del trabajo en campo, tanto de la observación participante y el registro etnográfico, como de las entrevistas a profundidad, he partido, además de la teoría de la interacción sexual de Van Campenhoudt, en complementar con el planteamiento de Erving Goffman denominado orden de la interacción y, el orden de las disposiciones, de Pierre Bourdieu. Este segundo funge como marco analítico para desentrañar el sentido que los sujetos otorgan a sus relaciones de socialización e intercambio sexual, al dar cuenta de las respuestas a esas interacciones, así como al construir y compartir significados a partir de una situación, para el caso de las experimentadas por los usuarios del spa. 

			Se ha seleccionado este marco por la importancia que atribuye a la dimensión corporal como vehículo que dota de marcos de sentido. Parto de mirar el cuerpo como un vehículo que siempre comunica, provisto de un propósito asignado a los signos y a los símbolos de gestualidad, articulados como un lenguaje que opera en la comunicación y la conducta de los individuos. Los sujetos intercambian gestos a los cuales se les atribuyen significados, es decir, símbolos significantes que producen reacciones en respuesta. Estos significados, lejos de implicar una interpretación universal, son descifrados por la situación dada, encontrándose objetivamente demarcados en lo social (Aguilar y Soto, 2013: 19-54). 

			El contexto resulta clave para efectos de una lectura a estos gestos, guardando dentro del orden de la interacción el papel de registro a partir del encuentro, el cual define la situación. Esto significa que el contexto del spa implica una situación social a la cual se circunscriben los usuarios, insertándose dentro de la objetivación social que éste establece. Las políticas del establecimiento –lo normativo a nivel operativo– fungen como marcos conductuales que deben ser compartidos y ejercidos por los usuarios, desde lo estructural e interno del funcionamiento del lugar.

			Un espacio estructuralmente normativo

			Estas políticas se condensan en el reglamento del establecimiento, que se visibiliza para conocimiento de los usuarios a través de una manta impresa colocada a un lado de recepción, en el pasillo que lleva a las instalaciones, y cuyo título menciona: “Reglamento de X” (se omite el nombre), y como leyenda de subtítulo: “El usuario al ingresar acepta este reglamento”. En él se enumeran y especifican las disposiciones que se han estipulado legalmente bajo desempeño y responsabilidad como empresa ofertante de servicios, consistente en seis apartados: en el primero se alude a que “El usuario hará uso del spa bajo su propio riesgo, liberando a las instalaciones y al propietario de toda responsabilidad de cualquier accidente ocurrido en el interior”, ello obedece a que en el spa, al consumir bebidas alcohólicas, algunos usuarios se introducen a las salas de vapor bajo sus efectos, lo que puede ocasionar algún resbalón o accidente, hecho que el dueño externó que sucedió en un par de ocasiones, motivando resolviera demarcarse. Al respecto, el spa ha implementado medidas concretas de infraestructura –un barandal en la sala amplia de vapor, así como tapetes antiderrapantes–, tendientes a salvaguardar la seguridad de los clientes. 

			En el segundo apartado del reglamento se lee que “El lugar no se hace responsable por robo u olvido de objetos, ya que contamos con caja de seguridad”. Ello, por testimonio del dueño, alude a que, a pesar de que los lockers cuentan con candados seguros y que las cabinas igualmente cuentan con seguro y llave, se han registrado casos aislados de robo por la violación de estos dispositivos –un caso es relatado dentro de las descripciones etnográficas incluidas– de personas que el dueño no ha considerado sean usuarios, sino delincuentes que intentaron operar eventualmente en el establecimiento. Esto ha contribuido a que el spa promueva entre sus clientes el uso de la caja de seguridad para objetos de valor. Una tercera disposición del reglamento alude a que “El usuario se hará responsable por cualquier tipo de daño a las instalaciones, mobiliario o equipo, teniendo que pagar el daño causado”. 

			La cuarta establece que “Por seguridad, el usuario debe traer sandalias”, reforzando lo estipulado en el primer apartado respecto a evitar accidentes que pongan en riesgo a los usuarios, ya que algunos han circulado descalzos dentro de las instalaciones, lo que se vuelve peligroso con el piso resbaloso, debido a la humedad y al agua. Un quinto apartado insta a los usuarios a “Atender las indicaciones de los encargados del lugar”, que al tiempo que otorga autoridad a los empleados, especifica un modus operandi a respetar y acatar, de índole operativa y administrativa en el establecimiento. 

			La sexta y última disposición resalta particularmente, al describir un símil a manera de “código de conducta” consensuado entre los usuarios, respecto a la sexualidad y sus prácticas dentro del establecimiento, sin hacer alusión directa a ellas; a lo cual el dueño manifestó que lo planteó por requerimiento de las autoridades de Reglamentos, pero que buscó hacerlo a su manera y bajo sus propios parámetros en las especificidades que enmarca su spa, los clientes y el perfil mismo del establecimiento. En esta sexta disposición se lee que “A quien se encuentre realizando actos fuera de la moral común se le pedirá que abandone nuestras instalaciones” –escrito “moral común” con mayúsculas y en negritas–. La petición y su sanción obedecen a cumplir con el reglamento aludido; el término “común” es la parte que el dueño intencionalmente escogió plantear a manera de paliativo para calificar, matizado, el tipo de “moral” que opera dentro del spa a partir del perfil de sus usuarios, logrando, por un lado, cubrir con el requisito que alude a censurar y castigar las “faltas a la moral”; pero, por otro, clarificando que no a una moral que se considere “común” a los usuarios, eximiendo intercambios sexuales que consensuada y voluntariamente se suscitan dentro del recinto. 

			En la misma manta, debajo de las disposiciones, se lee en mayúsculas y negritas la leyenda “Está prohibido”, y debajo se enlistan cuatro situaciones que no son permitidas dentro del establecimiento: “Entrar a las instalaciones bajo los efectos del alcohol o enervantes”, “Ingresar con alimentos y bebidas que no sean propios del establecimiento”, “Correr, provocar disturbios dentro de las instalaciones” y “Cualquier uso indebido de vocabulario será expulsado sin excepción alguna”; al final de la manta, otra leyenda en mayúsculas y negritas dice: “Nos reservamos el derecho de admisión”. 

			Estas normas operan bajo dos vertientes: una, que desde la óptica de negocio delimita el consumo a lo estrictamente expedido dentro del establecimiento; y otra, que apunta a generar convivencia y socialización en buena lid entre los usuarios. Cabe mencionar que aunque en ningún caso observé que se hiciera un llamado de atención a algún usuario por alguna de estas cuatro causas, sí se manifiestan, eventualmente, principalmente en fin de semana y cuando se aglutina la clientela, situaciones como el bullicio y el ánimo exacerbado debido al consumo del alcohol; cuando los usuarios propician una dinámica que podría calificarse irrumpe contra las dos últimas disposiciones, procediendo tolerancia y flexibilidad de normas cuando éstas aluden expresamente a comportamientos de lúdica erótica que per se contravienen con el orden. 

			En consonancia al reglamento expuesto, la señalética del spa guarda una combinación entre instrucciones y disposiciones con vistas a reafirmar la política de uso del espacio. Éstas dicen: “Prohibido introducir bebidas y alimentos ajenos a este establecimiento”, “Sin excepción. Revisión de mochila”, “Cuida tus pertenencias”; todas en formato gráfico bajo la leyenda precautoria en que se encuentra el logotipo del spa, y al final una leyenda a manera de cierre que firma “Gracias por tu comprensión”.

			Espacios y servicios. Usos y significados

			Usuario: Sí te ordeñó bien este chavo, ¿no?, la mama rebién. 

			¿Qué no eras tú el que estaba ahí en el “cinito”?, es que estaba yo al lado, pero no volteé bien a verlos para no ser indiscreto...

			…ah, perdón, te confundí, entonces no eras tú.

			Y yo confundiéndote con el otro chavo, yo creí que eras el que estaba ahí [risas].

			 [Diálogo con usuario de tercera edad dentro de la sala de sauna] 

			En lo tocante a las instalaciones del spa, amén lo referido a los servicios prestados en el capítulo correspondiente, éstas se despliegan bajo una carga simbólica que transmite mensajes, situaciones y posiciones a propiciar, favorecer y/o evitar. La navegación se erige a manera de pasarela para que el usuario que ingresa sea observado en su transitar por el pasillo, que desde los lockers y las cabinas conduce al área común, al chapoteadero y a las salas de vapor, semejando un “pase de lista” visual que permite identificar con quiénes se está compartiendo el espacio.

			Sala de masaje 

			Mediando el pasillo se encuentran las salas de masaje y la sala de video, bastante pequeñas; en las primeras se busca generar un ambiente acogedor mediante una atmósfera atractiva y relajante para el usuario, consistente en iluminación tenue, calentador/clima artificial, incienso y música ambiental. La cama para aplicar masajes es la profesionalmente adecuada para tal fin y se agrega un pequeño tocador para la grabadora y los utensilios del masajista (toallas, pañuelos faciales y aceites). El servicio dura una hora, tiene un costo de trescientos pesos y se realiza a puerta cerrada, procurando privacidad para el masajista y el usuario. 

			Ya había señalado en el capítulo inicial que domina una percepción arraigada y, por lo mismo, estereotipada dentro del imaginario de la cultura gay mercantilizada respecto a este tipo de servicios, asociándolos irremediablemente al trabajo sexual masculino, por el hecho de implicar intrínseco contacto físico entre los cuerpos de dos varones en una situación de privacidad que conlleva intimidad. Es donde hace su aparición el denominado “final feliz”, que opera como “plus” al servicio de masaje, otorgando al usuario un servicio o “favor” sexual agregado por parte del empleado. 

			Lo distinguible en un spa bajo el concepto de éste en particular es que los masajistas no se desempeñan como trabajadores sexuales, al menos de manera formal o explícita. Prevalece un código laboral impuesto por el dueño que prohíbe la venta abierta de estos servicios, además de resultar improcedentes desde la lógica del libre y recurrente intercambio sexual registrado entre los usuarios. 

			Empero, dentro de las observaciones, se registraron perfiles de usuarios, generalmente hombres mayores y sujetos con sobrepeso, que procuraban tener encuentros sexuales con los masajistas, aprovechando la dinámica de los mismos y que el personal seleccionado suele estar compuesto de sujetos que representan el estereotipo ideal del varón: joven, espigado y masculino –perfil asignado intencionalmente por parte de la administración del lugar–. Se deduce, entonces, si bien no forma parte de la política general del negocio la venta de servicios sexuales, se propicia bajo condición y voluntad expresa acordada entre usuarios y masajistas, de forma directa y personal. 

			Crónica autoetnográfica 

			Masaje relajante y excitante

			Viernes 10 de noviembre de 2017, 8:25 p. m.

			Fue una sesión de masaje novedosa para mi experiencia en el spa; pero convencional y común dentro de las dinámicas que suelen prevalecer dentro del mismo. La clientela era poca y el lugar se encontraba tranquilo. La actitud de los empelados eran prueba fehaciente, pues platicaban y bromeaban entre sí en la barra, resultado del poco trabajo. Dudé en solicitar masaje, puesto que era algo tarde para encontrarlo disponible, cerca de las nueve de la noche, pero recordé que los viernes el establecimiento tiene nuevo horario convenido con la Dirección de Reglamentos y cierra a la media noche, luego, entonces, pedí el servicio respectivo. 

			El empleado que lo proporciona es muy joven, de escasos diecinueve años. Luego de tardar un poco por estar atendiendo a los pocos clientes que solicitan bebidas, el joven me llama para dirigirnos a la sala de masaje. Es la cuarta vez que me va a brindar el servicio, por lo que ya hay cierto conocimiento entre ambos. Al entrar, me pregunta cómo estoy y que cómo me quiero relajar, mientras se toca el miembro por encima del bóxer. Río sorprendido por el abrupto cambio de trato hacia mí, y le digo que como siempre; insiste y continúa manipulando su miembro, ofreciéndomelo ahora en forma más explícita. “¿No quieres que éste te relaje?, ándale, te va a gustar… ¿no te gusta chupar?... éste va a ser un masaje más rico”, me dice con actitud retadora, al tiempo que se manipula el miembro con ambas manos. Río nervioso, pues me saca de balance su eventual arrojo, asumiendo que el tradicional “final feliz” es precisamente al final de la sesión –como me había venido sucediendo con un anterior masajista– y no al inicio. 

			Me acuesto desnudo en la cama mientras asiento a su petición, me dice entonces que lo espere un momento, que va al baño y regresa, deduzco que se va a lavar. Al regreso, apaga la luz, quedando sólo la que proporciona un pequeño foco color rojo, lo cual llamó mi atención por la penumbra reinante; me arguye que lo voy a disfrutar, que va a ser un masaje “especial”; la insistencia en señalar que es finalmente un masaje, me indica que lo está haciendo en sustitución del respectivo servicio. Se saca el miembro, me lo acerca al rostro y me indica que lo bese, que lo pruebe para que crezca y se “ponga bien”, hago lo propio y empieza lo que será una consistente sesión de sexo oral. El joven tiene un miembro grande, por encima del promedio, que le hace conducirse con seguridad, denotando supremacía y egocentrismo. Luce y alardea del tamaño y grosor de su miembro. Se pavonea desnudo con el miembro en su mano; es la viva representación del poder falocentrista del placer sexual. 

			Lo relevante de este encuentro con el masajista era conocer las lógicas que predominan y guían este tipo de encuentros, caso particular, entre un empleado miembro del staff del establecimiento y el cliente usuario. El trabajo sexual, referido en un capítulo anterior, estigmatizado, censurado y, por lo mismo, sometido a discrecionalidad que raya en ocultamiento, era algo que, tenía claro, se haría presente tarde o temprano dentro del spa. 

			El joven no tarda en hacerme evidente que depende de lo que me guste y quiera sería el monto correspondiente, lo cual deduzco al ofrecerme que por doscientos pesos se deja dar “beso negro” (besar, lamber el ano) o que me penetra; asimismo, me ofrece servicio a domicilio, por el cual cobra quinientos pesos por una hora, sin incluir “final feliz” o que éste se negocia aparte, pero con una mayor “calidad” en el masaje que aplica, sin explicar en qué consiste esta calidad. Surge entonces de su parte un ofrecimiento de servicios sexuales, con sus respectivos ajustes y límites, donde queda de manifiesto qué está dispuesto a hacer el ofertante en función del beneficio monetario, y qué desea el solicitante en función de sus deseos y posibilidades de pago. 

			Diversos elementos me parecen sujetos de cuestionar. En primera instancia, ¿en razón y en función de qué un empleado solicita pago económico por un intercambio sexual que en lo cotidiano se ofrece y obtiene entre los clientes de manera libre, espontánea y gratuita dentro del mismo establecimiento? ¿Es por el físico y atributos distintivos que detenta el masajista? ¿Por el papel que desempeña en especialización y consecuente depuración ante el nivel de satisfacción que brindará por dicho servicio? ¿Es para cubrir y compensar a los clientes que no obtienen o gestionan exitosamente encuentros por la vía convencional dentro del spa? 

			El joven, quizá a manera de justificación, me alude que recibe muy poca comisión por cada masaje, en razón de lo cual, por cada servicio que presta, le queda poca ganancia; argumento que un anterior masajista solía también hacerme en alusión a las condiciones laborales del establecimiento –aunque aquél nunca intentara cobrarme cantidad extra al costo del masaje brindado, aun y cuando había siempre sexo dentro de la sesión–. Otro elemento es el papel de la masculinidad como mandato de orden normativo, al momento de entablar una relación sexual negociada entre dos varones mediada por el factor económico, lo cual, de entrada, otorga privilegio, condición de poder y asimetría entre ambos frentes, dado que, al tiempo que conlleva disputa en lo material, opera también en cómo dirimirse en lo sexual mediante el género.

			Ambos planos, material y económico, sexual y genérico, se fusionan en compleja negociación tensionada en función de los roles, la masculinidad, el poder adquisitivo, la necesidad material y el deseo sexual. Finalmente, ¿cómo opera el poder en este tipo de circunstancias?, ¿quién domina o somete?, ¿hay sometimiento? La masculinidad como elemento estructurante de poder se manifiesta imperativa mediante el falo, el erotismo y el deseo, constituyéndose   este último en un cúmulo de promesas que nos posibilitan.

			Al final de la sesión, y luego de vislumbrar infructuosos sus intentos por “venderme” servicios extras, es decir, asimilando mi negativa a pagar más allá de lo estipulado por el servicio de masaje, el joven se limitó a darme un ligero y rápido masaje para salir de paso y cumplir mínimamente con su trabajo. 

			Según algunos clientes entrevistados, los sujetos que acuerdan en solicitar estos servicios extras a los masajistas son usuarios que no suelen gestionar intercambios sexuales exitosos, teniendo que dar propina o pagar a un masajista para ello. La selectividad para con la gestión de encuentros opera como criterio de exclusión que segrega a sujetos en respuesta a factores como la edad y una corporalidad abyecta, lo que los “obliga” contemplar alternativas que sustituyan la asequibilidad que de manera espontánea prevalece en el recinto, a fin de integrarse y lograr ser partícipe de sus lógicas. 

			Dorian, usuario desde que abrió el spa, hace un balance de cómo percibe el servicio del masaje y en sí a los masajistas, en función de lo que ha vivido dentro del spa:  

			Fíjate que creo que es todo un juego, porque también es lo que se me hace muy padre. Pues es, en pocas palabras, creo que desde el principio de que conoces a alguien, de “ahora yo voy a ser tu masajista”, desde el clásico que se dice así, muy entre paréntesis, ese clic que hay, de que “ay, me gusta” y tal vez que el otro también diga: “ay, papi”, o algo así, y se da la situación, y tanto uno como cliente vas viendo si la persona precisamente está… es que es difícil describirlo. Fíjate… porque pues, sí, obviamente se siente, muy por fuera de que te están tocando, te están acariciando, pero se siente en el toque, y a la hora que te están tocando y eso, puedes sentir de alguien que precisamente sí, nada más está como quien diría queriéndote dar un masaje, haciendo su trabajo, a alguien que ni siquiera puede hacer el mismo movimiento y todo, pero sientes, no por ponernos tipo Walter Mercado [risa], pero se siente como la energía de que se comienza a sentir, lo digo yo un poco como de ambiente cachondo. Ahí es como especie de química, de que se siente cachondo, y hay de con quienes nada más se siente que te vas relajando, pero cuando te prendes, luego ves y era toda la intención del otro. Porque a mí, en lo que me ha tocado, ni aquí ni en Vallarta, donde haya sido, me ha tocado así de que volteen y te vean y el masajista te dice: “ay, si quieres ponte una toalla”, o que “el masaje ya terminó”, “que esto que lo otro”, “ay, ya se espantó porque me pasó esto” [refiriéndose a una erección], no, obviamente ven y para mí que hasta dicen así de: “¡ah, jaja, lo logré!”, y es algo que se siente, no hay palabra exacta, ¡se siente!, la intención. El cuerpo transmite un montón de cosas, aunque parezca chiste o Walter Mercado, o sea, el tocarte, igual así, y otra persona igual así… tocarte, vas a sentir ese toque diferente, aunque haya sido la misma longitud, la misma fuerza, la misma todo (Dorian, 39 años).

			Sala de video

			Opera de manera similar a las cabinas de video que disponen las sex shops. Su efecto masturbatorio otorga privacidad para que él o los usuarios que se introduzcan a observar una proyección pornográfica gay puedan masturbarse o realizar intercambio sexual si lo desean, según el caso. La creación de espacios, así como su disposición y ergonomía, puede fungir como detonante para la realización de prácticas sexuales, en la medida que los artefactos ahí dispuestos sean benignos para con los encuentros. En la sala hay un taburete grande, a manera de reposet o camastro, que puede albergar a dos personas semirecostadas, además de un par de amplias bancas forradas de vinyl que circundan el espacio formando una “L” –al momento del cierre de la investigación, el mobiliario había sido sustituido por sofás largos y amplios en mejor estado que los anteriores–, donde pueden sentarse en conjunto cerca de seis personas. Este mobiliario no se encuentra en buen estado, pues presenta antigüedad y falta de mantenimiento, lo que, en la opinión de algunos usuarios, propicia que no sea un sitio atractivo ni de alta procuración. 

			En la sala de video del spa, cuando se tienen encuentros sexuales en ella, se practica masturbación mutua y sexo oral, preferentemente, y en ocasiones penetración anal; siendo, por lo general, de dos o más los protagonistas de estos encuentros, llegando a ser grupales en ocasiones. Como su acceso está delimitado únicamente por una cortina de tela negra, los usuarios suelen recorrerla para observar tanto qué película se está proyectando en el momento, como si hay alguien dentro que sea de su interés. El lugar es externalizado a manera de invitación para quien se asoma, convirtiéndose expresamente en un espacio más del spa para el intercambio sexual, con el matiz arriba señalado. Resulta ilustrativo de las circunstancias que como experiencias pueden sucederse en la sala de video describir las verificadas durante los registros etnográficos en mi observación participante. 

			En una de mis visitas al spa, en un momento me acerqué a la sala de video y recorrí, como necesariamente se hace para entrar, la cortina negra que antecede; al abrirla, observé dentro a un cliente de pie viendo hacia la pantalla, quien, al verme, me dice instintivamente “pásale”, a lo que reacciono entrando de inmediato en la sala, percatándome que sólo estamos él y yo. El cliente es un varón maduro, de más de cincuenta años, de complexión robusta, velludo y de barba y bigote; me quedo parado a su lado, por lo reducido del espacio, y volteo entonces, también, a ver la pantalla: se está proyectando una película cuya secuencia presenta a un actor penetrando a otro en la posición conocida como “misionero”. Ambos vemos la escena y el cliente comienza a masturbarse, colocando la mano por debajo de su pareo, cubriéndose parcialmente el miembro. Siguiendo la vertiente de replicar los comportamientos esperados según el contexto, procedo a hacer lo mismo e inicio a masturbarme mientras continúo viendo la escena de la proyección. Me percato entonces que el usuario voltea a ver mi miembro ya erecto, y continúa masturbándose, haciendo de esto una secuencia intercalada de estar viendo mi miembro y ver la pantalla, en repetidas ocasiones. 

			El código estandarizado, la atmósfera y el estar sólo los dos hacen suponer que en cualquier momento procederá el encuentro sexual, iniciando por tocarme, masturbarme y pasar tal vez al sexo oral. Sin embargo, el sujeto sólo sigue masturbándose y viéndome, no se me acerca ni hace otra cosa o muestra intención por hacerlo; mi curiosidad ante este comportamiento me hacen virar la estrategia y pasar entonces a entablar un rol proactivo, provocarlo para ver su reacción. Me sacudo y juego entonces con mi pene erecto haciéndolo más visible, luego me siento en el taburete amplio que queda justo frente a la pantalla y continúo masturbándome. 

			El sujeto replica la secuencia de ver mi miembro y ver la película mientras prosigue en masturbarse, pasan los minutos y la acción permanece, no varía. De pronto, se recorre la cortina negra y entra otro cliente de edad mayor a mi acompañante, portando una bebida, y se sienta en el taburete frente a nosotros; mi acompañante, al verlo entrar, de súbito se cubre y deja de masturbarse, la acción ha terminado ante la interrupción. Me paro y dispongo a salir de la sala con extrañeza ante lo sucedido. 

			Los cuestionamientos alrededor de esta experiencia sobrevienen: ¿por qué no ocurrió contacto sexual con un usuario que me invitó a pasar a un espacio exprofeso? ¿Qué elementos incidieron, propiciaron o no lo hicieron, para que sostuviéramos un encuentro o contacto sexual? Mi interpretación no es sólo con base en esta circunstancia específica, sino resultado de la sumatoria del análisis conjunto de diversas experiencias capturadas de lo largo del trabajo etnográfico. 

			Algunos sujetos usuarios del spa, un porcentaje que considero significativo, predominante asistente entre semana y de mediana a mayor edad, manifiesta comportamientos sexuales “contenidos” respecto a la gestión de sus encuentros sexuales. Esto significa que incluso y cuando los sujetos sean clientes asiduos del spa y hayan logrado resolver vía autonegociación su adherencia a las lógicas y dinámicas verificadas, no necesariamente han incorporado la ritualidad implicada por los códigos en materia sexual, manifestando tensiones y descolocaciones en las acciones tendientes a la gestión productiva del sexo. Esto delimita que tomar la iniciativa o resistirse a hacerlo, con la desinhibición que implicaría contravenir la matriz heteronormativa, pudiera representarles temor a enfrentar un eventual rechazo como parte de la misma dinámica, o a asumir cierta mansedumbre al mostrarse resolutivos para con el cumplimiento del deseo. A estos sujetos les representa conflicto reconocerse limitados para satisfacer sus deseos con franca apertura cuando su cohorte generacional y contexto les prescribe sancionar que emprendan un rol iniciador en la gestión del sexo.

			Otra lectura a esta contención permite considerar el efecto del escrutinio social del contexto específico en los sujetos; es decir, el spa, con su cariz discrecional y estratégico en salvaguardar a sus usuarios hacia el exterior, promueve, sin embargo, una dinámica interna de socialización que permite el hecho de reconocerse y ser claramente detectados entre sí, lo que reduce el espectro que provee de la confidencialidad necesaria a sujetos aún anclados en normativas coercitivas. 

			¿Sexo anónimo en realidad?

			He aludido a la condición general que llegan a guardar los encuentros entre algunos de los usuarios del spa, a partir de la reserva e indefinición que permea previo al encuentro sexual o incluso al no llegar a suscitarse. Lo anterior obedece a elementos que se entrelazan con el contexto de Aguascalientes, responden a la lógica social que impera en la localidad y al consecuente comportamiento que prescribe en vertientes de la vida social, enfatizando el ámbito privado al coartar la agencia al momento de definir posiciones que atañen a la intimidad y a los deseos.

			Las huellas del escrutinio social, la cultura de la simulación y el juego de las apariencias, característicos de la sociedad de Aguascalientes, se hacen presentes también en el spa, al desplazarse subjetivamente a muchos de los usuarios, tornándolos temerosos, dudosos e incluso renuentes al momento de tomar la iniciativa para la gestión de los encuentros, traslapando en ello prejuicios morales y el tabú del sexo. Esto se verifica con regularidad dentro del spa en la medida que muchos de los usuarios, al conocerse, identificarse y, por tanto, carecer sus interacciones de anonimato, producen esquemas de socialización donde la gestión del sexo casual queda trastocada. Pues queda desprovista del anonimato que provee seguridad y confianza al sujeto que protagoniza un encuentro sexual. 

			Saberse identificado, reconocerse y asumir se coincide nuevamente en otras áreas del spa, hace que algunos se sientan vulnerados en su identidad y accionar. De ahí que los comportamientos sean susceptibles de modificarse y diferenciarse, tanto dentro como fuera de las salas de vapor y sauna, aun y cuando los sujetos estén compartiendo el espacio general del spa; es decir, los espacios y, con ellos, sus lógicas particulares prescriben comportamientos demarcados en función del significado que adquieren, y a partir del sentido que otorgan a las lecturas que se hagan de los sujetos, además de tomar en cuenta el hecho de excluir el cuarto oscuro, próximo a revisar, de estas observaciones.

			Un planteamiento gira alrededor de la noción que caracteriza a los vapores vistos como lupis como sitios de preminencia circunstancial y, por tanto, de limitado alcance para la identificación entre protagonistas. En trabajos realizados respecto al tema se denomina a este tipo de actividades “prácticas de sexo anónimo”, caso destacado en Langarita (2015), donde se implica que los sujetos no guardan intercambio de información personal o una condición de socialidad más allá del intercambio sexual, reduciéndose a la satisfacción que obtengan. Se alude tanto a sitios públicos de llamado “ligue” o cruising como a lupis –lugares públicos de intercambio sexual–. A esta inferencia en los encuentros se le suele atribuir una cláusula que, pareciera, impide trastocar la condición de anonimato prevaleciente entre los participantes. Incluso opera en algunos a manera de norma, para que los encuentros puedan ser considerados factibles; en tanto para otros, el anonimato adquiere tintes fetichistas. 

			Tender a universalizar cualquier práctica social a partir del contexto y la época resulta improcedente, pues pareciera, sin embargo, que se cae en la tentación de estandarizar comportamientos sexuales circunscritos en marcos que tienden a homologar instintos, deseos y placeres en los sujetos. Hago alusión concreta a la estereotípica tradición abordada en los discursos e imaginarios que ha encuadrado al varón gay dentro de una cultura donde se priorizaba el sexo y la obtención del placer al margen de otros elementos. Es decir, presuponer que el deseo opera homologado y uniforme en el sujeto gay cuando se trata de satisfacción sexual, independiente de otros elementos contextuales y factores intervinientes.

			La vinculación de esta reflexión con la interseccionalidad, la carga simbólica del deseo y el lugar del cuerpo fungen como puentes para problematizar respecto de las prácticas de un supuesto sexo anónimo. Si nos ubicamos en el contexto cultural que subyace en Aguascalientes, donde el conservadurismo y la doble moral coartan el actuar en torno a las sexualidades, reprimiendo su manifestación, el que exista un espacio como el spa, aún situado en la periferia de la ciudad, permite repensar los alcances que los lugares públicos de encuentro sexual pueden generar en un contexto particular. 

			La gestión social del sexo viene a redefinirse en función de elementos como la socialidad entre los usuarios, lo cual no se ajusta a la lógica que ha configurado las prácticas de intercambio sexual entre varones de otros contextos. El anonimato no es un imperativo ni una constante dentro de la dinámica que establece el spa. Las condiciones espaciales a las que he hecho alusión, lo hacen operar, además de como vapor, como espacio de esparcimiento; la cartografía de la región, así como el segmento que ha hecho del recinto un sitio de apropiación, establece que un lugar de intercambio sexual puede albergar atributos que invitan a repensar cuáles son los móviles, además del sexo, que pueden estar operando dentro de las dinámicas de socialidad homoerótica. 

			Si los usuarios del spa llegan a ser varones casados y padres de familia de clase media y media alta que interactúan entre ellos y con otros varones solteros jóvenes y maduros, algunos abiertamente gays y otros de clóset de clase media, y a ellos se agregan jóvenes apenas mayores de edad de estratos más bajos, significa que, además de verse diluidas las nociones de clase y nivel socioeconómico al momento de interactuar en lo sexual, se está en posibilidad de establecer otro tipo de nexos que a partir del sexo conformen otro tipo de relaciones. 

			Un ejemplo de cómo incide esta heterogeneidad en los sujetos se observa al registrar que este tipo de distinciones no se interponen para el encuentro sexual, pero quizá sí para otros tipos de interacción, como la amical. Es cuando encontramos –verificado mediante observación– a un sujeto de más de cuarenta años, cliente asiduo, profesionista, soltero y de clase media, gay de clóset que apoya públicamente las acciones del Frente Nacional por la Familia, asumido y declarado católico practicante; que, en contraparte, a un joven de alrededor de treinta años, profesionista y de clase media que participa en la Marcha de Orgullo lgbti del estado. Ambos pueden llegar a tener sexo ocasional en el spa, de cubrir sus respectivas expectativas en cuanto a deseo, pero fuera de este contexto, sus entornos, referentes y construcciones alrededor de la realidad, identidad y sexualidad resultan no sólo opuestos sino antagónicos. Las fronteras cognitivas se ven difuminadas mediante el sexo, lo que coloca a los sujetos en un franco encuentro indiciado y reducido a partir del cumplimiento de los deseos.     

			Por otro lado, en distintas conversaciones entre usuarios, efectuadas en el chapoteadero del spa, me percaté de que existe conocimiento entre muchos de ellos que abona para entablar vínculos amistosos y cuya disposición se dirige no únicamente al intercambio sexual. Se platica e interactúa para el “ligue” con fin sexual, pero también para convivir y hacer amigos según los intereses de cada sujeto. Los individuos platican apasionadamente y al calor de las cervezas sobre tópicos que aluden a la vida gay local: anécdotas del fin de semana en el antro gay, la ida al bar, fiestas de amigos en común, relaciones entre conocidos, entre otras.

			[…] para poner, así, bien especificado el cuadrito, en la mayoría de los casos ves, digamos, al tímido adentro del vapor, del sauna, donde sea, del cuartito, lo ves tímido, y afuera precisamente lo ves cotorreando en la barra, que ya en la plática, y que esto y que lo otro, que fue y que vino, pero entra a cualquier área, ya más de “caza”, y es tímido, se intimidan. Sí están los casos, que sí me ha llegado a tocar, de que tímidos afuera, tímidos adentro, eso sí, pero me ha llegado a tocar ver mucho eso, precisamente, de que cómo los ves adentro del vapor, afuera es… otra cosa totalmente, que adentro está, así, como que, ay, baboseando y sangoloteándole y madre y media, y afuera sale y hasta con su pareíto amarrado, y así en, todo seriedad y que quieto, tranquilo y… ¡pero si hace cinco segundos casi me das dos cachetadas, güey!– [fingiendo la voz muy afectada]… y ahorita estás como de “buenas tardes, compañeros” [fingiendo una voz muy ceremoniosa], y uno de ¿qué onda, qué pasó aquí? [risas]. Sí hay mucho contraste de carácter… y de actuación, cuando están dentro de los cuartos, a cuando están afuera, no sé en qué se base, porque, a fin de cuentas, dijeras: es que afuera hay gente que no se mete al vapor porque quisiera dar una imagen a la gente que no se mete, y otra acá adentro, pero son los mismos [risa] que están entrando y saliendo, entonces, parece como si creyeran precisamente que afuera… o los tienen que ver de una forma y adentro sí es de ¡ahorita saco lo puta!, o al revés, precisamente, pero sí hay cambios, te digo, son pocos los que como los ves en un modo, los ves tanto adentro como afuera, pero la mayoría cambia, precisamente, sí cambia (Dorian, 39 años).   

			Este testimonio visibiliza, desde la subjetividad del sujeto, la contención sexual a la que aludía, a partir de desentrañar los desplazamientos que en lo comportamental ejercen los sujetos según los espacios, condiciones y significados asignados a cada uno. La transformación alude a la capacidad de efectuar saltos entre las acciones, actitudes y, finalmente, entre los discursos que atraviesan a los sujetos y por los cuales entablan dichas transiciones. Se puede considerar que existen espacios para el sexo y espacios para la socialidad, y entre ambos estadios, distintas correspondencias, negaciones o anulaciones en el intermedio. Como una muestra, recupero un encuentro con un usuario maduro que acude con frecuencia al spa, y que, por lo mismo, cada vez que nos vemos en los pasillos del área común, nos saludamos de vista, siendo amable y formal en su actuar. 

			En una ocasión, entrando yo a la sala de video, estaba sólo él, y al verme y quedarme viendo la película, inició a tocar mi miembro para después masturbarme, al tiempo que se me acercó y me preguntó al oído: “¿qué te gusta hacer?”. Respondí: “que me la chupen”, pues era lo que en el momento se me antojó. El sujeto prosiguió masturbándome mientras hacía lo propio con su miembro, jadeando con gradual intensidad; pasado un par de minutos, nos dejamos y salimos de la sala. Luego, en el pasillo del área común que da a la barra, nos volvimos a encontrar, siendo su saludo igual de formal a las otras ocasiones en que nos encontramos. 

			Asimismo, en otra ocasión, dentro de la misma sala de video experimenté una vivencia interesante. Bajo un preámbulo similar, que funge como código, dada su similar presencia –el que al abrir la cortina el sujeto que está afuera, sea convidado a entrar por parte del o los sujetos que se encuentran dentro–, me sucedió que, luego de recorrer dicha cortina, dos sujetos sentados me dijeran de inmediato: “pásele, amigo”, entrando y sentándome en el sillón que queda frente a la pantalla, donde se proyecta la película porno, quedando intencionalmente entre ambos. Fijo mi atención por el atractivo que me despiertan los actores de la proyección, a la vez que lo empleo como pretexto para evadir tomar la iniciativa y observar cómo proceden los sujetos que me han invitado a pasar. 

			Entonces uno se presta de inmediato a abordarme, recorriendo mi pareo y tomando mi miembro, a lo que le digo con sarcasmo: “a ver si les funciono, pues me acabo de venir hace rato” (había tomado masaje y el masajista me masturbó al terminar), lo que parecen ignorar, al comenzar uno de ellos a manipular mi miembro, mientras el otro se presta a chupar mi pezón mientras me acaricia el pecho y el abdomen. Dada la habilidad del sujeto que tiene mi miembro en su mano, éste se pone erecto y el sujeto me dice sonriendo: “no que no… y eso que te acabas de venir”. El sujeto posado sobre mi pecho se levanta y sube al sillón, quedando su miembro a la altura de mi cara, me lo pone muy cerca y me presto a hacerle sexo oral, mientras el otro sujeto hace lo propio conmigo; duramos así varios minutos, se escuchan jadeos, suspiros y uno que otro “qué rico, qué rico estás”, pero casi sin hablar, sólo dándonos placer entre los tres, intercambiando posiciones que varían quién succiona el miembro a quién. 

			Entra un sujeto y al vernos se sienta junto a nosotros a observarnos mientras manipula su miembro; en cierto momento, mientras uno de los sujetos le da la espalda, sentado haciéndome sexo oral, el sujeto que recién entró extiende su mano para tocar el trasero de mi interlocutor, a lo que éste, sin voltear a ver quién es, quita la mano de inmediato, haciéndole ver que no está convidado a participar en el trío. El sujeto se queda un minuto y sale de la sala, volvemos a quedar solos los tres y seguimos interactuando unos minutos más; al final, los dos sujetos yacen sobre mi pecho y se dicen uno al otro: “¡qué rico está, mira qué piernas, así velludo!”, el otro asiente y siguen los dos acariciándome; minutos después se paran, murmuran algo entre ellos y luego hacia mí, no entiendo qué, pero fue como una despedida, y proceden a retirarse. Me quedo solo en la sala y volteo a ver la pantalla, transcurre una escena donde un sujeto penetra a otro; salgo entonces a enjuagarme a la regadera.

			Esta experiencia representa otra perspectiva dentro de las formas de interacción sexual que suceden dentro de espacios concretos del spa. La sala de video opera como punto de contacto para el encuentro sexual entre usuarios; los elementos que integran y se conjuntan son el factor de la visibilidad –a diferencia de las salas de vapor y sauna–, donde los prospectos son fácilmente identificados, el ser el espacio un tanto cómodo por los asientos dispuestos, contar con un detonante que opera como estimulante o intensificador del placer –la película proyectada–, y cierta privacidad fundada en la cortina que cubre, separa y da acceso a la sala. Estos elementos hacen del espacio una opción más de encuentro sexual para los usuarios que, provistos o no de ciertas particularidades en sus demandas o carencias, pueden hacer dúctiles y mayormente factibles los encuentros.

			El cuarto oscuro

			Concerniente a la administración del establecimiento, ha resultado importante observar en el tránsito seguido al spa, cómo a la par que el recinto ha crecido en cobertura de mercado, su ensanchamiento en infraestructura y servicios también ha incrementado en alcance y posibilidad, lo que demuestra lo lucrativo del giro y concepto de negocio. Un ejemplo escindido en abrir las posibilidades a los encuentros ha sido la inclusión de un cuarto oscuro dentro del spa (mayo de 2019); espacio ubicado a un lado de los lockers y entre las nuevas cabinas, en un rincón reservado y algo escondido respecto a las instalaciones, y que opera similar a como hacen los cuartos oscuros ubicados en los antros gays. 

			Este lugar, pequeño y austeramente implementado dada su innecesaria inversión, permite acercar a los sujetos tendiendo puentes materiales-espaciales que desinhiben las resistencias mediante la oscuridad y su efecto anónimo para con la gestión de los encuentros. Los sujetos no tienen por qué identificarse y conocerse, el único elemento que interviene es el cuerpo y su contacto con otros, sin importar de quién o a quiénes pertenezcan esos cuerpos. La lógica del cuarto oscuro remite a la forma de intercambio sexual más elemental que puede experimentarse en espacios afirmativos, ubicándolos al margen de interacción o socialización manifiesta, y prescindiendo de ella en su forma más categórica, traducida norma. Aunado a ello, el carácter intensificador de la erotización se maximiza en la medida que la incógnita e incertidumbre de la especulación enmarcan que fluya la libido y la adrenalina, fusionadas en escena, hiperbolizando los actos sexuales que se suceden. 

			Para los sujetos participantes les significa probar otra manera, distinta y transgresora, de experimentar el sexo, a la que tienen lugar comúnmente dentro de las salas de vapor, pese a la nubosidad de éstas. En el cuarto oscuro es precisamente la oscuridad la que no sólo oculta y borra las presencias objetivadas, sino que produce y cataliza un cúmulo de deseos no asumidos ni concebidos bajo formas convencionales. En esta lúdica erótica, la pedagogía del sexo subyace a la heurística que conjunta piel, órganos y fluidos, y cuya sumatoria brinda sentido al carácter productivo del sexo en una vertiente azarosa y subvertida de emociones, exploraciones y experimentaciones. 

			Desde su apertura, ingresé al cuarto oscuro en más de un par de ocasiones, pero, salvo una en la que previamente me había ubicado visualmente con un joven proveniente de un municipio, y que se metió para que lo siguiera, pero sólo para que, ya dentro, y luego de iniciar a tocarnos, me invitara a su cabina, fungiendo el cuarto oscuro como vehículo para pactar un encuentro fuera de él, no encontré población con la cual interactuar dentro del espacio, obedeciendo a que carece de un letrero que haga las veces de señalización para informar a los usuarios de su existencia. Su localización, como ya describiera, no ayuda a generar su ubicación y percepción como tal. Por tanto, hay clientes que desconocen la existencia de un cuarto oscuro que forma parte de los nuevos servicios del spa. En estas iniciáticas incursiones, he visto a algunos usuarios recorrer la cortina y asomarse por curiosidad, pero no percibo que asuman necesariamente se trata de un cuarto oscuro. En él, lo único que se puede encontrar es una banca negra que alberga espacio para cuatro o cinco personas sentadas; el cuarto es pequeño pero espacioso, de unos cuatro por cuatro metros cuadrados.

			En los días más concurridos del spa (fines de semana) el cuarto oscuro resulta particular en su dinámica, ya que, lejos de que los atributos de misterio y azar tornen los encuentros en experiencias más excitantes, los usuarios no se introducen con la soltura y confianza que se esperaría en un espacio de esta índole, sino que, más bien, suelen merodear, calcular y dudar en demasía; incluso se posan fuera del cuarto mismo, esperando mejor a ver quién(es) entra(n), para, una vez ubicado(s), tomar la decisión de entrar o no. Esta negación a lo fortuito, rechazo y temor mismo a la fantasmal figura del anonimato, significa que los sujetos guardan recelo de sus propias inhibiciones y las depositadas en otros. Este actuar, que se sintetiza en no arriesgarse, aventurarse y, por tanto, negarse a la oportunidad de experimentar otras vertientes del deseo, coloca a los usuarios en el paradójico umbral de un deseo no consumado, coartado y limitado; deseo inhóspito que deviene atemorizante al confrontarlos con sus temores y reservas. 

			Yo creo que ahí entra, o uno muy morboso, o alguien que tiene una gran necesidad. Sí, así… o tienes una gran necesidad de que alguien te toque, que me vale madre lo que sea; o andas bien caliente y no hallas ni dónde. O sea, yo por esas razones entraría, pero si no tuviera esa necesidad ni urgencia de coger, entonces yo diría, no […] pero si un día anduviera muy cachondo y no hallo acá afuera, entonces vamos al cuarto oscuro y lo que caiga. Entonces, yo pienso que sí es para eso, porque hay mucha gente así. Hay mucha gente que tiene una gran necesidad sexual […] sí hay gente que lo que necesita es que alguien le demuestre un poquitito a través de una caricia que ¡vale! Entonces yo pienso que ese lugar está para esa gente que afuera: nada, entonces, pues aquí, como no me ven y no veo, pues lo que sea, pero está bien. A mí me puede pasar, tal vez esté harto de masturbarme y no quiero masturbarme […] (Dueño del spa, 50 años).

			Si retomamos los contextos verificados en el spa, desde los usuarios emana otro contexto que se construye y comparte desde las subjetividades para con sus interacciones sociales y encuentros sexuales. Mientras que los primeros son oficialmente determinados y comunicados a manera de reglamento, como se observó líneas atrás (señalética del establecimiento); los segundos se hallan codificados en función de los propósitos y las interpretaciones que los sujetos construyen a partir de la información y experiencia que comparten. 

			Es fundamental establecer el significado social que se le atribuye al cuerpo desde una situación. Si en el spa, dentro del contexto de los usuarios, se da el intercambio sexual, el significado social que adquiere el cuerpo estará determinado por un deseo vuelto propósito y acción. Analizar el “cuerpo en situación” implica interpretar la gestualidad, articulaciones, movimientos, señales, etc., presentes en las interacciones que experimenten los usuarios, con vistas a establecer esos intercambios sexuales, vistos desde lo macro, como la acción humana recíproca más elevada. Obtiene, entonces, realce la reciprocidad adquirida en las acciones de los usuarios, cuando se pretende obtener el significado de la gestualidad. El individuo cede su lugar en importancia, pasando a las acciones recíprocas de las interacciones. Un acercamiento así permite reparar en que los significados del cuerpo se construyen in situ, condición que favorece a un detallado abordaje que más adelante desarrollaré (Aguilar y Soto, 2013: 19-54).

			Yoga nudista: espacio reflexivo 

			Una de las innovaciones del spa, además del cuarto oscuro, ha sido la introducción de clases gratuitas de yoga nudista para usuarios, impartidas los domingos a las seis de la tarde, a cargo de un maestro especializado. Parte del atractivo, además de su gratuidad, es que las sesiones se desarrollan en el segundo nivel de la terraza del establecimiento, exprofeso implementada para aportar el plus de una vista panorámica de la zona.

			Las clases dieron inicio el domingo 19 de mayo de 2019, promoviéndose vía redes sociales del spa y complementando mediante carteles colocados en la recepción. La respuesta de los usuarios al momento de cerrar el texto ha sido vaga e indiferente. La intención de ampliar el catálogo de opciones a través de la introducción de yoga nudista obedece al deseo del dueño por ofrecer más servicios y motivar a los clientes a, no sólo cultivar la sociabilidad y el ejercicio de la sexualidad, sino también a procurar brindarle al cuerpo, desde otra perspectiva, experiencias edificantes y constructivas.

			Acudí a la segunda sesión impartida el domingo 26 de junio y éramos cuatro personas, además de la pareja del instructor y el dueño del spa, los usuarios que componíamos el grupo. La mecánica seguida por el instructor fue explicar la corriente de yoga que enseña el factor de la condición nudista, aclarando que cada quien decidiera voluntariamente si se desnudaba o no, a lo cual todos accedieron. Percibo, sin embargo, que algunos usuarios del spa no se muestran dispuestos o con posibilidades para romper y traspasar el umbral del pudor que constriñe la muestra pública del cuerpo desnudo bajo otras condiciones, aun y cuando esos cuerpos deambulen semidesnudos dentro de las instalaciones del spa, pero con propósitos muy distintos a lo que implica una clase de yoga. 

			Los espacios, así como su intencionalidad focalizada, designan comportamientos en los individuos y en las formas de habitar el cuerpo. Ello se evidenció al observar las distintas posiciones que el instructor asignó a los participantes durante la sesión, donde los reductos del cuerpo se hacían visibles, a la par que eran expuestos a una rutina y puesta en común con la otredad. Los cuerpos estuvieron a veces quejosos –en todos los sesionados era su primer contacto con el yoga–, mantuvieron una fuerza direccional de tensión a la vez que de relajación, con base en los ejercicios realizados, y al final compartieron sus impresiones inmediatas a petición del instructor, manifestando sentirse diferentes a como iniciaron: sueltos, relajados, algo cansados y satisfechos con la experiencia.

			Al terminar la sesión, el instructor platicó con dos de los usuarios sobre sus percepciones a esta segunda clase; uno le comentó que había traído a su amigo porque recién había terminado una relación de pareja de diez años y consideraba que la clase le sentaría bien, haciendo ver con ello el sentido reparador y terapéutico que el sujeto adjudicaba al yoga, más allá de lo físico y mental. El aludido asentó con sosiego, cercano a resignación, ante su estado; continuaron intercambiando impresiones y posteriormente se despidieron, para bajar y regresar a las instalaciones del área común del spa (extracto autoetnográfico).

			Según referencias, las clases de yoga no prosiguieron en el spa, dejando temporalmente de impartirse en razón de dos factores: primero, por falta de cuórum a las mismas, al no mostrar suficiente interés los usuarios del spa; y segundo, por la inoperancia que presentó el espacio donde se impartían, dado que dio inicio la remodelación de las instalaciones que el dueño del spa emprendiera al momento del cierre de la investigación –se plantea abrir un área exterior techada con espacio para dj y pista de baile, y ampliar la terraza como área para estar–. Reparo en el primer factor, al acotar que esta indiferencia generalizada en los clientes en hacer del espacio otra modalidad de interacción y sociabilidad se muestra inoperante, al menos por el momento, al encontrarse éste circunscrito al encuentro sexual y de socialización. El yoga, y con él su carácter místico, introspectivo y reflexivo, resulta poco atractivo, aun y con la desnudez implicada, para las demandas que el usuario común mantiene.

			Los cuerpos del vapor: cuerpos reales y no perfectos

			Un minúsculo pareo que apenas cubre genitales y glúteos y calzar sandalias son los únicos implementos, además de la pulsera con las llaves, ya sea del locker o la cabina, que los usuarios del spa portan una vez que están en el establecimiento. El cuerpo pasa a ser protagonista de este ritual y, por ende, receptáculo de miradas, valoraciones y subsecuentes deseos. El “examen” del cuerpo instituye su lógica, y con ella una forma de asumirlo y portarlo en contraparte a otra de reconocerlo y evaluarlo. La relación-percepción que se establece entre los cuerpos de los asistentes es, en teoría, recíproca, equitativa y democrática. Todos los usuarios, salvo excepciones en que llegan a portar un traje de baño bajo el pareo, o sólo traje de baño –caso referido de un informante–, se muestran en condiciones idénticas; los cuerpos son expuestos bajo las mismas circunstancias y dentro de un contexto y espacio común, lo cual iguala y pone en perspectiva la relación que entre éstos se puede suscitar, con las precisiones y distinciones ya señaladas. 

			Junto a las regaderas se ubica un letrero con una leyenda que invita a enjuagarse antes de usar cualquier instalación; la consigna es precisa: los cuerpos deben estar idealmente limpios, pulcros, sin sudor, mugre o suciedad, sin un olor desagradable; la limpieza debe prevalecer en ellos y las consideraciones que debieran acatarse se circunscriben dentro de lo que se denomina higiene del cuerpo, que, siguiendo a Muñiz (2009), se hereda desde principios del siglo pasado, a través del proyecto nacional de salud pública que prescribía en los ciudadanos la higiene pública o social mediante la adquisición de hábitos de aseo escindidos en los beneficios del baño diario. De ahí que “[…] la práctica generalizada del baño, hizo que los baños públicos proliferaran […] en los manuales de urbanidad se reconocía en la higiene la manera de alcanzar la salud y el primer paso sería el aseo […] puesto que el aseo comunica belleza […]” (pp. 188-190). Recordemos que la apariencia física era concebida en aquel entonces como la expresión del estado general de salud del individuo, parámetro que en la actualidad permanece vigente. 

			Ello connota un estadio previo, una disposición para, y en ello radica la parte iniciática del ritual de preparación para la víspera del sexo. ¿Es ésta una forma de uniformar y disciplinar a los cuerpos al condicionarlos a un estado específico?, ¿qué sucede con aquellos sujetos cuyas filias están enfocadas al disfrute y goce de los olores que emanan del cuerpo?, ¿de un cuerpo que se desea más entre más días tenga sin contacto con el agua? Ello indica que aun y cuando estos espacios de permisión trastocan el orden social por las prácticas que ahí tienen lugar, se manifiestan en ellos códigos de regulación e idealización para una estancia que se asume adecuada conforme a cánones normativos, explícitos en el caso del letrero, e implícitos en cuanto a las expectativas entre los sujetos según sus intereses. La intención no necesariamente implica desmovilizar la agencia del sujeto, sino que, desde una mirada queer, se dirige a ejercer una crítica que repare en que, dentro de su lógica emancipadora, en estos espacios operan discursos y prácticas normativas, los cuales, además de estandarizar los cuerpos desde cierta óptica, disciplinan los comportamientos.

			El cuerpo debiera, entonces, mostrarse bajo cierta condición y estado, aduciendo que a partir de ello podrá ser considerado apto para el intercambio sexual. A este estadio se suman otros elementos tendientes también a homologar las formas en que estos cuerpos son expuestos y valorados para su elección, como lo puede ser quitarse el pareo mientras se da un “regaderazo”, quedando el sujeto completamente desnudo, acción que una mínima parte suele hacer, lo que se pudiera interpretar como una manifestación de pudor del cuerpo, al estar éste en el lugar y momento –las regaderas–, cuya situación no cubre la disposición prefijada y codificada espacialmente para el encuentro sexual, es decir, dentro de la sala de vapor. 

			Opera un desprendimiento entre el sujeto portador de ese cuerpo y el cuerpo mismo como vehículo de deseo, placer y goce. La dicotomía del pensamiento cartesiano hace su aparición, como en todo ejercicio reflexivo sobre el cuerpo contemporáneo, para cuestionar las tensiones que, conceptual y empíricamente, se dirimen entre sujetos sexuados cuando construyen subjetivamente una idea concreta sobre su cuerpo y en función de ello hacen un “uso” específico sobre éste. Los cuerpos de los varones que desfilan en continuo y abiertamente se exhiben en el spa, no son cuerpos “perfectos” al no representar el ideal hegemónico que el imaginario de la mercadotecnia ha delineado como estético y deseable para el segmento gay clasemediero. Esta construcción simbólica del cuerpo como objeto de deseo homologado, perfilado y tácitamente excluyente, debe semejarse al estereotipo del varón joven, alto, simétrico, atlético y blanco, que resulta atractivo en términos de deseo, apropiación y consumo. 

			Los “otros” cuerpos operan al margen, salen del constructo ideal y son desde esa periferia, cuerpos antiestéticos desde esta lógica excluyente; pero estos cuerpos atípicos y transgresores, sin cumplir con la norma occidental y mediática, se exhiben también, son cuerpos que se manifiestan sujetos de deseo e intercambio, cuerpos sexuados con hambre de piel y deseo de fundirse con otro igual, que buscan reivindicar su condición de imperfección, que desafían lo estéticamente apropiado. Estos cuerpos vienen a ser naturales en su constitución física, dado que no están moldeados en un gimnasio, ni modelados por intervenciones quirúrgicas, salvo verdaderas excepciones. Estos cuerpos suelen ser obesos o rebollones, principalmente en varones mayores de treinta años.3 

			Despliegues corporales

			Elsa Muñiz (2015) ha trabajado la noción de prácticas corporales, derivada de la que Marcel Mauss desarrollara en un principio como técnicas corporales –gestos codificados y socialmente generados con fines prácticos y simbólicos–, viendo el cuerpo como un instrumento que efectúa un acto tradicional eficaz. Muñiz ha adicionado a este concepto elementos sustraídos del pensamiento de David Le Breton, así como de Michel Foucault, de quien toma concebir un dispositivo corporal. El constructo de prácticas corporales de Muñiz retoma y amplía lo que podemos considerar un despliegue corporal bajo el cual se definen los usos del cuerpo, reconociendo tanto su carácter biológico y psicológico, como relacional y comunicativo, tomando en cuenta sentimientos y emociones y constituyéndose, por tanto, en un producto de la cultura (pp. 43-47). 

			Para esta misma investigadora, las prácticas corporales asumidas como sistemas de acción racionales y sistémicos son vitales para una epistemología del cuerpo, ya que permiten desestabilizar la relación dicotómica entre cuerpo-mente, al tiempo que abonan en la comprensión misma del cuerpo y la corporalidad. Aunadas a los discursos, las prácticas constituyen tecnologías que permiten analizar el poder que se ejerce sobre los sujetos al disciplinarlos. Si entendemos las prácticas como secuencias de acciones cotidianas y como vínculos espacio-temporales de las acciones en tanto relatos, podemos calificarlas, siguiendo a Bourdieu, como principio unificador y generador, a la vez que como unidad de análisis (Muñiz, 2015: 47-52). 

			El eje de investigación de las prácticas corporales se verifica desde distintas perspectivas, al concentrar dos mecanismos: uno disciplinario, desde las instituciones al organismo y al cuerpo (biopoder); y otro regulador, desde el Estado a la población a partir de lo biológico (biopolítica). Como la vertiente que nos atañe es la sexualidad, “la perspectiva del disciplinamiento del cuerpo, aborda la manera en la que discursos tales como la medicina, la religión, los medios masivos de comunicación y la educación controlan y disciplinan los cuerpos con la finalidad de ‘normalizar’ y ‘naturalizar’ la existencia de los sujetos, al mismo tiempo que definen la ‘anormalidad’ y documentan los procesos de exclusión/discriminación para los diferentes” (Muñiz, 2015: 53).    

			Para acercarnos a comprender los encuentros sexuales entre varones en lugares públicos, partimos, siguiendo a Muñiz, de ver el cuerpo como medio de subversión, a la vez que, y a partir de, la reivindicación de un principio de placer abierto a la diversidad sexual, tal y como se ha explicitado en los trabajos de investigación sobre cuerpo y sexualidad, en la medida que las prácticas sexuales se dirigen a una reapropiación del cuerpo de los sujetos. Del mismo modo, abordar el carácter histórico y temporal de estas prácticas vía la dimensión contextual, de la cual el spa da cuenta al verificar cuáles eran las prácticas corporales que privaban en un inicio y luego de su apertura, y cómo éstas se han reconfigurado con el tiempo, donde se ha abarcado una década desde que abrió el establecimiento (Muñiz, 2015: 54).   

			Conviene reparar en el tipo de interacciones que se suceden entre los usuarios del spa, pues coexisten tanto las de corte focalizado como no focalizado; es decir, los usuarios tienen y comparten un mismo foco de atención visual y cognitivo –en su tránsito dentro de espacios de las instalaciones, fungiendo como mutuos prospectos–, así como el de encontrarse “co-presentes” dentro de un espacio que cohabitan, esto es, su sola presencia compartida en las instalaciones, sean las que sean, desde que ingresan y hasta que abandonan el establecimiento. En ambos tipos de interacciones, el cuerpo brinda sentido a las acciones de los sujetos como protagonistas. La afectación que surge a este respecto acerca del accionar de los sentidos corporales en las interacciones focalizadas, partiendo, por ejemplo, de la vista y del papel que juegan las miradas, se encuentra mediada por el carácter del escenario donde tienen lugar. 

			La dinámica establecida por los intercambios sexuales en las salas de vapor emana de la nubosidad generada por éste, y de la poca visibilidad en términos de conocimiento de los ahí presentes. Verse y manifestarse a través de la mirada, sean señales, signos o símbolos que aporten a la interacción, es un elemento que yace difuminado en capacidad de sentido. Al no existir un intercambio preciso de miradas dentro de las salas de vapor, algunos sujetos reducen la forma en que se afectan, al limitar la factibilidad de sus encuentros y regular en ocasiones, la interacción misma; o bien, puede suceder lo contrario, producto de ese “anonimato”, sucinta discreción que genera esa nubosidad, algunos pueden aligerar y rebasar sus inhibiciones para con la gestión de sus encuentros. 

			A esta carencia y ventaja al unísono, según la subjetividad del sujeto, de “no sentir o no estar” en interacción, planteado por Le Breton (2011), podría deberse que los intercambios sexuales en las salas de vapor del spa sean eventualmente esporádicos, espaciados, no secundados, e incluso interrumpidos; en tanto que en ocasiones donde la visibilidad es prácticamente nula y se concentra un buen número de usuarios dentro, los intercambios se suscitan de manera constante y entre varios sujetos. Ambos extremos de la situación suceden dentro de las salas del vapor, fuera de ellas, en el espacio a su acceso y en el área común del spa, las miradas adquieren un papel fundamental y protagónico a este respecto. 

			Las miradas no sólo son dirigidas y compartidas en su formulación y propósito, sino que han sido previamente codificadas e interpretadas por los sujetos bajo un referente compartido que las posiciona como parte del código ritual que toma lugar dentro del intercambio. Una mirada repara en alguien que le invita, le seduce, y llama la atención porque ese “otro” ha llamado a su vez la atención; es reciprocidad si concatenan en deseo y propósito; parte de la regulación social que guardan las miradas desde una perspectiva sociocultural, y les procura un sentido particular. Significa que la mirada y la manera de mirar posibilitan incluir o excluir al otro en una interacción, así como las partes del cuerpo que pueden o no ser miradas bajo una convención. 

			En el spa el estigma que se registra en razón de la interseccionalidad, como ya he aludido, establece pautas de conducta excluyentes hacia ciertos sujetos a partir de su color o tono de piel –anteponiendo la blancura a ser moreno–, la edad –a mayor, aumenta la posibilidad de descarte–, al igual que la constitución y fenotipo corporal –delgadez y musculatura contra flacidez, obesidad y sobrepeso–. Dentro de la interacción media la selectividad a manera de filtro, que encauza, a partir de la mirada inicial de reconocimiento, la progresión o interrupción de una subsecuente mirada perfilada a la gestión de la interacción. 

			Las partes del cuerpo qué mirar y no mirar cruzan a manera de preámbulo la circunstancia que pone a disposición la vista de los cuerpos en su semidesnudez. A manera de código ritualizado, los usuarios del spa, sin que medie política donde se indique la forma de portar el cuerpo dentro del recinto –más allá de la entrega de toalla y pareo en recepción al pagar acceso–, dan por hecho que en su mayoría portan únicamente el pareo, a excepción en que suelen vestir traje de baño bajo éste, o incluso traje de baño únicamente, caso ya abordado (Aguilar y Soto, 2013: 19-54). Este código estandarizado hace patente cómo las disposiciones sociales enmarcan, regulan y posibilitan interacciones que potencialmente están presentes en los sujetos, abonando facilitar el escrutinio físico del prospecto para entablar un intercambio sexual –sentados en las salas de vapor, resulta fácil estirar un brazo, subir con la mano el pareo del sujeto más próximo y tener su miembro a disposición–. 

			En el spa las partes sujetas de mirar constituyen el conjunto del cuerpo del individuo, siguiendo con áreas de interés erótico, que son el pene y los glúteos, al ser protagonistas del acto sexual y estar cubiertos bajo el pareo, lo que incita a trabajar la imaginación acerca de lo que puede encontrarse bajo la prenda, generando expectativas que pueden acrecentar o disminuir el interés. Concerniente a las partes descubiertas, visibles y desnudas, las áreas que concentran miradas son las piernas, el abdomen, los brazos y la espalda, procurando agenciarse un prototipo corporal apegado a los cánones estéticamente idealizados.

			La experiencia del vapor. Códigos, protocolos y repertorios

			Describir la experiencia que significa estar en un baño de vapor resulta complejo, a pesar de lo cotidiano y familiar que pudiera representar de primera instancia un sitio de estas características. Las sensaciones que el cuerpo experimenta van más allá del estado que el agua, el vapor y el calor, en conjunto, producen en los cuerpos. Estar dentro de un vapor con otros pares, siendo todos gays o con intereses homoeróticos en el caso del spa, coloca una impronta subjetiva que produce, además, otro tipo de sensaciones ligadas al erotismo, la sensualidad y el deseo. 

			Las gotas de agua caliente se deslizan suavemente a lo largo del cuerpo de cada usuario, recorren cada surco, cada poro de piel, abierto no sólo por el efecto del vapor, sino también por una disposición a experimentar, a sentir placer. Las gotas continúan su camino, parecen no llegar a sitio alguno, sólo siguen y trazan su recorrido a lo largo y ancho del cuerpo, dándole un brillo que destaca cada parte ante la escasa luz; un recorrido que tal vez sea súbitamente suplido por la mano o la lengua de otro sujeto, mientras, los cuerpos yacen sentados o recostados, están a la espera, expectantes. Cada que se oye que abren una de las puertas de acceso a la sala, los sujetos voltean a ver quién ha entrado, aunque únicamente reconozcan la silueta. Cada nuevo asistente que se suma significa una posibilidad, una oportunidad para cada uno de los ahí presentes, algo parecido a lo que puede representar estar al acecho, pero en este caso la presa es un varón. 

			El encuentro es siempre latente y se percibe cercano; todos, o casi todos, son sujetos de tenerlo y tornarlo hecho, experiencia, realidad; sin embargo, la dinámica es siempre distinta, no se repite una circunstancia de la misma manera ni entre los mismos sujetos. Es quizá donde radica parte de la fascinación que emana de estos lugares como receptáculos de lo inesperado e insondable, a la vez que paradójico, por lo habitual e ineludible, dentro de la inmediatez y fugacidad que constituye lo efímero de su lógica. 

			A veces, los encuentros son inmediatos y tumultuosos, participando en ellos de cuatro a cinco sujetos, o más, tornándose en orgía, situación proclive en fines de semana y a altas horas de la noche; en otras, los encuentros tardan y se van suscitando en forma sigilosa y en parejas, pareciera que hasta con discreción y recelo. Hay quienes participan y quienes sólo observan y gustan de hacerlo, puesto que se masturban mientras presencian los encuentros de otros; en ocasiones, puede incluso transcurrir un buen lapso de tiempo, diez, quince, veinte minutos, y no sucede encuentro alguno, no pasa nada, sólo se percibe a los sujetos mirarse unos a otros, dentro de lo que el vapor deja entrever, permaneciendo quietos, casi inmóviles, aparentemente tranquilos, sentados o acostados en los dos escalones de azulejos que fungen como bancas para descansar dentro de las salas.

			Aunque esta dinámica suele ser una constante dentro del spa, depende significativamente de la hora y del día de la semana del que se trate. Los encuentros demandan circunstancias coyuntural y contextualmente creadas y adecuadas; son aleatorios e impredecibles, pero también estratégicos para algunos, e incluso orientados por la administración misma del lugar. A este respecto, Frank comparte su percepción en cuanto a la experiencia alrededor de los encuentros dentro de las salas de vapor; de la apertura e inhibición en ellos, de sus lógicas, códigos y dinámicas, así como de su selectividad y, en ocasiones, discriminación: 

			[…] creo que somos reactores de deseo. El hecho de que tú tengas una interacción sexual, que es lo normal en el vapor, creo que da oportunidad a las demás personas de desinhibirse; ya hubo alguien que lo hizo, ya alguien que está teniendo sexo oral aquí públicamente, ya es muy excitante verlo y se empieza a concentrar una cantidad importante de gente alrededor y comienza a masturbarse, comienza a tratar de interactuar. Entonces, creo que todavía tenemos este código de no escrito, y también es un comportamiento social muy común de que, hasta que no vemos que no es malo, lo empezamos a hacer, o hasta que vemos que podemos perdernos entre una masa grande de personas masturbándose, es cuando tenemos la apertura de poder hacerlo, ¿no? Hay personas que, son casos excepcionales, valiéndoles muy poco lo que opinen, se masturban públicamente, buscan incitar a alguien, simplemente por el placer de hacerlo, ¿no?, pero son los menos, volvemos a lo mismo. Pero, sí, la dinámica de selectividad es muy, muy complicada. Sí hay mucha separación, mucha discriminación hasta cierto punto; todavía estamos muy casados y muy clicheados de los gays muy, muy afeminados de “¿sabes qué?, es que es muy, muy afeminado”, y no. Incluso estas personas que tienen esta situación de tener el pene pequeño también es muy, muy mal visto, o sea, son muy relegados (Frank, 29 años).

			Si partimos de que el contexto determina la subjetividad, lo que se expresa en el spa a partir de lo dicho por Frank es una violencia simbólica que organiza socialmente al espacio y genera una imagen aumentada del varón en función de posicionar el privilegio como mérito. Se dice que los varones veneramos las jerarquías, de ahí que la violencia masculina se manifieste en cascada, como se puede apreciar en el testimonio.    	

			El spa funge como espacio de socialización para hombres que tienen sexo con otros hombres, dentro de una dinámica fincada en la cultura gay mercantilizada. La estructura, distribución y consecuente navegación física del establecimiento propician que cada cliente que arriba sea visualmente auscultado por los presentes al cruzar los espacios comunes que dan entrada a las salas de vapor y a la de sauna. Este registro perfila no solamente el reconocimiento y la factibilidad de los cuerpos prospectos para el encuentro sexual, sino también a individuos sucintos para una eventual interacción social que puede llegar a establecer otro tipo de relaciones. Los usos, significados y sentidos del espacio son susceptibles de tornarse complejos en sus distintas manifestaciones, como señala Dorian en su experiencia:

			[…] de que sabes que estás en un lugar de “ambiente” y no esperas que los que acaban de coger, tener un faje, x y z, ya estén de comadres, platique y platique en la barra y todo, que es chido, digo, no hay que cerrarse a dejar de hacer amigos, pero es algo raro, que no es en todo el ambiente en todos lados, ahí se me hace algo raro, padre… se me hace raro porque he visto el ambiente en otros lugares también y funciona como que tenías un encuentro con alguien, que esto, que lo otro, tal vez a lo mucho sí se dijeron el nombre, pues ya adiós, zutano, que esto que lo otro, y ahí quedó, ni el teléfono, ni “oye, cada cuándo vienes, cuándo nos vemos”, nada, son encuentros para descarriar la calentura y tan, tan. Y acá sí llega a darse precisamente el tal vez ampliar a una amistad, o ¡hasta un noviazgo!, o algo así, se busca precisamente entablar algo más, cosa que, como te digo, no lo veo ni bueno ni malo, ya cada quien, si quieres buscar amigos, pues ¡venga, ahí!, si vas a hacer amigos, precisamente, si no vas a buscar nada, pues, igual también, no te van a mentar la madre porque es parte de la normatividad normal, pues, “de que, no tengo por qué mantenerme en contacto contigo porque vamos a ‘echar pata’”. (Dorian, 39 años). 

			Los efectos que a nivel de interacción generan los cuerpos mostrados en el spa no resultan predecibles bajo el imperativo que supondría que los estéticamente mejor proveídos son los que se encuentran con mayor posibilidad de registrar el mayor número de intercambios sexuales. A partir del rompimiento con el patrón del cuerpo-objeto de deseo idealizado, no necesariamente un cuerpo bajo estas características torna al sujeto factible para el intercambio sexual. Se manifiesta que, dado que el común de los usuarios no posee ese tipo de cuerpo, la inseguridad en razón a la autoestima inhibe a algunos a considerarse merecedores o competentes para con ese cuerpo socialmente “legítimo”. En distintas ocasiones observé sujetos con cuerpos estilizados o musculosos que, a pesar de ser mirados con vehemencia y admiración por el resto, no eran abordados en la misma proporción a como eran mirados. Permeaba resquemor y evidente temor al rechazo, ante la presunción de que un sujeto, cuya corporalidad raya en la “perfección”, será presuntuoso y, por ende, inalcanzable, lo cual refiere nuevamente al estereotipo construido desde las asimetrías respecto al poder que atraviesa a las relaciones. 

			La presencia de sujetos, cuyos códigos corporales resultan disonantes y jerárquicos entre sí, antepone adecuación e incluso dominación dentro de las interacciones. De llegar a darse una interacción bajo estas premisas, situación que aprecié, será bajo las premisas que el “dominante” establezca; el sujeto posicionado superior con base en los atributos que se imputan a su corporalidad; el control de la interacción queda bajo su mando, dando la pauta, además, del “cómo” y “cuándo” finalizará el intercambio. Aquí, él o los sujetos que interactúen ejercen un rol complaciente y sumiso, en aras de satisfacer prioritariamente a su objeto de deseo, a ese “otro” cuerpo maximizado.

			El orden de la interacción

			El orden de la interacción establece reglas, normas por encima de la voluntad expresa de los sujetos. Las expectativas dirigen las interacciones al fijar elementos que permiten coherencia, como lo es la información que dispongan los sujetos de sí mismos y de la situación y, en consecuencia, la capacidad de encajar en su yo respectivo, que pudiera traducirse en actuar como se espera que se actúe ante una situación. El orden de la interacción es riesgoso y, ciertamente, débil razón de la carencia de un control total por parte del sujeto, sobre elementos como los gestos y expresiones corporales que intervienen en ella (Goffman, 1991). 

			Aquí entra el temor a ser rechazado, o a que, en función de la forma como decidan efectuar los abordajes, sean o no factibles las interacciones que proyecten. Estos elementos pueden ser, por ejemplo, trastabillar o no manejar suficiente volumen de voz para iniciar contacto con otro sujeto en el interior de las salas de vapor, condición que ya se abordó poco común, pero se llega a dar; mostrar inseguridad o torpeza en los movimientos corporales cuando se busca aproximación hacia otros sujetos, dada la poca visibilidad o el estado resbaloso del piso; e, incluso, no generar una erección suficiente en el momento que se desea, ya sea porque el sujeto recién tuvo un intercambio sexual y aún no se ha repuesto, o simplemente porque ésta no ocurre debido a nervios u otra razón más allá de la voluntad del sujeto. 

			Durante mis visitas al spa, me tocó observar casos que evidenciaban esta circunstancia involuntaria alrededor de la erección, misma que ocasionaba que los sujetos que la protagonizaban se descontrolaran a sí mismos y a sus interlocutores, descartando, en ocasiones, en automático la interacción. El orden de las interacciones permite organizar el sentido, tanto de los gestos y las expresiones corporales que no controlan los sujetos, como de los que son articulados a manera de “glosas corporales”, que tienen una intencionalidad sobre lo que se busca comunicar vía la interpretación que suscitan respecto de las acciones efectuadas. Las glosas visibilizan aspectos que de otra manera sería impreciso o imposible demostrar en una situación. La glosa corporal hace que el sujeto se ajuste a cumplir un patrón en función de lo que pretende sea interpretado por su receptor, pero también por quienes están atestiguando la situación (Goffman, 1991). 

			Aunque las glosas tienden a manifestarse en el espacio público, bajo la aureola del anonimato y la fugacidad, pueden estar presentes en espacios cerrados de cariz público, como el spa, donde los usuarios hacen uso de sus movimientos y gestualidades para indicar dentro de las salas de vapor, ya sea agrado, indiferencia o rechazo, para con la presencia y disponibilidad de otros cuerpos. Para el caso del agrado hacia el o los sujetos que están alrededor en la sala de vapor, los usuarios suelen articular la glosa de mostrar relajamiento corporal, sea abriendo las piernas, volteando reiteradamente hacia el sujeto que tienen próximo, o hacia el techo, suspirando; o, en bastantes casos, comenzando a manipular su pene, mostrándolo por encima del pareo cuando éste está erecto; también cambian de ubicación en la sala para indicar expectativa o disposición  para el encuentro sexual, lo que, bajo la convención del espacio respectivo, estipula irse al fondo de la sala grande de vapor, en un apartado dividido por media pared que funge como banca; es a donde suelen ir quienes buscan un encuentro en ese momento. 

			Crónica autoetnográfica 

			Sobresalto y placer en Día de Muertos

			Miércoles 1 de noviembre de 2017, 7:35 p. m. 

			Como era primero de noviembre, fecha de celebración de día de muertos, habría desfile en el centro histórico de la ciudad y los niños estarían tocando en las casas para pedir dulces, o su llamada “calaverita”, etc., por ello, decidí acudir al spa con el propósito de llegar a casa lo más tarde posible para así evitar ser importunado por dichos acontecimientos. Tomaría el acostumbrado masaje y me quedaría el mayor tiempo posible. Las circunstancias, conforme me aproximaba al spa, contemplaba el tráfico y la multitud de gente en la calle disfrazada de catrinas, me hacía vislumbrar dos alternativas a encontrarme al llegar: habría mucha clientela porque era quincena y al otro día no se trabajaba en la mayoría de los lugares; o, todo lo contrario, habría una raquítica asistencia, al estar la mayor parte de la población concentrada en las celebraciones, al ser éstas gratuitas. Esto manifiesta el valor que los nativos brindan a las tradiciones, y con ellas a rendir pleitesía y prioridad a sus fiestas, situándolas quizá por encima y al margen de sus cotidianos desfogues. 

			Una vez en el spa, me percaté que imperó lo segundo, muy pocos autos afuera –la mayoría de los clientes arriban en auto–, y al entrar me lo confirma el dueño en la recepción. Pido turno para masaje, siendo el único en espera. Entro a las instalaciones; me percato entonces que el dueño inicia una discusión con un cliente, o varios, no sé, sólo escucho, no los veo, me estoy desvistiendo en mi cabina. Los ánimos se caldean y el dueño amenaza con llamar a la policía, me pongo algo nervioso y dudo por segundos en continuar quitándome la ropa, al plantearme si será mejor que me retire por seguridad. Luego de un par de minutos, las voces se alejan y bajan en intensidad, los involucrados, asumo, están ahora en el lobby de entrada y, luego de unos minutos más, ya no escucho nada; deduzco que los inoportunos sujetos se han retirado. 

			Salgo sólo con mi pareo y me incorporo al área común, observando a los pocos clientes asistentes: un hombre mayor o dos, otro maduro joven, hay dos jóvenes, cada uno por su cuenta; en total seremos quizá 6 o 7 personas, muy poca afluencia para ser media semana y fin de quincena. Uno de los jóvenes se mete al chapoteadero que está solo, yo me introduzco en la sala de vapor ligero, donde, en la parte del fondo, se escuchan las voces de dos clientes que platican; a los pocos minutos de entrar yo, salen ambos. Me quedo solo en la sala, que se contempla más amplia vacía, el vapor no es mucho y se aprecia el espacio con mayor visibilidad. Entra un cliente, y como estoy en la parte delantera, se va hacia la trasera, estamos solo los dos; al cabo de unos minutos el sujeto sale. 

			Salgo para pedir una cerveza en la barra y observo que el personal está conversando con el dueño, lo conminan y calman, éste se acerca luego a la barra e inicia una plática con los que estamos ahí: uno de los jóvenes clientes, el masajista, el barman y yo; nos ofrece disculpas a todos por el mal rato pasado y nos explica que por las cámaras de seguridad instaladas en el área de vestidores pudo identificar a un par de sujetos que la semana anterior habían abierto el locker de un cliente, del cual extrajeron tres mil pesos, pero ahora, ante el reclamo de un cliente que se percató de que su locker había sido violado, confirmó la identificación de los sujetos y les exigió pagar el dinero robado la vez anterior, o llamar a la policía; hubo, entonces, el altercado del que fuimos testigos indirectos. Los sujetos no reconocían su falta, al final, la policía llegó ante el llamado del dueño y se los llevó –arguyendo que serían encerrados por treinta y seis horas– luego de que los sujetos regresaran mediante tarjeta bancaria los tres mil pesos al dueño; el cliente afectado en el momento no quiso levantar cargos. El dueño solloza su impotencia por unos segundos y se desahoga diciéndonos que no es justo que sucedan estas cosas, cuando él hace “todo esto con tanto cariño… es para ustedes, no se vale”, nos dice. Los clientes lo reconfortamos y vuelve la normalidad. 

			Tomo mi masaje en la sala respectiva –que, reparo, está siendo reacondicionada en función de la próxima apertura de la sección para el servicio de hostal–, y luego de la hora que dura el servicio, salgo para enjuagarme y entrar de nuevo a la sala de vapor ligero, en la parte delantera; no veo a nadie, son más de las 9:30 p. m., al quedarme recostado, veo que entran, uno a uno, los dos jóvenes que había visto al llegar, me llama la atención que han permanecido en el spa a pesar de haber tan poca clientela. Uno entra en un inicio, me ve y se dirige a la zona trasera de la sala, se queda unos minutos y sale, la misma rutina sucede con el segundo joven, deduzco que ambos buscan un encuentro y en razón de ello se dirigen al fondo de la sala. 

			La forma como se ocupan los espacios en los sitios de encuentro, aunado al nivel de ocupación de los mismos, es decir, afluencia o no de sujetos en ellos, son elementos que, como signos de connotación, ejercen un efecto para condicionar el encuentro. El código es mayormente evidente y tácito cuando las alternativas u opciones de tener un encuentro, como sucede en esta ocasión, resultan escasas. A estas alturas, los pocos que aún permanecemos estamos conscientes de quienes representan nuestras posibilidades; el descarte y la selección, comunes y asumidos en condiciones normales de asistencia, ahora se diluyen, y la factibilidad de un encuentro se da más bien en función de lo ahí presente o disponible. Me cambio a la sala pequeña, de vapor intenso, y no entra nadie en el lapso en el que estoy. Regreso entonces a la sala amplia de vapor ligero, pero ahora me voy a la zona trasera, ahí me recuesto y espero a ver si entra alguien, lo cual dudo, llegando incluso a considerar que probablemente soy ya el único cliente que queda en el recinto. 

			Luego de unos minutos, entra uno de los jóvenes, se acerca al área donde estoy y se inclina hacia mí, como a decirme algo, se detiene de súbito y me dice “ay, perdón, creí que era un amigo”, sonrío y le digo que no importa, que no hay problema, se sienta a un lado pero con cierta distancia. Capto que fue el pretexto para iniciar un contacto, una conversación. Entonces lo motivo yo, en reciprocidad a su iniciativa, y empezamos a platicar. Es un joven empleado bancario y, a la vez, comerciante, me dice tener 28 años y ser oriundo del estado de Jalisco. A los pocos minutos, intercambiamos nombre y saludo de mano, por iniciativa suya, lo cual inspira confianza. El joven me es atractivo, es agradable y de buen trato, conversamos sobre el desafortunado incidente con los ladrones, y luego bromeamos sobre nuestras diferencias de edad y la fecha que se celebra ese día. Entra entonces el barman a preguntar si se nos ofrece algo, pido una cerveza, le pregunto al joven que si quiere le invito una y responde que no, agradeciendo. 

			Seguimos conversando, pasa el tiempo, ambos sabemos que pronto cerrará el establecimiento. Por lo que me platica, deduzco que sólo espera a que cierren para irse con el joven masajista, de quien me informa es amigo de juerga. Resulta claro que está haciendo tiempo. Quizá en razón de ello no desea un encuentro, o quizá sí, lo ignoro. Dudo en tomar la iniciativa para motivar dicho encuentro; luego de más plática, inicio poniendo mi mano en su pierna, no la quita y seguimos platicando. Le hablo de la investigación y del spa como mi objeto de estudio. No parece interesarle mucho, aunque se sorprende un poco. Continúo acariciando su pierna hasta llegar a su miembro, que es cuando me percato que abre sus piernas para que pueda maniobrar con facilidad. Seguimos platicando, de pronto, con su miembro ya erecto, dejamos de hablar. Inicio a hacerle sexo oral y me besa la espalda. Han pasado varios minutos desde que lo manipulo y succiono, cuando inicia ya él a tocarme y me manipula el miembro. Le sugiero que nos vayamos a mi cabina un rato y no acepta, argumentando que pronto nos tendremos que ir. En eso, entra de nuevo el barman para ver qué se nos ofrece, lo cual no es común que suceda –lo atribuyo a que sólo quedamos nosotros en el spa y que ya están próximos a cerrar–. Me llama entonces la atención al escuchar abrirse la puerta de acceso, cuando entró el empleado del spa, el joven se sobresaltó, me quitó nervioso, haciéndome a un lado, y se tapó con el pareo. Yo sonrío y le hago saber que me sorprende y me causa gracia su actitud, “es que me da pena que me vean” me dice algo nervioso. 

			Proseguimos con el intercambio de caricias, busco a ver si accede a que lo bese en la boca y ladea la cara, por lo que sólo lo beso en el cuello y la mandíbula; para entonces los dos estamos completamente asidos de nuestros respectivos y erectos miembros. “Lubricas mucho”, me dice excitado. Se vuelve a escuchar el ruido al abrir la puerta de acceso a la sala y de nuevo toma compostura, me suelta, el chico de la barra entra y se acerca hasta nosotros para decirnos que se alistan para cerrar, que si no se nos ofrece algo por último de la barra. Ambos asentimos que no y el empleado sale. 

			El joven se para y me dice que ya nos vayamos. Ya de pie, me toma el miembro y empezamos de nuevo a estimularnos, la excitación sube en la medida que introduzco mi dedo índice en su ano y acaricio su trasero con vehemencia, mientras lo masturbo y lamo un pezón; él me masturba y balbucea “qué rico”, varias veces. Los pareos de ambos yacen en el piso, estamos desnudos y nos pegamos cuerpo contra cuerpo, asidos de nuestros penes, entonces se voltea y se acomoda mi pene en su trasero para resbalarlo e iniciar una simulación de penetración. Aquí los roles sexuales no parecen ser del todo restrictivos o estrictamente funcionales, puesto que no reparo en adjudicar que sea el joven pasivo o no, y no me interesa, me dejo llevar. Ambos estamos bastante excitados y gemimos, él se masturba mientras restriego mi pene en su trasero hasta que eyacula al unísono de varios jadeos. Yo no termino, pero me siento más que satisfecho. Salimos y nos dirigimos a las regaderas a enjuagarnos, ahí llega el joven masajista a bañarse y ambos platican. Termino mi ducha y voy a mi cabina a cambiarme. 

			Ya en la caja de la recepción, nos volvemos a encontrar y continuamos platicando, pero ahora también con el dueño. El joven espera a su amigo masajista, a quien le doy su propina luego de pagar mi respectivo consumo. Nos despedimos sin protocolo alguno, sin compromiso o expectativa de por medio, en lo que fue un encuentro satisfactorio para ambos, con alguien con quien hablé, intercambié y compartí algo más allá del sexo mismo. Fue una buena experiencia, gratificante, y quedé convidado a repetirla. 

			Dentro de estas dinámicas de encuentro en el spa, suele, en ocasiones, haber conocimiento de por medio entre los individuos actuantes; para este caso en particular, sabemos nuestros nombres y a lo que nos dedicamos, estamos inmersos en el ambiente gay y somos asiduos del spa. Elementos todos que abren el espacio para una socialidad que el sexo constituye, produce y retroalimenta. 

			Para otra circunstancia dentro de la gestión de los encuentros, donde se pretende que se interprete existe indiferencia o falta de interés, el hecho de que el o los sujetos se paren y salgan de la sala es un código estandarizado para indicar que con quienes se está no despiertan atracción o interés; esto sucede con frecuencia cuando hay poca clientela y en las salas de vapor, al encontrarse desprovistas de suficientes sujetos que se traduzcan en “opciones”, se provoca un continuo entrar y salir entre los pocos sujetos que se hallan dentro del establecimiento. 

			Para el último caso, manifestar rechazo mediante un gesto o glosa corporal, suele operar una señal explícita que se traduce en retirar con la mano, suavemente, sin agresividad, la mano del sujeto que ha tocado una parte del cuerpo de otro, generalmente la pierna. Ello suele ocurrir con frecuencia, siendo a veces el tocamiento más directo el pene del sujeto iniciando su manipulación. Si el sujeto receptor no se mueve o incluso abre un poco las piernas, es una glosa que indica aprobación y orienta la invitación a continuar hacia el sujeto incitador; pero, por el contrario, si se busca detener la interacción, es suficiente que el sujeto ladee un poco su cuerpo, dificultando que con ello pueda seguir operando la mano del sujeto, o coloque suavemente sus manos sobre su pene para tratar de alejarlo al cubrirlo o, en algunos casos, incluso pararse y retirarse de la sala. Estas tres manifestaciones de glosa corporal, agrado, indiferencia y rechazo, operan siempre en silencio; es realmente excepcional que exista de por medio comunicación verbal entre los sujetos.  

			La manifestación de movimientos corporales que operan en situaciones que implican rechazo se realiza con tacto y sutileza, al evitar incurrir en una expresión que connote enfado o molestia por parte del sujeto abordado para con el que funge como incitador. Es un código estandarizado que dictamina y parte de un principio que sitúa la libertad de elección en el qué hacer y con quién hacerlo, es decir, la selección omnipresente, donde los involucrados la avalan mediante una conducta afirmativa, sin que por ello se hayan llegado a dar situaciones en que el acoso se pueda hacer presente, siendo mínimas según lo observado.

			Crónica autoetnográfica

			Ambiente polimorfo y polifónico 

			5 de abril de 2019, 6:40 p. m.

			Era viernes por la noche y dudaba en ir al spa por el hecho de estarse difundiendo vía medios de comunicación, opinión pública y rumor social, que la ciudad de Aguascalientes padecía un brote de epidemia de paperas, influenza y rubeola. Sin duda, los rezagos y fijaciones del discurso médico que asocia baño público a contagio y enfermedad aparecieron en mi inconsciente, más allá de una trivial prevención. Finalmente, decidí acudir y llamar para reservar una cabina. Al llegar al spa, y luego de alistarme, me acerco a la barra para pedir una cerveza, observo entonces que hay nuevo personal, puesto que no identifico al sujeto que me atiende, un joven moreno y delgado con una pequeña tanga, quien está detrás de la barra. Al solicitar servicio de masaje, reparo que dicho joven es un nuevo masajista. El séptimo empleado adscrito a ese cargo contratado por el establecimiento desde que iniciara mis observaciones en el spa, hace ya más de dos años. Luego de acordar el momento en que tomaría el servicio, entro a las salas de vapor y la de sauna para sondear la asistencia de usuarios en ellas. Hay clientela, de edades variadas e iguales fisonomías, el espectro es heterogéneo, lo que brinda sensación de diversidad y alternativa, y, por tanto, de opciones para entablar encuentros sexuales entre los concurrentes, lo cual se respira en el ambiente festivo y de camaradería que prevalece. 

			Luego de un rato, al encaminarme a la sala de masaje, decido asumir mi acostumbrada estrategia para con los masajistas nuevos o de primer contacto con ellos: no dar pie a encuentro sexual por iniciativa mía para verificar su posición y desenvolvimiento al respecto. El chico nuevo es reservado, pero amable, inicia su trabajo y me pregunta si quiero escuchar alguna música en especial mientras transcurre el masaje, respondo que elija lo que considere adecuado. Se conduce con profesionalismo y hace su trabajo con cuidado, detalle y esmero. Al respecto, el dueño, aun y con la consuetudinaria rotación de personal que experimenta en este rubro, reparo, procura contratar jóvenes capacitados y versados en el oficio, lo que indica que, de haber subyacente intención para su selección –la procuración, además del servicio sexual–, ésta no es prioritaria para su integración en el spa. 

			El joven termina el masaje y no hay muestras o indicios por sugerir un acercamiento sexual durante el tiempo que duró el mismo; le doy su propina y me indica con cierta timidez que está para servirme cuando quiera nuevamente tomar un masaje. Me informa que está los seis días de la semana que abre el lugar, lo que me indica que un segundo masajista que suele haber ha renunciado o sido despedido. Con este masajista, tiempo después, fue gradualmente surgiendo una insinuación que culminó en que, en cada sesión, al terminar el masaje, tenemos sexo de distintas maneras, por iniciativa de él y sin mediar pago extra alguno, más allá de una acostumbrada propina. 

			En una de mis entradas a las salas, me toca que en la de sauna, donde la visibilidad es bastante clara y donde hay una discreta iluminación interior y el acomodo de las bancas de madera hacen un cuadrado donde todo aquel que esté sentado queda siempre enfrente de alguien, están dos sujetos robustos de edad madura platicando entre ellos, de los cuales, por el acento y tono de voz, percibo, son foráneos y de origen rural; frente a ellos está otro usuario de más de cincuenta años. Uno de los primeros inicia en ponerle la mano en la pierna al hombre mayor, quien posee un cuerpo espigado, bien conservado y porta barba y bigote, pareciendo igualmente un varón de campo; éste le quita la mano de su pierna con suavidad haciéndole ver al sujeto que no desea establecer contacto; entonces, nuevamente repite el movimiento el sujeto y le vuelve a quitar la mano; luego de una tercera vez, el sujeto aludido parece molestarse un poco y le dice: “¡ya, tranquilo!”, quitando nuevamente la mano, pero ahora con firmeza y cierto disgusto; el “cazador” le replica: “tranquilo, tranquilo, relájate… estás nervioso, ¿verdad?, no te asustes”, y voltea con su amigo, sonriendo en complicidad, mientras el sujeto aludido niega con la cabeza y continúa mostrándose esquivo, temeroso y algo molesto. Su seductor interlocutor le dice, al tiempo que vuele a insistir en tocarlo: “¿haces gym, o ejercicio?, ¿eres atleta?”, al tiempo que le soba el abdomen de arriba abajo con firmeza; el sujeto, nervioso, lo niega y parece desear levantarse e irse. Luego, le toma la pierna con las dos manos y se la coloca sobre la suya, entrelazándola, y le dice bromeando: “estoy caliente, yo siempre estoy caliente… y tu pierna está fría… a ver si así me tranquilizo”. El varón barbado, ya con cierta resignación, deja que su pierna esté entrelazada con las de su “acosador”. Luego de unos minutos, salen otros dos sujetos que ocupaban la sala y sólo quedamos esta “forzada pareja” y yo. Dudo en irme para dejarlos solos, o quedarme para, en cierto sentido, “tutelar” al varón barbado, pero al final, continuar con el registro de la experiencia se impone; me quedo unos minutos más mientras ellos continúan interactuando asimétricamente; uno con un interés que raya en presión, y el otro, con indiferencia, que simula su fastidio y desdén; termino por retirarme. Antes de ejercer la lectura a este encuentro, relato un segundo episodio sucedido minutos más tarde en la misma sala de sauna.

			Luego de un cuarto de hora, aproximadamente, en otra entrada a la misma sala de sauna, se encuentran cuatro usuarios sentados, son dos pares de amigos que han entablado conversación y se están apenas conociendo, por lo que deduzco de la extraña plática que sostienen. Ésta gira alrededor de extraterrestres, por lo que capto al estar ya iniciada a mi llegada. El par de amigos, atribuyo locales, son dos jóvenes maduros morenos, uno algo obeso y el otro bajo de estatura y atlético, quienes increpan bromeando al otro par que son foráneos, bastante jóvenes, muy delgados, altos, blancos y algo rubios, porque estos últimos, para mi sorpresa, afirman venir de otro planeta a observar a los terrícolas, y están haciendo trabajo de campo en el spa. Todo es broma, risa y parloteo entre ellos, unos convencidos a ultranza de su posición y carácter suprahumano, y los otros, aferrados a desmentir y meter en su dinámica de orillar al encuentro sexual a los chicos. Surge de súbito el tema del pene, que todos designan como verga, y se preguntan unos a los otros si les gusta o no la verga, y que, de ser realmente extraterrestres, si también les gusta la verga. Como soy el único extraño a la plática y surreal escena, uno de los locales me integra, al decirme que si me gustaría que me la chupara su amigo. Yo contesto: “¿pues a qué venimos todos?”, parafraseando intencionalmente, para ver su reacción, a lo dicho en otras entrevistas por dos de mis informantes. El aludido voltea a verme y me resulta obvio que no le soy de su agrado para tal acción, por lo que cambia la plática a su amigo, mientras los dos jóvenes, ya de pie para salir de la sala, insisten en su origen extraterrestre e indican que saldrán para seguir “inspeccionando el lugar”. Todos reímos ante su vehemencia, salen de la pequeña sala y a los pocos minutos también el otro par de amigos, ya sin dirigirse a mí.

			Mi lectura a este sui géneris pasaje, aunado al inmediatamente anterior sucedido en el mismo espacio –sala de sauna–, con diferencia de prácticamente minutos entre uno y otro, es que los niveles de socialización que se desarrollan dentro del spa, al encontrarse atravesados por variables interseccionales de amplia heterogeneidad, posibilitan que las interacciones entre los sujetos se vean polifónicamente potencializadas, es decir, que existen múltiples voces que, acompañadas de disímiles y a la vez similares deseos, necesitan, desean ser escuchadas y reforzadas dentro de un contexto afirmativo, esto es, dentro de un espacio libidinal y homoerótico. 

			Los órdenes de la atracción y el deseo, aunados a la experiencia y disposición de los sujetos, para el primer caso abordado, establecen pautas comportamentales, donde los individuos no necesariamente compatibilizan y equilibran intereses, aun y cuando éstos sean puestos en común. Tomar confianza, sentirse a tono y despertar reciprocidad no resultan ser asuntos menores de sopesar, pese a la pulsión sexual presente en el recinto. Las razones pueden ser de diversa índole, desde el hecho mismo de negarse a visibilizar los encuentros sexuales –pese a desear tenerlo con quien lo ha insinuado–, factor más común de lo que podría suponer en un espacio así; como el elemento mismo de la selectividad con sus subjetivos criterios ya personalizados. 

			Cada sujeto, desde su propia subjetividad, y sujetada ésta a la lógica uniformadora del encuentro sexual, posee, sin embargo, un ritmo, una sucesión de estados que requieren ser puestos en conjunción y bajo disposición para prestarse al encuentro y hacer de él un franco hecho volitivo. Me parece necesario dar cuenta también de estos elementos que entrecruzan y delimitan la dinámica misma de los encuentros sexuales, dado que permiten matizar cuando se trata de desmontar patrones, modelos y supuestos respecto a su gestión social. La pulsión del sexo entre varones, siempre tendiente a normalizar y homologar deseo y placer, guarda resquicios de agenciamiento que rompen con un continuo asumido como ineludible. 

			Por otro lado, la presencia manifiesta de la masculinidad como forma y ejercicio de poder pone en vilo y cuestiona la supuesta simetría existente entre los varones al momento de la gestión de los encuentros sexuales entre sí. Inevitablemente, el género atraviesa la configuración de sus interacciones, así como las negociaciones que delimitan el intercambio del sexo como vehículo de obtención de placer, pero también, y en extensivo, de la obtención de dominio, de sometimiento y triunfo sobre la voluntad del otro, y de la recompensa por el deseo y la conquista consumados. La cosificación del varón como objeto sexual traslada su valor a la conquista simbólica que significa poseer su cuerpo, por encima de otros y antes que esos otros; el cuerpo del varón en disputa viene a representar aquí un trofeo.            

			Asimismo, para el segundo caso percibo que las subjetividades manifiestas toman lugar en formas disímiles y atípicas cuando logran trastocar modelos de socialización que no guardan los cánones y pautas tradicionales dentro de la interacción social. Por tanto, resulta claro asumir en otro tipo de contexto, ajeno al del spa y al de su cariz de festiva convivencia homoerótica, no sólo poco factible, sino ciertamente obtuso, pretender entablar una conversación introductoria para conocer a alguien, presentándose como lo hicieron estos jóvenes foráneos –asumiéndose extraterrestres–. 

			La lúdica homoerótica erosiona barreras sociales comunes entre sujetos, logra difuminar los niveles mínimamente intrínsecos a una racionalidad hegemónica. Si recuperamos el inconexo discurso de los jóvenes, ¿por qué se remitieron a un referente tan ajeno, inhóspito y extraño para autodenominarse? ¿Por qué subyace a su subjetividad el sentimiento interiorizado de que, al tener una orientación sexual distinta, se asuman como outsiders, como seres “anormales” y, por tanto, situados en los márgenes y abyectos; alguien fuera de lo considerado propiamente humano… alguien que no se reconoce ni es reconocido bajo los modelos normativos de la sexualidad y el género? La broma y el juego son a veces indicadores tácitos de continentes profundos y complejos, que por otras vías no pueden ser visibilizados ni compartidos, y es ahí donde surge la posibilidad de la fecunda creatividad que constituye a sujetos y produce subjetividades mediante la socialidad homoerótica.   

			Frank ejemplifica, mediante la operacionalización de códigos aprendidos, la lógica de interacción convencionalizada dentro del spa, tanto para gestionar y concretar encuentros, como para evadirlos o rechazarlos:  

			Hay códigos, y están muy evidenciados. El primer código es, cuando quieres tener interacción sexual con alguien, hay un coqueteo previo, cruce de miradas, normalmente es una estimulación de los genitales, y ya cuando ves a una persona que se está sobando, se está masturbando o volteándote a ver, eso es una insinuación de que quiere que participes en algo con él, es un código. Otro código muy sencillo es cuando alguien se te acerca a un lado, lado izquierdo o lado derecho, se sienta a tu lado y te comienza a ver, es porque tiene intenciones de interactuar algo, entonces también es otro código. Otro código es cuando alguien te quiere tocar; basta, la mayoría de las veces, con que le pongas tu mano sobre la suya y se la retires de tu cuerpo, le estás dando a entender que no quieres interactuar sexualmente con él. Si hay una insistencia y te vuelven a tocar, y te vuelven a tocar, vuelves a quitar la mano, y vuelves a quitar la mano, hasta el momento en que la persona entiende que no hay una intención de relación sexual. Entonces, son códigos no escritos y que no se enseñan, realmente lo vas aprendiendo con la práctica. El sexo seguro, igual, o sea, hay un código de cuando la persona se te acerca por la parte de atrás sin preservativo y te empieza a estimular, normalmente indica que te quiere penetrar sin preservativo, ya cuando es alguien que quiere penetrarte con preservativo, normalmente hay una interacción previa que permite el diálogo y poderlo establecer, ¿no?, pero son códigos que se van dando en la interacción (Frank, 29 años). 

			Dentro de estos ejercicios de gestualidad, como ya se había mencionado, la voz de los sujetos, el habla entre ellos, es prácticamente nula; está, en general, ausente, no se conversa o intercambian códigos verbales, más allá de exclamaciones o gemidos de placer, o salvo casos en los que el intercambio puede llegar a propiciarlo, como la negociación de sexo seguro que menciona Frank. Existe, no obstante, una distinción entre las salas de vapor y la de sauna, que estriba en el factor de la visibilidad para con la conducción de los sujetos según el espacio. Mientras que en las primeras la nubosidad del vapor y la mínima iluminación provocan la imposibilidad de ver con precisión qué ocurre y quiénes están presentes; en la segunda, al estar provista de iluminación y cercanía en lugares para sentarse, hacen de ella un espacio gregario e íntimo, que por su reducido tamaño invita a la interacción. Por ello, la razón del letrero afuera que indica que está prohibido entrar en ella con bebidas y tener prácticas sexuales dentro, lo que hace patente la manifestación normativa que, fundamentada en la higiene y el cuidado del espacio, permite contener y controlar a los sujetos, aun y dentro de la permisión intrínseca al espacio.   

			Como se puede apreciar, las glosas fungen como recursos para facilitar la interpretación que se quiera transmitir, además de definir el marco de la situación de la que se forma parte o se busca formar parte, tornándose en estratégicas para el caso de la gestión de los intercambios sexuales en el spa. Es importante precisar que los sujetos no tienen control absoluto sobre la interpretación que puedan suscitar las glosas que articulan. El cuerpo encierra un performance que proporciona significado bajo las formas en que se presente, actúe e interprete, según una situación. Un recinto propicio en diseño, ergonomía y navegación, además de atractivo en ambiente para que connote intimidad bajo una aureola erótica, predispone al usuario a efectuar una representación del mismo, empleando sus recursos interpretativos como escenario asociado y significado bajo dichas premisas. El spa adquiere sentido en la medida que el erotismo se respira en el ambiente, fluye entre los asistentes y encausa a generar intercambios entre ellos.

			Crónica autoetnográfica 

			Entre festejo y masaje, toqueteo

			Lunes 17 de diciembre de 2018, 6:25 p. m.

			El spa llegaba a su octavo aniversario y consecuentemente habría cuatro días destinados a celebrarlo mediante una serie de eventos especiales. Por encontrarme enfermo de gripa, sólo pude acudir al último día de festividades, previo aviso al dueño, quien me reservó una cabina para ese día. Luego de llegar aproximadamente a las 6:00 p. m., verifico que hay buen número de clientela, más no la que esperaría para ser evento especial. Al preguntar al bartender, éste me arguye que conforme han transcurrido los días de celebración, la clientela ha ido disminuyendo, además de ser lunes, un día flojo en estacionalidad del lugar. La variedad para este último día consistiría en show stripper (varón de cuerpo trabajado que se desnuda parcial o totalmente al ritmo de una pieza musical), con la participación de tres bailarines. Luego de pasar a las salas del vapor en varias ocasiones, previo al show, me siento en la pequeña sala de estar que está frente a la barra, junto al dueño, a petición del mismo, quien me recibe con amable atención. 

			Se oscurece un poco el área común, surgen luces multicolores parpadeando, sube el volumen de la música y los clientes se distribuyen de manera que puedan tener buena visibilidad, sea sentados o parados. Baja entonces los tres escalones al improvisado escenario –el centro del área común, que comprende sala de estar, barra, pasillo y chapoteadero–, un primer bailarín que sobresale por portar rastas y no tener el cuerpo arquetípico del stripper en cuanto a complexión; la música es electrónica, bailable y el joven hace su mejor intento, pero no logra conectar del todo con los asistentes, dado que no es muy diestro en su técnica de baile, además de tocarle el difícil papel de iniciar. Poco a poco, como señala el código de la rutina stripper, el protagonista se va despojando de la ropa hasta quedar completamente desnudo, cubriendo siempre su miembro con la mano. El baile es pretendidamente sensual, el sujeto mueve sus caderas y agita su trasero, agachándose y ofreciéndolo a la audiencia, deambulando entre asistentes, acercándose a ellos en tono sugestivo, reaccionando éstos con silbidos y gritos de ensayada y falsa excitación; el joven baila dirigiéndose hacia el dueño y a mí, acercándonos su bajo vientre muy cerca de nuestro rostro, ambos sonreímos, pero no lo tocamos; termina su rutina y es despedido con aplausos desganados. 

			Continúa el segundo joven, éste con mayor presencia física que el anterior, lo que provoca una mejor reacción entre el público: el sujeto es muy alto, muy delgado y espigado, y sobresale por su marcada musculatura y porque baila en forma ágil y desenvuelta. Trae anteojos oscuros y, como el anterior, y en general todos los strippers, porta un traje tipo disfraz que hace paráfrasis a roles y representaciones hipermasculinizadas (leather –indumentaria de piel o cuero y estoperoles–, soldado, marinero, motociclista, deportista extremo, etc.); el sujeto hace con destreza sus eróticos movimientos, recorriendo los bordes del chapoteadero para acercarse a los clientes que están ahí, lo que provoca que la audiencia responda mejor; al final, queda por igual totalmente desnudo, cubriendo su miembro con la mano. Mientras transcurren estas rutinas, el dueño y yo intercambiamos comentarios alusivos a los chicos, calificando y valorando tanto su actuación como sus respectivos cuerpos. Llama mi atención que los strippers casi no se quitan las gafas oscuras; lo cual lo atribuyo a entablar cierto misterio y enigma como parte de su performance, o bien, a procurar permanecer incógnito o discreto en lo posible, ante este perfil profesional. 

			El tercer y último bailarín sale vestido con apariencia de una mezcla entre “cholo” y “chacal”, pero cuando se quita la gorra y, curiosamente, los lentes, se puede apreciar a un joven, cuyo rostro infantil contrasta con el cuerpo musculoso; resulta claro que es el stripper principal, con quien se cerraba en forma estelar. Las actitudes del público durante esta variedad fueron, en general, apagadas, entre los cerca de cuarenta asistentes, aun y cuando concentraban sus miradas en las rutinas de los tres jóvenes, ya sea mirándolos desde el chapoteadero, donde se encontraba la mayoría, o sentados en las periqueras de la barra, donde observé a algunos usuarios; los menos, seguían, sin embargo, entrando y saliendo de las salas de vapor, ignorando el espectáculo. 

			Luego de la variedad, tomé un masaje a sugerencia del dueño, ya que me había advertido que tenía nuevo masajista para complementar el servicio con el otro, y deseaba que lo probara para darle el “visto bueno”. Observé al dueño decirle al joven, señalándome, que se dirigiera conmigo; el chico, de jeans y botas oscuras y con el torso desnudo, se aproxima y me dice: “soy su masajista, estoy a sus órdenes cuando quiera”. El chico es muy joven, moreno, espigado, desenvuelto y amable. Nos dirigimos hacia la sala de masaje e inicia el protocolo de preguntas previas: “¿algún padecimiento, molestia o dolor en alguna parte del cuerpo?, ¿alguna parte que tengamos especial cuidado o debamos evitar?”, respondo que ninguno, pero entonces agrega que “voy a tocar pompis y otras partes”, que si está bien, que si no hay inconveniente, a lo que afirmo con desenfado que sí, que no hay ningún problema. 

			Llama mi atención, iniciado el masaje, que el joven se enfoca, además, a hacerme plática en cuanto saco a colación que estoy saliendo de una gripa, al hecho de sentirse mal también, que le duele la cabeza y una cerveza le caería muy bien, en lugar de la pastilla que le recomiendo tomar; le pido que haga una pausa y salgo a comprarle una cerveza, misma que acepta con recelo, dado que me informa que tiene prohibido tomar durante horas de trabajo, a excepción que el cliente lo invite, como es mi caso; continúa la plática y me señala que le gusta dar masaje, lo cual alude luego de que le afirmara que es nuevo en el spa. Me platica entonces acerca de sus primeras impresiones el fin de semana de festejos de aniversario, que es cuando se integró, y noto que se muestra algo sorprendido de lo que sucede en el plano del intercambio sexual, lo cual atribuyo a una forma de “tantearme”. 

			Mientras continúa el masaje, roza mis partes, concretamente ingle y testículos, e intencionalmente arrima y frota ligeramente su miembro, a momentos, sobre mi brazo y cuerpo, por encima de su pantalón. Saca de súbito la plática sobre preferencias, roles y orientaciones sexuales, sin nombrar así los conceptos. Recalca que a él “le gusta dar, no que le den”, gusta de “cogerse a los hombres, pero nada más”, tiene hijos y pareja mujer, a quien le ha propuesto “se deje dar por detrás”, pero ella se niega, no le gusta; me aclara que le ha confesado a su chica que se acuesta también con hombres, obteniendo a cambio reclamos. Luego, me afirma que “darle a un hombre” le gusta porque “aprietan más y tienen el hoyo bien rico”. Me pregunta por mi rol sexual, sin aplicar el término, el cual desconoce, a lo que le explico, y me pregunta qué soy; le digo bromeando que gay, ambos reímos y continúa la sesión de masaje hasta terminar, no sin antes recalcarme que los clientes que le piden masaje buscan luego tener relaciones sexuales con él, pero que sólo acepta si él es el activo, también me refiere que al darles masaje hay clientes que empiezan a lubricar porque se excitan. Mi postura ha sido, intencionalmente, no dar pie a que surja algún tipo de contacto sexual, a lo cual él tampoco insiste que surja de manera más explícita. 

			Mi estrategia en no haber actuado conforme a lo que consuetudinariamente cualquier usuario habría hecho en mi lugar, al tener sexo con el masajista en respuesta a sus insinuaciones y reproduciendo el consabido “final feliz” que enmarca el servicio de masaje, obedeció a registrar, para el caso particular en un empleado de reciente ingreso, cuáles eran las lógicas que prevalecen dentro de la subjetividad del masajista al momento de entablar relación con los usuarios del spa. Especular, actuar fluido y, estratega ante los hechos pareciera ser la ejecutora de los masajistas en el spa. La lectura alude a que quien toma un masaje es porque contempla la posibilidad de mantener un encuentro sexual con el masajista, lo cual debe evitar ser generalizado, dado que no son condiciones que presentan todos los usuarios y masajistas al respecto –constaté en mis observaciones que hay usuarios que sólo desean un masaje, y hay masajistas que no ofrecen sexo–. Sin embargo, la tendencia y el halo simbólico configurado alrededor de los masajistas alude a dar supremacía a los encuentros. 

			No es gratuito que sean siempre jóvenes y de cuerpos esbeltos los masajistas contratados, resultando atractivo y deseable el que un varón con estas características entable contacto físico con otro dentro de un contexto homoerótico. El masajista tantea, mide y evalúa al cliente en términos de factibilidad y rentabilidad, sea para contemplar la posibilidad de cobrar por servicios extras o como garante para recibir buenas propinas, además de fijar posición en cuanto a mantener encuentros sexuales por gusto o porque el cliente le atraiga, factor que, verifiqué, llega en ocasiones a predominar. Al final, el servicio de masaje adquiere otros significados más allá del tratamiento terapéutico tributado al cuerpo; se traduce en otra alternativa tanto para los clientes como para los masajistas, en unos para establecer encuentros sexuales más dúctiles, orientados y personalizados, y en los otros para obtener ingresos extras, explorar y experimentar tener sexo dentro del ámbito laboral.    

			Así, refiere Guerrero (2019) que:

			[…] la performatividad nos habla de cómo se encarna y se encorporea una identidad, no es una teatralización sino cómo se construyen las identidades a partir del conjunto de los recursos sociales de los cuales disponemos en un contexto situado, y de cómo nos interpela el género y la sexualidad. El género nos permite, como categoría analítica, analizar, no sólo nombrar las asimetrías sociales que han estado desde siempre, aun y cuando no hayan sido en ese entonces nombradas. 

			[A la pregunta si se considera atractivo] […] no atractivo físicamente porque tengo look nerd, de geek, de intelectual, y alguien así no atrae, no liga, entonces me disfrazo, me personifico, me quito los lentes, me pongo lentes de contacto verdes, me peino y me muestro seguro; actúo, represento ese papel y eso funciona, porque mi yo real sólo en Canadá o en ee.uu. gusta y atrae, aquí en México, no. Y sexualmente, “el chile”, porque es grande, ése sí no falla, en él centro todo lo sexual, porque así es. Yo sé que si me lo saco y me lo ven, vienen y le entran, no falla (Tomás, 42 años). 

			A este montaje dentro de un espacio conferido y con usuarios que desempeñan un rol, se integran disposiciones ritualizadas de los usuarios que actúan bajo estandarización social del uso del cuerpo. Incluso los actos que se llevan a cabo, los intercambios sexuales, sean considerados, desde el orden social, censurables de sucederse en público y entre sujetos del mismo sexo, y por tanto inmorales desde la prohibición heteronormativa, los usuarios adecuan sus interpretaciones al escenario, perfilando su conducta dentro de la lógica que brinda sentido, es decir, “aprehenden” e interiorizan que el espacio, las instalaciones del spa, están articuladas para que brote el erotismo y se goce del sexo vía las interacciones e intercambios, en la medida que se adhieran al patrón que los sitúa y dispone para ello. 

			El código que prevalece es general, en términos de integración y socialización, bajo un sentido gregario; es decir, actuar conforme a lo que se interpreta y a lo que la convivencia o búsqueda demandan que se verifica al apreciar las rutinas que desempeñan, siendo similares en función del trayecto y uso que prescriben las instalaciones (llegar a enjuagarse en las regaderas –orientado por la señalética que indica hacerlo antes de usar las instalaciones–, pasar a las salas de vapor o introducirse en el chapoteadero, tomar alguna bebida de la barra, entre otros).

			A este código se suma uno diferenciado y sujeto a la singularidad de los sujetos, que se traduce en la operación de un ritual distinto. Cada sujeto genera su particular ritual según sus expectativas, propósitos e intereses dentro del rol a desempeñar en el establecimiento. Ello condiciona que, aunque se esté en el mismo sitio a un mismo tiempo, compartiendo el espacio y valiéndose de las mismas instalaciones, cada usuario fija los usos concretos, su orden o secuencia, tiempos de permanencia y, principalmente, su conducta corporal en cada momento. 

			El papel de la estrategia entra para dirigir tanto al cuerpo como a sus acciones. Los hay que deambulan entre las áreas, sin rumbo o ubicación fija aparente; los que permanecen sentados o recostados en el camastro de sus respectivas cabinas, con la puerta abierta, para ver y ser vistos por quien pasa en el pasillo; los que se sientan en la barra a consumir bebidas y botanas, apreciando el panorama del área común; los que entran y salen intermitentemente entre las dos salas de vapor y la de sauna; y los que se meten al chapoteadero a relajarse y platicar mientras beben, de entre los usos y comportamientos usualmente codificados. El ritmo, variedad y duración de las acciones lo suele marcar la sucesión, frecuencia y éxito de los encuentros sexuales logrados. 

			Los sujetos son actores que juegan un doble papel, según las circunstancias modeladas en conjunto por ellos y por la lógica del recinto, ya sea de cazadores del sexo, para que el placer otorgue sentido al deseo; o de usuarios pasivos que cohabitan el espacio y que no necesariamente articulan códigos de actuación que afecten su imagen personal. Esas pautas son establecidas para los actos concretos del cuerpo y para la construcción y manejo de la imagen personal mientras se permanece y forma parte de cada uno de los dos espacios de interacción que a continuación se describen. 

			Hay un “afuera” y un “adentro” que comprenden lógicas y dinámicas diferenciadas, las cuales resultan de asumir el espacio como vehículo para los encuentros sexuales. El “afuera”, las instalaciones abiertas y área común del spa son la realidad cotidiana orientada, pero cercana y conocida, a los sujetos; permite el receso, el descanso, la relajación y un despliegue que se desahoga espontáneamente, sin que por ello merme la estrategia en su ocupación; mientras que el “adentro”, es decir, en el interior de las salas del vapor y el sauna, y en otra escala, dentro de la sala de video y el cuarto oscuro, se sobreponen el deseo, la caza, y se potencializan como búsqueda, expectativa e incertidumbre, donde representan el mundo liminal, ficticio y exacerbado que desafía lo predecible, lo factible, y se torna, por tanto, infranqueable, un mundo a desentrañar, el mundo del deseo, el placer y la pulsión sexual. 

			Sobre este adentro, resulta pertinente citar el término caza,4 dado que es empleado en forma recurrente por algunos de los informantes y usuarios del spa para aludir coloquial y metafóricamente a la búsqueda del encuentro sexual. Dentro del contexto del spa, interpreto alegóricamente la caza como el eufemismo que hace referencia al móvil y efecto que produce en la subjetividad de los sujetos el que los encuentros sexuales puedan efectuarse de manera libre y sin censura o escrutinio externo, dentro de un espacio público, comercial y afirmativo del homoerotismo. El móvil de la caza sexual es símil de la gestión productiva del sexo en su más cosificante acepción, al prodigar ver al “otro”, al sujeto sexualmente interactuante, como una presa, esto es, como un trofeo o presea en reconocimiento al logro de las habilidades y la capacidad seductora. 

			Ritualidad y estrategia en las salas de vapor 

			Según Durkheim (1982), los rituales se definen por ser momentos de efervescencia colectiva. Se componen de situaciones concretas bajo las cuales un grupo de individuos comparte una acción en la que participan y experimentan los efectos sensitivos y emocionales que emanan de ella (p. 8). Un baño de vapor como acción se compone de un acto ritual, aun y cuando de facto el acto sea individual y tendiente a ser vivido en solitario. No se requiere de nadie; si la caldera está provista, el individuo experimenta la sensación del vapor sobre su cuerpo y la acción se da por consumada. Al continuar con Durkheim, si al acto se suman individuos a compartir ese espacio y a experimentar dichas sensaciones emanadas del acto ritual del vapor, cobra un nuevo sentido, se torna social, es situado en colectivo y se agrega la posibilidad de que surja una socialidad a partir de las condiciones contextuales. Dentro de ese contexto, si los sujetos mantienen entre sí características que permitan integrarlos dentro de un marco relacional, el ritual adquiere significados e implicaciones de un carácter más complejo.    

			Se argumenta que prevalece un sentido estratégico y codificado dentro de los actos rituales, articulado a partir de su repetición y de la carga simbólica que significan en sus participantes. Estas conductas estereotipadas se interpretan y proveen al individuo un sentido de pertenencia y adhesión comunitaria. Los rituales son eficientes a este respecto sin que por ello dejen de cumplir normas que emanan de ellos, ya que se obtienen en recompensa una serie de efectos que se traducen en resultados y representaciones (Gómez García, 2002: 2; Segalen, 2005: 31).

			El baño del vapor como espacio gregario de representación conjuga diversos elementos. Por un lado, los individuos calculan, proyectan y negocian, a fin de decidir y operar sus entradas y salidas en función de cubrir distintos intereses, sean de índole sexual al gestionar la frecuencia, cantidad y variedad de sus encuentros sexuales; o fisiológicos, bajo un sentido de relajación al calcular los tiempos de permanencia, así como la intensidad y periodicidad deseada por razones de salud y por las condiciones del vapor mismo y de su efecto en el cuerpo. 

			Otro elemento del ritual, que, siguiendo a Douglas (1973: 40), parte de considerarlo como una forma de comunicación, es la codificación, la cual opera estandarizada a partir de convenciones articuladas por los sujetos. Éstas consisten en símbolos de comunicación no verbal que, al ser compartidos mediante códigos, tornan reconocibles las intenciones, ahora explícitas, que se ejercen a partir de ellos. Esta forma de comunicación mediante símbolos rituales dota al espacio compartido y a los sujetos que lo habitan de una estructura social que faculta organizar relaciones, disposiciones y acciones dentro del espacio. El cuerpo se vuelve el continente de los mensajes y los símbolos actúan para condensar y unificar los mensajes que emite el cuerpo. Los símbolos verificados en el vapor son instrumentales, ya que conllevan fines específicos dentro de un ritual concreto (Turner, 2005: 35).

			Los códigos que tienen lugar dentro del spa, como ya vimos, se encuentran mediados por una condición de visibilidad, referida a la claridad o nubosidad que guarda el escenario, lo cual se asume al apreciar que dentro de las salas del vapor resulta difícil distinguir a los sujetos, teniendo que ejercer contacto mediante el cuerpo, el tocarse, acercarse, es decir, el rol que juega la proxémica en los cuerpos. Esta necesaria proximidad logra diluir las distancias, haciendo de las cercanías corporales el móvil que opera para dar paso a los intercambios sexuales, a la vez que suscita que esos encuentros se produzcan, en ocasiones, atravesados por cierto anonimato, casualidad y discrecionalidad. 

			Fuera de las salas de vapor, en el área común, la visibilidad es normal, por lo que aquí los códigos, igualmente no verbales, asumen una condición cercana al cortejo y “ligue” convencional; en otras palabras, centrarse básicamente en miradas, pero también en la forma en que se porta el pareo, el modo de caminar y en movimientos explícitos del cuerpo, procurando sean invitantes a la seducción. Algunos sujetos llegan a entablar una conversación previa al encuentro sexual, mientras que otros se limitan a giñarse el ojo o a esbozar una leve sonrisa y entrar a una de las salas del vapor para ser alcanzados por su “ligue”. 

			Destaco un elemento empírico atípico, tomando en cuenta los contextos, en comparación a otro vapor exclusivamente gay, el ya mencionado “Las Termas”, en Puebla –donde el sexo casual, a veces anónimo, es consuetudinario, sin que por ello se evite la socialidad y las relaciones amicales entre usuarios–, que consiste en que en el spa de Aguascalientes se ha conformado una comunidad de clientes asiduos que, al conocerse y frecuentarse teniendo como punto de reunión el spa, han hecho del recinto un espacio de convivencia con la presencia de lazos amistosos, a la par que una dinámica de socialidad no fincada exclusivamente en función del sexo. Los hay quienes van entre semana y se quedan de ver ahí, arribando solos o en grupo; también los que van exprofeso en grupo, principalmente los fines de semana, que beben y conviven a la par o al margen de sus encuentros y de presenciar las variedades del fin de semana. 

			Los sujetos integran un símil próximo al de una cofradía, bajo su acepción general, la cual permite explorar, en conjunto, la sexualidad en un espacio particular, y es a partir de ella que socializan y articulan nuevos modos de relaciones y organización social con otros varones. Quizá en razón del establecimiento de una socialidad y, por ende, una pérdida de anonimato, los usuarios manifiestan, en ocasiones, una actitud de reserva al tomar iniciativa para ejercer encuentros sexuales; es decir, ocurre que algunos inicien el ritual preliminar al encuentro a partir de lanzar miradas entre sí, que se traducen en voltear la cabeza hacia el lado donde se encuentra el otro sujeto o inician a manipular su miembro o se pasean dentro de la sala e, incluso, se sientan cerca unos de otros; sin embargo, no siempre llegan a tocarse o a iniciar un encuentro sexual. Estas expresiones de deseo no siempre culminan en el intercambio, por lo que se generan momentos en los que al entrar otro usuario, sea suficiente para que los presentes descarten tomar la iniciativa. 

			Crónica etnográfica 

			Show nudista navideño; entre el eros nativo y foráneo 

			22 de diciembre de 2018, 6:20 p. m.

			Se celebraba la posada en el spa y, al ser día sábado, resultaría probable que la asistencia fuera significativamente relevante. En las redes sociales del spa se había venido anunciando que habría stripper, piñata, regalos y bolos. Al llegar, hay buena entrada, mas no la esperada, lo atribuyo a las fechas decembrinas que no necesariamente “encajan” con el perfil del recinto; es decir, la población, en general, se encuentra en estado orientado hacia menesteres distintos en ambiente, privilegiando la socialización de enfoque navideño. 

			Ya dentro del spa, inicio el recorrido acostumbrado entre salas, vapor y sauna, y me encuentro con poca actividad de intercambios sexuales entre los usuarios, a pesar de haber buena cantidad de los mismos. Al estar dentro de las salas de vapor, percibo que se impone la indecisión y la expectativa, los sujetos no toman iniciativa; en algunos pareciera esperan a quedar solos con quien aparentemente han “flechado”, pero esto no ocurre, pues entran y salen usuarios a cada momento; hay, entonces, pocos encuentros, siendo más los contactos de atracción que no llegan a cuadrar o derivar en un encuentro sexual. 

			Sale entonces el stripper a dar su variedad. Es un joven moreno, vestido con uniforme de policía, de cuerpo robusto; poco a poco se va desnudando mientras baila, al quedar sólo en tanga, se toma el miembro entre las manos y lo agita por encima de la prenda, buscando excitar a los presentes y tener una erección para cuando se desnude totalmente. El joven se pasea por las áreas del spa, los clientes le chiflan y aplauden, pero no reaccionan cuando se les acerca, hay sonrisas nerviosas entre los asistentes, hasta que pasa al centro de la sala un chico que formaba parte al parecer del staff, e inicia a practicarle sexo oral al bailarín; el pene del joven está aún flácido. El stripper, ante las exclamaciones que lo instan a acercarse a la barra, se dirige hacia un cliente asiduo que se encuentra ahí sentado; los que lo rodean presionan para que también le haga sexo oral al bailarín, lo cual hace el sujeto, parodiando semejar estar forzado a hacerlo, lo que se presta a situación de broma y risas entre los usuarios cercanos. Al final, le aplauden al stripper y le piden que baile otra pieza, lo cual no hace, al retirarse y volver el ambiente a su normalidad. 

			Luego de un rato, en una de mis salidas de la sala de vapor, reparo en que clientes y personal del spa están rompiendo una piñata que se encuentra en el centro del área común; los usuarios bromean y corean la tonada clásica, mientras los empleados del spa van pasando uno a uno a golpear una piñata grande en forma de estrella. No me doy cuenta cuando la rompen por el barullo alrededor, y sólo veo sujetos arremolinarse para recoger lo que ha caído. Le pregunto al bartender qué tenía de relleno, y me dice que dulces, condones, lubricantes y pases gratis al spa. Ya al retirarme del spa, cerca de una hora después, y ya en la caja alistándome para pagar, el hijo del dueño me invita a pasar nuevamente al interior, ya vestido como me encuentro, a ver un nuevo número del stripper, quien volverá a salir, a lo cual le agradezco sin aceptar, pago mi cuenta respectiva y me despido, estoy algo cansado, me da, entonces, el joven una bolsita con golosinas: es el bolo de regalo navideño del spa a sus clientes. 

			En esta ocasión, aunado a que no hubo, en general, desde lo que pude percibir y hasta el momento en que permanecí, un número significativo de encuentros sexuales entre los asistentes, se presentó más bien un ambiente de convivencia y socialidad, influido probablemente por las fechas y las celebraciones acaecidas. El spa fungía como sitio de lúdico esparcimiento, de camaradería con base en el alcohol, la plática, las bromas y el encuentro sexual más bien ocasional.    

			Previa mi salida del spa, en plática escuchada dentro de la sala pequeña de vapor intenso, reparo en dos usuarios que, percibo, se acaban de conocer. Uno toma iniciativa hacia el otro para entablar conversación con quien, al parecer, viene de fuera del estado, dado que el nativo le informa de qué lugares suelen venir más clientes al spa, y le menciona que de Teocaltiche, municipio en el estado de Jalisco, pero, sobre todo, de “La Chona”, es decir, del municipio de Encarnación de Díaz, también del vecino estado de Jalisco. El cliente local asiente y extiende la plática al preguntarle al foráneo si no hay vapores en esos lugares que ha mencionado, a lo que su interlocutor contesta que hay uno pequeño; el joven local asiente, ubicando el lugar por referencia, y vuelve a preguntar, cuestionando con curiosidad: “¿hay acción o desmadre ahí?”, el foráneo le responde que sí, e inquiere de nuevo el local “¿le entras ahí al desmadre?”, aludiendo que, al ser oriundo de ahí, quizá se conduciría con reserva o discreción, al mencionarle: “ya ves que pueblo chico, infierno grande, ya ves la gente”, a lo que el joven foráneo le arguye, enfático, que no importa, y algo molesto, le manifiesta que a él no le importa lo que piense o diga la gente, a lo que el joven local le da la razón, buscando enmendar su fallida observación. “¿Estás aquí porque no puedes o no quieres estar allá?”, fue el subtexto de la narrativa vertida por el sujeto nativo hacia el joven foráneo, proyectándose más a sí mismo y su subjetividad que al pretendido comportamiento develado de su interlocutor. 

			Lo anterior permite plantear la manifestación de sigilo y resguardo propiciados por simulación u ocultamiento ante los cuestionamientos que confrontan al individuo en su abyecta existencia; son los efectos interiorizados del estigma y la consecuente discriminación. Se exterioriza vía la socialización lo que en el individuo se ha construido como sujetado, para el caso concreto, en torno a la supuesta invisibilidad que debiera imperar alrededor de la identidad y las prácticas sexuales en sujetos que se resisten a ajustarse a la heteronorma. Luego, entonces, espacio y territorialidad, demarcados por sus usos y sus lógicas, posicionan, sitúan y colocan a los sujetos; lo que se traduce en ser extraño y ajeno a una realidad que se muestra inhóspita y, por lo mismo, desde la perspectiva del foráneo, resulta asequible y manipulable. Habitar el spa con los pares, sean nativos o foráneos, insta a desenvolverse sintiéndose insertado e integrado, sin reparar en el ojo avizor que instituye la identificación ante la norma y sus efectos en los actos de los sujetos. 

			Me sucedió que cuando un individuo pretendía abordarme –lo cual deducía a partir de las inflexiones citadas–, al no encontrarnos solos o dejar de estarlo, según situación, se retraía, al no acercarse o tocarme si estaba cerca de mí. Percibo que ello ocurre –a diferencia de “Las Termas” de Puebla, donde la espontaneidad de los encuentros ocurre en pleno pasillo, a partir de un guiño o sonrisa, y acuerdan invitarse a pasar al privado de alguno–, debido a que en Aguascalientes los sujetos se reservan, son discretos y permea en ellos sigilo hacia el sexo, lo que hace de los encuentros algo no necesariamente fortuito y del todo causal. Suele haber preparación, incluso táctica y hasta estrategia en muchos de los sujetos, donde tiende a prevalecer mediación entre los encuentros a partir de condiciones contextuales: estar bajo el efecto del alcohol que desinhibe, que se aproxime el cierre de las instalaciones –conocido en la jerga gay como la hora de las “compras de pánico”, para aludir a la merma de tiempo en cuanto a la selectividad del sujeto– o que se presente una concentración de sujetos dentro de la sala de vapor, lo que implica la significativa reducción del espacio, maximizando la proximidad de los cuerpos y la facilidad de los contactos.

			Dorian distingue comportamientos entre regiones, demarcando distancia entre lo que considera inapropiado que se registra en la población del spa de Aguascalientes y lo que priva en sitios similares de encuentro, al señalar la intromisión que permea en los usuarios del spa cuando alguien ha concretado un encuentro o está incluso teniéndolo: 

			Y respecto de cómo siguen las costumbres, las normas que tenemos impresas, yo lo veo, como te digo, normal, nada más sí me molesta ese punto que decíamos de los que se hacen que no entienden, nada más, porque eso sí, por ejemplo, me ha tocado de ir a vapores en León, Guadalajara, Ciudad de México, y todo, y es rara la persona que ves precisamente que está de ¡aferrada!, aun cuando está alguien ya fajando y cosa y media y todo, que ahí están precisamente, a lo mucho se quedarán viendo, ¡pero lejitos!, ni siquiera a un ladito, sentado a un lado, de lejitos están viendo, hay más respeto, eso sí lo pondría, en otras ciudades sí hay más respeto a la hora que hay un encuentro. Aquí, precisamente [risas], te va a sonar feo [risas], pero parecen perros en carnicería, o sea, la neta, parece que no les dan, así, un taco en su casa, así de, bueno… hay muchos peces en el mar, en vez de tirar tiempo aquí, viendo a uno… mucho lo que es como envidias y corajes… de que, no sé… que se está fajando con el mono que yo quería, pues los voy a estorbar. O, “ay no, yo quería con él y ya se fue con otro, pues deja ver y ya, de perdida, a ver si les molesta” y madre y media, y te lo digo tan seguro en esos términos porque llegué a hablar con gente que me llegó a decir eso […] (Dorian, 39 años).

			Las posibles razones de estas distinciones entre regiones, respecto al carácter que pueden tener las interacciones, aluden a particularidades de la dinámica social de cada región. La ciudad de Puebla, por ejemplo, dada su movilidad social en respuesta a su intenso intercambio laboral y económico, propicia un flujo que, de manera intermitente y periódica, ingresan y salen de la ciudad, ocasionando que vean extendidas sus intenciones de interacción en un lugar que les es ajeno pero que visitan consuetudinaria o esporádicamente. Se mezclan el anonimato, la distancia, el desconocimiento, la imposibilidad de seguimiento que priva entre sujetos que interactúan bajo estas circunstancias, al hacer de los espacios y los contactos –visitas al vapor– un reducto menos expuesto, riesgoso y, por tanto, más dúctil y accesible de realizar. 

			Durante el tiempo que viví en Puebla y acudía al vapor “Las Termas”, observé que al establecer contacto y preguntar por el lugar de origen, bastantes usuarios provenían de estados y ciudades circunvecinas –Hidalgo, Morelos, Estado de México y Ciudad de México, principalmente–, quienes acudían a Puebla por motivos laborales, ya fuera de entrada por salida, o permaneciendo días en la ciudad. Aguascalientes no resulta ajeno a la lógica de cooptar y concentrar sujetos provenientes de regiones circunvecinas, esencialmente en fines de semana, dado el atractivo que despierta en los segmentos gays interesados en lugares públicos de encuentro la presencia de un lugar con el perfil del spa, como lo reitera Frank: 

			Curiosamente, también al paso del tiempo, el lugar se hizo popular en personas aledañas. Es muy común toparte gente de los municipios de Aguascalientes, como Rincón de Romos, San Francisco o, en algunos casos, Calvillo. Entonces es muy común encontrarte con gente de municipios y gente también normalmente de Zacatecas… parte de Guanajuato, parte de San Luis Potosí, que no tienen lugares de esparcimiento ¡tan públicos!, o tan dirigidos a la comunidad gay. Sí hay, igual que en todas las ciudades de México, hay vapores y hay una interacción sexual, pero no tan abierta como aquí, sobre todo en el estado de Zacatecas, no es tan común (Frank, 29 años). 

			Los lugares públicos de encuentro sexual concentran, en términos de contexto, determinar las ventajas y los obstáculos que representan para los usuarios. Se manifiesta el riesgo en ser descubierto por autoridades en los espacios en los que los encuentros sexuales son prohibidos (de cruising, en sanitarios de restaurantes y terminales de autobuses), además de otro tipo de peligros, como asaltos y crímenes de odio (igualmente de cruising: en parques y mediante aplicaciones digitales, como Grinder). 

			Otro obstáculo es la afluencia o no de sujetos disponibles o prospectos adecuados conforme a las expectativas de los interesados (ejemplo: en los cines porno), que se vincula directamente con factores de género, clase, imagen personal y fenotipo, raza o etnia. Las ventajas radican en el conocimiento y popularidad que logren edificar y consolidar dichos espacios, es decir, del posicionamiento logrado dentro del círculo o “ambiente” gay en función de su eficiencia y eficacia para la consecución de encuentros. Como resultado de la conjunción de los elementos mencionados, surge y fluye la adrenalina como detonante que rige los encuentros en este tipo de espacios. 

			Frank narra las experiencias previas a su incursión en el spa, donde en otros vapores negociaba estratégicamente para gestionar sus encuentros sexuales:

			[…] por ejemplo, en el “Ojocaliente”, eran los vapores privados, porque el público era bien observado, entonces el público no se prestaba a la interacción sexual, y los privados eran diez personas, entonces no había mucho de dónde elegir, entonces la interacción sexual, y era por tiempo, la interacción sexual tenía que ser más rápida, más al arriesgue, “vamos a ver qué sale”. No era tan cuidada ni tan meticulosa como en este lugar –el spa gay–, en donde está aceptada la homosexualidad, donde tienes la capacidad de poder crear historias, poder desarrollar un poco más; acá estabas más limitado, era: si quieres cubrir una necesidad, cúbrela rápido, porque aquí no se puede [risas]. Entonces era muy, muy diferente; en “Las Américas”, que es un vapor que todavía opera, es igual, todo mundo sabe que hay prácticas homosexuales dentro, pero teóricamente está prohibido, entonces, si te ven públicamente, puedes llegar a recibir una llamada de atención, o restringirte el servicio y pedirte que te retires, y eso lo hacía como más cargado de adrenalina. Que también, hay que decirlo, ¿no?, el hecho de que sea un lugar abierto, abiertamente gay –refiriéndose al spa gay–, ahí inició, dio la apertura para vivir todas estas experiencias que no podías vivir en otro lugar, o sea, yo, por ejemplo, la parte del sexo grupal no la podía tener ni en “Las Américas” ni en el “Ojocaliente”, pero aquí sí se puede, hay una nueva fantasía […] Para la gente que le tocó el vapor de “Las Américas” pues es todo un rito, ¿no?, es una dinámica completamente diferente, ahí sí no puedes ser tan abierto, no te puedes exponer tanto, tienes que ser muy meticuloso, entonces, creo, eso puede llegar a la adrenalina, este riesgo te genera más adrenalina; yo creo que el hecho de no poderlo hacer tan libremente te genera menos satisfacción (Frank, 29 años). 

			Además del sigilo que impera al hablar del ejercicio de la sexualidad en primera persona, algunos sujetos manifiestan prejuicios en torno a la realización de prácticas sexuales específicas, como el uso de juguetes sexuales, debido a que se les suele asociar con dos aspectos de los cuales rehúyen hablar: la soledad que infiere su uso y que remiten al placer anal. Del primero argumentaría que para los sujetos implica reconocer que tal vez su uso se debe a que no se dispone de pareja, amante o compañero para cubrir sus necesidades, que se podría vincular con incapacidad para establecer relaciones, ya sea por no considerarse físicamente atractivo o por inadecuación social. La soledad implica carencia y vacío de algo socialmente necesario, partiendo del sentido gregario del ser humano. Lo segundo alude al prejuicio en torno al cuerpo y, en concreto, a ciertas partes del cuerpo, como el ano, cuyo uso es tabú sexual; es decir, lugares considerados prohibidos al varón resultan amenazantes y desestabilizadores de su masculinidad, colocándolo en estado frágil y vulnerable. El ano, lugar de expulsión conforme al orden biológico y naturalista, y, por lo mismo, negado como de recepción, cobra protagonismo cuando se alude a los juguetes sexuales, dotándolo de nuevos significados. 

			Permea un símil a manera de estereotipo respecto a prácticas sexuales específicas que tienen lugar entre varones, a partir del cual podría sugerir –con base en lo conversado con un informante y sumado a lo observado en el spa– que se verifica mayor, a lo considerado en el imaginario, el número de sujetos que no suelen realizar la penetración anal, sea activa o receptiva, dentro de sus repertorios sexuales. Al no ser reconocida, esta “no-práctica” es invisibilizada y considerada inexistente; y no se reconoce puesto que el estereotipo impone categóricamente la penetración anal como el acto que valida las relaciones sexuales desde el mandato heteronormativo, mediante la escenificación y culminación del coito. 

			Cuando se reconoce esta anomia sexual, destaca el carácter polimorfo de la sexualidad en su vasta complejidad y disruptivo desplazamiento en los cuerpos, ya que es no sólo posible, sino deseable para algunos sujetos, experimentar una sensación de placer o el orgasmo mismo sin tener penetración de por medio. Un ejemplo a partir de lo observado es mediante el placer resultado del fetichismo dirigido hacia los pies, cuya erotización suele ser más común de lo esperado, y mediante el cual se alcanzan altos niveles de goce sin mediar intervención directa de órgano sexual alguno.

			[…] llegué a plantearles nomás la pregunta, así de oye, “güey, ¿seguro que eres gay, o nomás precisamente porque te gusta el concepto y quieres sentirte diferente?”, porque, a mi manera de ver precisamente el que tú vayas y penetres es precisamente el acto que hace el hombre con la mujer, entonces, estás queriendo meter el pito en un hoyo, la vagina, a fin de cuentas, es un hoyo, entonces, ¿qué diferencia tiene precisamente cogerte a un güey que a una vieja?, y que también te puedes coger a la vieja por el ano, y pues también te vas a venir, porque tú, lo que quieres, es meterla en un hoyo, ¿en dónde está el gusto, el disfrute por el pito del otro?, que es lo que te llama la atención supuestamente como gay, aparte del cuerpo, la cara, pero el órgano sexual masculino es lo que te llama la atención siendo gay, ¿en dónde lo estás dejando si te estás yendo a un hueco?, ¡en realidad eres un buga negado! [risas]! (Dorian, 39 años).

			El testimonio de Dorian resulta paradigmático. En aras de reivindicar entre varones prácticas sexuales distintas a la penetración, el usuario trastoca y desacredita la penetración como práctica homoerótica, al asociarla intrínsecamente a la heterosexualidad. Estos desplazamientos imbricados en el género y la sexualidad, manifiestos en la subjetividad del sujeto, muestran el carácter maleable y contradictorio que atraviesa a la identidad, el cuerpo y las prácticas sexuales cuando se adaptan con el deseo de cada individuo, mismo que les imprime su historia, experiencia y contexto, además de referentes como prejuicios, fobias y filias, construidos a partir de la gestión del deseo y la consecución del placer. 

			La diversidad que implica no considerar un único universo sexual en cada sujeto abona sensiblemente para entablar discusiones que pretendan desmontar el estatus prefijado, estable y continuo que, se considera, guarda un estado homogéneo e inamovible, cuando se abordan las condiciones que enmarcan la pulsión del deseo y la gestión del placer dentro de las dimensiones eróticas de las sexualidades diversas.

			Retomo a Dorian y sus preferencias en cuanto a prácticas sexuales para ejemplificar las variantes que el deseo formula en torno del placer, al ampliar horizontes, y de cómo se desmontan y desplazan de los constructos legitimados y relacionales de carácter heteronormativo. 

			[…] a mí me encantan las mamadas, las jaladas, las caricias y el cachondeo, y todo, pero nunca, si me dijeras, “¿quieres penetrar?, penetrar, nunca he podido, bueno, precisamente, aguantar por atrás, jamás, se me hace, como vulgarmente digo, se me hace como que estoy cagando pa’dentro, nunca me ha gustado la sensación y ni me muero por hallarle gusto, no es mi forma [risa]; y de penetrar, logro penetrar un poquito, un ratito, y luego me salgo, porque si sigo adentro se me baja, y la manera en la que me puedo mantener es con besos, mamadas, jaladas, cachondeo, apachurradas, eso para mí es tener sexo, y para otra persona, por ejemplo, mi amigo, dice: “es que, güey, si no penetraste o si no te penetraron, no tuviste sexo, nomás tuviste un pinche faje o una mamada”. Para mí, tener sexo, es uno, desde una mamada ya estoy teniendo sexo, si quieres ponerle el plus de si me vine o no me vine, pues sí, a mi modo de las cosas que me gustan, obviamente me voy a venir, que no hay lo que para ti significa tener sexo, es muy tu pedo, pero yo, a mi parecer, estoy teniendo sexo (Dorian, 39 años).  

			Cuerpo y género. Recursos de sentido

			Si sumamos una dimensión complementaria al análisis para fundamentar y desentrañar los móviles y registros socioafectivos que llegan a manifestarse como elementos de subjetividad, a partir del carácter social productivo del sexo, incorporo a Pierre Bourdieu (1999) y su “orden de las disposiciones”, al recuperar el cuerpo como recurso de sentido; un sentido práctico en función de cómo da cuenta de lo social y lo jerárquico inscrito en él. Desde esta mirada, el cuerpo se lleva, se porta y se conduce según elementos vinculados con la interseccionalidad. Raza, etnia, clase y género, entre otras adscripciones, permiten observar la manifestación de lo social en el cuerpo bajo una perspectiva histórica, más allá de la anterior dimensión analítica, al reparar en las formas de percepción del cuerpo e incorporar la vertiente afectiva y de las emociones. 

			El conocimiento práctico orienta la acción y el uso del cuerpo, pues imprime una perspectiva de sensatez y sentido común; es decir, que las acciones respondan corporalmente a lo que, se esperaría, se hiciera ante una determinada situación. Ello, a partir de las condiciones estructurales de socialización experimentadas por los sujetos, aunado a su biografía. El uso del cuerpo, recuperando a Marcel Mauss, será socialmente aprendido y habilitado mediante hábitos personales y sociales, así como técnicas prácticas y eficaces. Según la pertenencia y posición que se ocupe en el espacio social, el cuerpo aprende a conducirse bajo determinadas formas (Sabido, 2013: 43 y 44). 

			Al incorporar el género al orden de las disposiciones, en los usuarios del spa, se puede observar que, entre otras vertientes, se verifica en el cuidado que brindan a su cuerpo, a la forma de caminar, sentarse y conducirse dentro del recinto, al igual que en la manera en la que interactúan con usuarios y empleados del establecimiento, manifestándose los mandatos que, desde la masculinidad hegemónica, atraviesan sus comportamientos. Se aprecia en el tipo y énfasis a movimientos específicos, como puede ser enjabonarse al bañarse y enjuagarse de un determinado modo, donde se observó a sujetos que articulan sus movimientos con precisión, cuidado y detalle, sucediendo en otros precisamente lo contrario; los movimientos y la forma de tocarse se tornaban bruscos, a veces torpes o incluso descuidados. 

			Estos elementos escindidos en el género, al ser de carácter cultural, permiten observar qué experiencias de crianza, formación y vida se incorporan a las formas de portar y tocar el cuerpo, pues remiten a cómo se ha construido la masculinidad. Estas expresiones de género acentúan el papel que los sujetos construyen en función de la representación subjetivada alrededor de su cuerpo, lo que les hace disponer de un repertorio socialmente aprendido de movimientos e inflexiones que pueden manifestar valor, aprecio, esmero, consideración o cuidado de sí. Pasar la mano suavemente o deslizar el jabón de forma similar mediante un lento y detallado recorrido corporal comunica que el sujeto, además de disfrutar tocarse, haciendo del contacto con el agua un momento placentero, reconoce y valora el cuerpo que porta y gusta hacerlo explícito a quien lo ve, pasando a significar quizá un explícito ardid tendiente a seducir. 

			Un momento privado, como lo es bañarse, se torna en un ritual que reafirma la posición guardada por el sujeto respecto de sí a través de su cuerpo y de cómo le asigna significado a otros esa corporalidad. Evidenciar al cuerpo, al asociarse con elementos vinculados al género, visibiliza la construcción social del orden jerárquico, al orientar que el movimiento corporal del varón sea conducido con fuerza y rigor, e incluso cierto desparpajo, para denotar una condición de seguridad y superioridad desde la masculinidad hegemónica. El orden genérico establecería que todos los varones debieran conducirse corporalmente de manera rígida y contenida por igual; sin embargo, la realidad del spa desestabiliza este precepto, ya que algunos usuarios manifiestan el rito de autocuidado descrito anteriormente, independientemente que sean leídos masculinos o no, o denominados homosexuales, gays u hombres que tienen sexo con otros hombres.

			Modelos de masculinidad: cosificada e hipersexualizada

			La finalidad de este apartado es problematizar la afirmación de una masculinidad heterosexista en espacios afirmativos y comunidades concebidas como gays, donde ubicamos el spa, que fungen de cimiento para generar supuestos espacios seguros colectivos, a la par que reproducen situaciones de opresión, donde se afecta la organización social de los mismos al instrumentar operativos de sanción. 

			Los entrecruces articulados a partir de las descripciones a los sujetos de estos contextos compartidos proporcionan pistas para analizar las distintas formas en que se despliega la homofobia en sus vertientes externa e interna, en conjunción al heterosexismo. Cuando sumamos interseccionalidad mediante condición urbana, tono de piel, nivel educativo y la categoría médico-social que ubica al sujeto como “saludable”, se coloca a los cuerpos bajo funcionalidad y se provee de elementos para ejercer los acercamientos; sin dejar de considerar que el homoerotismo se concentra en el pene, en la erección, misma que responde a una lógica de mercado (viagra), por lo que se borra al resto del cuerpo. 

			Un registro del spa es la tendencia en los usuarios a visibilizarse como sujetos masculinos en personalidad y comportamiento, así responden a la mencionada norma de género atribuida al varón. Algunos muestran aspectos hipermasculinizados en formas concretas de conducción, como la comunicación no verbal, principalmente el modo de caminar, ademanes, léxico y al impostar la voz, pues se asocia cada elemento con lo viril –si asumimos que la virilidad varía en medición al cruzarse con la clase y el contexto–, y a veces con brusquedad o rudeza, a fin de comunicar fortaleza. 

			Estos exabruptos se presentan al “ligar” o cazar y, en la mecánica de los encuentros sexuales, al hiperbolizar el poder de seducción asumido intrínseco al varón, exaltar seguridad y asumir un rol dominante, sin considerar un rol sexual, siendo éste variable pero mayormente activo, lo que reproduce y desafía los binarismos y la heteronorma. Los usuarios masculinos suelen compartir sus deseos con varones similares, es decir, con otros igualmente masculinos, lo que abona a compatibilizar en interacción y negociación. 

			Asumirse masculino y dar cuenta de ello constituye un rasgo necesario e importante entre este tipo de clientes del spa, así como atribuible a quienes pretenden posicionarse bajo un estatus aspiracional y deseable. El género demarca pero también es mediador en su carácter relacional, pues opera entre sujetos que interactúan donde impera el poder masculino como eje y receptáculo de relaciones asimétricas y desiguales. La diatriba radica en las negociaciones y adecuaciones que tienden a suscitarse entre similares en condición al articular diversos niveles de masculinidad. En otras palabras, hay sujetos que enarbolan supremacía absoluta frente a otros, cuya masculinidad se remite a evidenciar virilidad. 

			Se hablaría de la posibilidad de entablar relaciones bajo horizontalidad en cuanto al contacto, intercambio y expectativas. Desde la lógica del género, varones que censuran y rechazan acudir a sitios de encuentro reproducen el régimen heterocentrado, al enmarcar el sexo desde una normativa monógama o exclusiva (se revela un mundo inexistente para la heterosexualidad, un mundo al que no se tiene acceso y, por tanto, se desconoce). Significa que en el spa cabe la posibilidad de desacralizar y desmitificar las relaciones sexuales, desmantelando aquellos prejuicios que han impedido su manifestación. 

			Como ya he señalado, se percibe la presencia de hipersexualización aprendida y prensada dentro de lógicas que regulan los cuerpos y comportamientos de los usuarios, pudiendo ser explorada en forma incipiente, al registrar la afluencia de usuarios cautivos de mayor constancia al spa y complementando con el número de encuentros sexuales consolidados por los usuarios más activos. Ello, si partimos en delimitar la hipersexualización como medición de orden cardinal a verificarse en función de cantidad e intensidad –lo cual indiciaría la realización de un cuasi censo, ejercicio poco factible en la realidad del spa–, dejando al margen los elementos cualitativos que operan en el contexto del spa; elementos a desentrañar mediante los resultados de las observaciones y de las entrevistas a profundidad. 

			Al retomar la noción de hipersexualización, considero necesario precisar que cuando se alude a ella en trabajos sobre género y sexualidad, se tiende a privilegiar e incluso a reducir su pertinencia en alusión directa a sus efectos en mujeres y niños, verificándose en las primeras para hacer visibles los efectos de las tecnologías cosificantes del capitalismo como artífices de la violencia de género; y en los segundos, para evidenciar la necesidad de implementar políticas públicas y marcos educativos preventivos en materia de educación sexual infantil y adolescente. En ambos planos, la hipersexualización se aborda y evidencia como muestra de un estado no deseado para el sujeto o una condición sujeta de abolir por la vulnerabilidad implicada. A esta desacreditación, atribuible a la centralidad del concepto, responde el porqué se le adjudica a la pulsión sexual y a la promiscuidad el estereotípico y estigmatizante epíteto adherido al varón de ser sexualmente insaciable, a un grado incluso patológico; y en el espectro ontológico, al porqué históricamente se vigila, censura y sanciona socialmente dicho arbitrio en los sujetos, al margen de su orientación sexual.

			Refiero a algunos clientes que en pláticas informales –así como a propias experiencias personales– compartieron experiencias acerca de las formas en que la masculinidad se revela, cuestiona e incluso transgrede, en la medida que algunos clientes del spa llegan a entablar, dentro de sus encuentros sexuales, contactos donde emociones y afectos se presentan bajo expresiones como caricias, abrazos y besos plasmados con suavidad, delicadeza y ternura. Estímulos en este tenor pueden retroalimentar a los encuentros, pues les proporcionan un matiz que expande el valor del conjunto experimentado a partir de la gestión del sexo; es decir, resultado de satisfacer la pulsión sexual, el sujeto puede, además, explayarse y ampliar los alcances de la experiencia en la medida que integre elementos emocionales a las interacciones suscitadas a partir de los encuentros.

			Es preciso recordar que la masculinidad es un proceso de relación entre estructuras sociales y las prácticas que esas estructuras posibilitan. Estas relaciones son productivas y poseen un carácter de cathexis: son emocionales, eróticas y sexuales, debido a que atraviesan la construcción y articulación del deseo y están mediadas por discursos de índole religiosa y médica. Dentro del ejercicio del poder a nivel intragénero, estas relaciones manifiestan el rechazo a la homosexualidad mediante la obligada y constante comprobación y reafirmación de la condición heterosexual en el sujeto, lo que anida una renuncia categórica a los afectos y las emociones (Ramírez, 2006). Alex Toledo remite a que 

			una de las formas más comunes de machismo entre hombres homosexuales es ésa en la que muchas veces, para referirse a la promiscuidad o libertinaje, se usan calificativos en femenino como “puta”, “zorra”, “pasiva”, “loca”, “puerca”, etcétera. Este tipo de actitudes transpola al ámbito gay la privación y contención que el patriarcado ha ejercido desde siempre sobre la sexualidad femenina, convirtiéndola en algo “malo”, “pecaminoso” e inclusive “sucio” (Toledo, 2019).

			Kaufman advierte el carácter alienante de la masculinidad, al ignorar ésta las emociones y los sentimientos, así como las necesidades y el potencial para relacionarse. Advierto que los varones masculinos que acuden al spa son en su mayoría varones en “precario”, ya que asumen la posición de responder en continuo a las exigencias que demanda un modelo-imagen (Kaufman, 1997) cuando se muestran, ligan y seducen en el spa, mismo que no impide que puedan hacerse presentes y/o coexistir manifestaciones que subvierten la norma de género y transgreden los imperativos de la masculinidad hegemónica, estableciendo relaciones con modelos de masculinidad, como subordinación, complicidad y marginada (Connell, 2003) o difuminada (Maorenzic, 2007: 237), aunque no del todo manifiestas, pues encuentran interacción y transformación dentro de este continuum.

			Cuando se manifiestan relaciones de poder en el spa, donde imperativos como el dominio, sometimiento e incluso acoso aparecen dentro de las interacciones –este último poco usual dentro de lo que se pudo verificar–, se evidencia un proceso constitutivo de lo imaginario escindido en lo simbólico vital para comprender la materialización del poder y la, a veces, exaltación de la violencia simbólica en los varones, a partir de la irrupción de discursos que se despliegan entre la hegemonía y la opresión. 

			Crónica autoetnográfica

			Cuerpos, deseos y placeres compartidos… homofobia incluida

			Domingo 18 de noviembre de 2018, 5:40 p. m.

			Me había puesto de acuerdo con un conocido para ir al spa, aprovechando que era puente del 20 de noviembre, domingo, y el lunes no habría actividades laborales ni escolares. Me interesaba observar el desenvolvimiento del spa en días festivos, con los efectos del inicio de invierno y entrado el cierre de año. 

			Supuse que estaría a tope de usuarios al llegar, y aunque vimos autos afuera, al entrar confirmamos que era aún poca población para ser más de las seis de la tarde. La atmósfera me recuerda que los fines de semana, dado que hay siempre espectáculo transformista, varía la iluminación del área común, dejando sólo cadenas colgantes de pequeños focos de colores, lo cual le da un ambiente más íntimo y a la vez festivo al espacio, al encontrarse un poco oscuro. Percibo también, producto del fin de semana, que hay más personal de barra al convencional de entre semana. Los pocos clientes están cerca de la misma y están consumiendo la promoción del “Buen fin”, consistente en cervezas tamaño promo por cuarenta pesos. Mi acompañante y yo pedimos nuestra respectiva promo, y yo me encamino a las regaderas a enjuagarme para disponerme a entrar a la sala de vapor ligero. Al estarme enjuagando están en el área varios clientes; voltean a verme en cuanto me quito el pareo y quedo completamente desnudo, acción que el resto de los ahí presentes no hacen mientras se enjuagan o bañan, manteniendo la prenda puesta de por medio. 

			Entramos al vapor y la sensación es reconfortante, según señala mi acompañante, hay demasiado vapor y la visibilidad es prácticamente nula, por lo que me hace un llamado en broma, lanzando al aire la sentencia: –“Juan, reportándose, por favor”–, para ubicarme y sentarse junto a mí; alcanzo a escuchar una risa celebrando la puntada. Comenzamos a platicar, profundizamos en nuestras respectivas impresiones sobre el tópico que habíamos venido abordando durante el recorrido hasta llegar al spa. Sólo se escuchan nuestras voces dentro de la sala, los demás usuarios que están más cerca son testigos de nuestra conversación.  

			Conforme avanza la plática y la cerveza se termina, aprecio que el lugar empieza a llenarse de clientes, la sala de vapor ligero está ya bastante poblada y vislumbro dentro del vapor a dos sujetos que se besan, se masturban mutuamente y luego inician a hacerse sexo oral. El resto los observa, dentro de lo poco que se puede apreciar entre la niebla del vapor, masturbándose algunos. Salimos y, en la barra, al acudir a pedir otra cerveza, un usuario me llama por mi apellido y me saluda, es el mismo que en los lockers, mientras nos cambiábamos, me dirigiera un “Hola” cuando entró y nos vio desvistiéndonos, y que yo tomé como gesto de amabilidad. 

			Es el estereotipo de la subcategoría “oso”. Está desnudo, sin pareo, parado en la barra, comiendo “nachos”. Respondo al saludo y, al darse cuenta de mi sorpresiva reacción, enfatiza: “te conozco, del face, nos tenemos agregados”. Asiento y me acerco a saludarlo de mano, y le pido una disculpa al decirle que no lo ubico, pidiéndole que me brinde más referencias; entonces mi acompañante interviene, bromeando alrededor de las situaciones que provocan las redes sociales en términos de socialización, ello genera que se aligere el ambiente. La referencia queda esclarecida y la poca tensión se diluye para iniciar una plática convencional de personas que se están conociendo; le pregunto sobre su ocupación, la que reservo para guardar su anonimato; el sujeto es seguro, de trato liviano, amable y desenvuelto, pero a la vez altivo. 

			Al estar platicando, reparo que en la silla tipo periquera a su lado tiene varias tiras de condones y un tubo de lubricante, a la vista de aquel que pase cerca. Mi acompañante le pregunta por ello, celebrando el hecho. El usuario esgrime lo que será un discurso donde su subjetividad se plasmará mediante posiciones, saberes y deseos, que es lo que me instó a incluir la crónica. “¿A qué venimos aquí?, ¿a qué venimos todos aquí?”, inicia interrogando con actitud retadora; nuestra respuesta no es verbal, hacemos guiños de afirmación y ladeamos la cabeza consintiendo. “¿Para qué nos hacemos?”, sentencia, “para qué hacerla lento y con todo el preámbulo, vamos directo a lo que vamos y ya”, lo cual es librar el ritual que antecede y el proceso de seducción que, argullo, permea, a lo que reacciona con fastidio y repele: “a mi edad, la verdad, qué flojera eso, yo a lo que vas, ¿quieres?, ya sabes, nos ponemos de acuerdo, aquí están los insumos y órale”. Mi compañero continúa haciéndole ver que celebra esa actitud, pero le inquiere que no todos están preparados, o no lo aceptan o ven bien. El usuario reacciona con indiferencia y cierta molestia, y señala tácito que a él la gente, cuando lo conoce, no cree que sea de Aguascalientes por cómo se ve y por cómo piensa, refiriendo a que se posiciona y percibe ajeno y distinto del resto, bajo el rasgo de apertura y libertad. Ambos asentimos y mi compañero lanza una nueva interrogante, al cuestionarle qué sucede con los sujetos que tienen un miembro pequeño; a ellos, afirma mi acompañante, obviamente no les gustaría andar desnudos por el spa “bajo esas condiciones”. El sujeto señala que esos son convencionalismos y nos pregunta si el tamaño importa, a lo que responde sin miramientos que “sí, y mucho”, pero que depende para qué, y entre risas argumenta: “si es para que me cojan, pues que sea chiquito y entonces sí, excelente, que sea pequeño, así no me duele [risas]; pero si es para chuparlo, entonces que sea grande, entre más grande, mejor, claro”, y sonríe con picardía. “Así es que el tamaño importa, pero depende para qué lo quieras”, justificando por qué considera que los sujetos no deberían preocuparse por el tamaño de sus miembros, pues hay de todo y para todos, según las necesidades de cada quien. 

			La plática continúa y surge el tema de la pareja a iniciativa de mi acompañante; yo he estado manteniendo una postura más bien de testigo, procurando intervenir lo menos posible, para registrar con detalle lo que sucede. “La educación es como la erección, se nota, se nota de inmediato”, profiere con sarcasmo y lo repite en dos ocasiones al darse cuenta que lo secunda mi acompañante. Ello, a partir de que surgiera el tema de la puntualidad, mismo que el sujeto sacara a colación para justificar la razón por la cual ha terminado algunas de sus relaciones, afirmando que es motivo más que esencial para él para dar por terminada una relación. Mi acompañante no concuerda, señalando que es una postura algo radical, pero el sujeto señala que una cosa es que pase una vez, y se consiente y disculpa, y otra que pase siempre. 

			De pronto surge algún comentario que se presta a broma, y mi acompañante hace un señalamiento dirigiéndose a él en femenino; el sujeto lo para en seco y, en tono serio y molesto, le dice: “es la única vez que me hablas así, a mí me hablas en masculino, porque yo soy hombre, abstente de hablarme nuevamente así”. Mi acompañante se saca de balance, para segundos más tarde retomar la plática, pero ya no es igual, se ha registrado una fisura, no sólo por la reacción homofóbica de nuestro interlocutor, sino por la ruptura del ritmo llevado en la conversación. Luego de intercambiar frases y risas por unos minutos, nos despedimos y retiramos con nuestras respectivas cervezas a la sala de vapor. No lo volvimos a ver en el resto de la noche.

			Mi reflexión de este singular encuentro, puesto que quedó enmarcado en lo conversacional con un cliente del spa –el que hubiera referencias previas incidió en la forma como mantuvimos interacción–, me genera la siguiente lectura a lo sucedido. 

			Las normativas en los sujetos, así como las diversas formas de violencia, simbólicas en este caso, fijan distintas posiciones que emergen bajo formas que pueden colapsar entre sí, dado el contexto en el que irrumpen. Vislumbro dos oposiciones en el subtexto de lo vivido. Por un lado, el sujeto denomina como un falso “pudor” hacia el cuerpo, el deseo y el sexo, al calificar la actitud del resto de los usuarios, considerando que deberían andar desnudos como él dentro del spa; apelando al sentido de libertad, apertura y congruencia que, considera, debiera privar en función de los propósitos que subyacen en los asistentes –los encuentros sexuales–; a la par que, en contraste, censura y recrimina una libre y lúdica expresión verbal que, aludiendo a la parodia del “joteo” desde la performatividad, le muestra sujetado a efectos de la norma de género y la homofobia internalizada. Ello, sin embargo, requiere ser problematizado. 

			La condición de la homosexualidad en torno al género ha emergido como resultado del paradójico entramado de mujeres y miembros de la diversidad sexual, suscitado al compartir encuentros y desencuentros entre opresiones y asimetrías, que han constituido una serie de narrativas, subjetividades y categorías que no hallan estabilidad ante regímenes hegemónicos que estructuralmente han encausado el devenir de los cuerpos y las mentes de los sujetos gays. La emancipación que ha traído consigo la visibilidad a partir de la emergencia de espacios propios y afirmativos para la diversidad sexual no necesariamente ha conllevado a que los sujetos, asumidos y socializados, vean transformados sus posicionamiento, en aras de resignificar las posibilidades de sus cuerpos a partir del cuestionamiento al orden del género, al continuar reproduciendo imperativos de la masculinidad que se niegan a reivindicar la diferencia y su expresión, pues impiden subvertir roles construidos desde la heteronorma. 

			Para el caso referido, se puede superar el tabú del sexo al mostrar el cuerpo desnudo a plenitud, mas no necesariamente la normativa del género mediante inflexiones que potencialmente pudieran abrirse a feminizar a ese cuerpo o su habla. El posicionamiento del sujeto, franco y categórico, deviene indicativo de la norma impuesta por el género a los varones, independientemente de la orientación de su deseo sexual. Bajo esta lógica se prescribe, por tanto, que reconocerse hombre implica ser y deber ser masculino, aun siendo gay. El rechazo y aversión a lo femenino, o el temor a reconocerse algo femenino, reproduce la matriz heterosexual que infringe la división sexual de los sujetos y los cuerpos en función a la oposición asimétrica entre los mismos, detonante de homofobia internalizada. 

			Al hablar de homofobia y sus prejuicios, el paradigma heterocentrado dictamina, en palabras de Carlos Monsiváis, que burlarse y despreciar al abyecto es exaltar al virtuoso (Muñoz, 2010: 24); de ahí que el sujeto, durante la conversación, haya ejercido un continuo reforzamiento a su condición viril, misma que siempre detentó contrapunteándola y enalteciéndola frente a la del resto de los usuarios. 

			Algunos sujetos, independientemente de su identidad y orientación, articulan coartadas para vivir su sexualidad sin culpa, en función de la negación o falta de aceptación para con su identidad y/u orientación. Ello se refleja al contraer matrimonio heterosexual, lo cual induce a vivir una doble vida si, en paralelo, se decide mantener encuentros sexuales eventuales o constantes con otros varones. 

			Es útil recordar al respecto que “el comportamiento socialmente definido como masculino se caracteriza por ser predominantemente reactivo y competitivo, pues está motivado por el temor a remitirse a su condición de dependencia de la madre (que es mujer), situación que lo remontaría a su feminidad primigenia; el temor se extiende a todo lo que le represente femenino, entre otras cosas, a la homosexualidad” (Granados, 2006: 105). Aquí, lo normado o no de los cuerpos de los sujetos define la agencia como eje de autodeterminación. Desestabilizar estos constructos irrumpe y resignifica la estructura, pero también la performatividad que Butler (2002) atribuye a los discursos y a su materialización en los cuerpos (pp. 38-39). Y es ahí donde la paradoja surge, donde intersticios que bordean los márgenes y la periferia de lo social dan pauta para que la agencia opere a través de micropolíticas de potencial transformador. 

			No atribuyo en exclusiva a un patrón y/o perfil de sujeto esta capacidad de agencia que subvierte y resignifica los mandatos de la masculinidad hegemónica que se estructuran y materializan mediante el ejercicio del poder, sino a la particular subjetividad que la experiencia e historia de vida personal dota a los sujetos para desaprenderse más allá de lo pensado, conocido y vivido, con el fin de constituirse en sujetos posicionados en torno a una resistencia. 

			Para cerrar el apartado, incluyo un testimonio de Frank, quien alude a su experiencia y percepción alrededor de lo que considera acoso dentro de las dinámicas que, en ocasiones, suelen presentarse en el spa:

			Sí, tristemente, pero sí, sí forma parte de, también vemos otra parte de acoso que hay cuando le gustas a una persona, a lo mejor que no te llama la atención y te está insistiendo, y te sigue varias horas, o te sigue varios minutos y no estás cómodo, porque te sientas y comienzas a tener una práctica erótica con alguien, y forzosamente se quiere integrar. Entonces, sí hay un acoso, claro que hay una necesidad de hacer interacción, y pues creo que sí, sí es parte, esa parte de la dinámica del vapor, que tienes que ser muy firme y ser claro, y decir no quiero, y las personas, la mayoría lo da por bien entendido, pero sí hay una presión […] tienes personas que quieren obligatoriamente forzarte a tener relaciones sexuales sin preservativo. Entonces, hay prácticas de riesgo. Tienes que ser muy cuidadoso. En algún momento una persona te puede estar tocando y puedes estar de pie, y alguien más puede estar masturbándote o haciéndote sexo oral, y al momento se pega alguien detrás, tratando de penetrar sin preservativo (Frank, 29 años).  

			Falocentrismo que espejea e interpela 

			El miembro u órgano sexual masculino, por fisonomía, estructura y ergonomía, símil de “objeto” alargado y rígido de grosor, adquiere connotaciones que históricamente lo han asociado a múltiples representaciones culturales de carácter icónico. Éstas han edificado una apologética condición que lo define más allá del atributo que brinda sentido y propiedad a una esencia encarnada; como una estructura del imaginario, simbólica y sobrexpuesta, que exacerba y estereotipa, al tiempo que constriñe y dinamita su significado.

			Tendiente a la representación exaltada del poder y su concentración, el falo se inscribe dentro de lo asumido como atributo de supremacía de la raza humana, que Derrida (1997) designó falocentrismo, resultado de privilegiar lo masculino como elemento primogénito de significado que evidencia el empoderamiento del varón. A esta visión androcéntrica y avasalladora por sus arquetípicas implicaciones se le han proferido epítetos que la sitúan en el centro de las explicaciones sobre la constitución subjetiva de lo psíquico y sexual del varón, desde la mirada freudiana.

			Dentro de la búsqueda de emancipación, el varón ejerce su masculinidad en consonancia con los cánones establecidos desde la heteronorma. Similar al comportamiento del heterosexual en búsqueda de liberar su libido, el varón homosexual, gay o que realiza prácticas homoeróticas, actúa perpetrando la dinámica que, previo al encuentro sexual, le induce evitar cualquier tipo de preámbulo y, en sí, el ritual de paso que antecede al coito presuroso, inmediato y liberador. A esta urgencia por llegar al clímax del orgasmo se le adhiere una demanda en focalizar la centralidad de los sujetos en el falo. En el falo reside el núcleo que brinda sentido al accionar del sexo dentro del spa; su ausencia, disfunción o ineficiencia significan el fracaso de esa gestión.

			El falo funge como elemento de demarcación entre privilegio y segregación, como zona de socialidad homoerótica que se constituye a partir de lógicas binarias y dicotómicas, cuyo significado estructura tanto el orden como la organización del deseo homoerótico dentro del spa. El privilegio opera cuando el sujeto se encuentra virtualmente facultado para instrumentar su libido, deseo y pulsión sexual, con las respuestas y estímulos que transmite a su cuerpo y se materializan en su miembro sexual. 

			Crónica etnográfica

			Un desfile apologético y falocéntrico  

			Domingo 5 de noviembre de 2017, 17:35 p. m.

			Había evento especial en el spa, dentro del marco de celebraciones por el Día de Muertos. Durante la semana se habían estado publicando anuncios en el sitio de Facebook del spa acerca del evento –sitio al que se le suelen dar pocos likes, atribuyéndolo a la discrecionalidad de quienes no consideran necesario o desean ocultar sus vínculos con el establecimiento–, consistente en una pasarela de modelos, patrocinada por una marca de bañadores para varones, y la actuación de un artista travesti personificando a una cantante pop de color. Las fotos publicitarias aludían a los modelos que participarían, maquillados en la mitad del rostro como calaveras y portando sólo diminutas tangas. Decidí acudir para conocer el ambiente en fin de semana por la tarde y las rutinas propias de estas situaciones dentro del spa. 

			Al llegar, a eso de las cinco de la tarde, lo primero que percibo es, en efecto, y tal como se me refiriera desde un principio, que la cantidad de clientela se incrementa sustancialmente en fin de semana y cuando hay evento. Una muestra evidente es que de las diez cabinas instaladas para los clientes que buscan mayor privacidad, éstas de inmediato se ocupan, razón por la cual, previendo y mediante un mensaje de chat en Facebook, solicité directamente al dueño que me apartara una. Al arribar al establecimiento y entrar, el dueño, luego de saludarme, es lo primero que me señala sonriente: “Ya todo mundo quiere tu cabina… te la he estado apartando”, dándome a entender que la demanda ha prevalecido. Le agradezco la consideración y le asiento que entonces hay buena audiencia, a lo que me señala que serán unas 60 personas las que calcula hay al momento en el spa, lo cual es bastante para la capacidad y espacio. 

			Al ingresar, me percato de ello, hay grupos de amigos, de tres o cuatro personas, charlando en el chapoteadero mientras beben cerveza, hay también parejas de amigos e individuos que acuden solos, como yo, siendo los menos. Es un día más que nada en socialización en torno al spa. Se escuchan carcajadas combinadas con la música que es primordialmente electrónica, y está a un volumen más alto de lo acostumbrado entre semana. El ambiente es de festejo y los sujetos deambulan en constante e ininterrumpido recorrido entre la zona común, la barra y el chapoteadero, pero principalmente entre las dos salas de vapor. Ingreso a una de ellas, a la grande, luego de pedir una cerveza, y contemplo que en función de la cercanía que causa el que haya suficientes sujetos en ella, los encuentros sexuales se ven potencialmente incrementados debido a la proximidad espacial. 

			El hacinamiento de los cuerpos en condiciones de intimidad faculta a los sujetos para el contacto, el acercamiento y el poder tocarse. Los veo hacerlo, simplemente tocarse como acto iniciático, para pasar luego a manipular los miembros, procurando su erección inmediata, y de ahí al sexo oral. Llama mi atención que permean dos tipos de actores: los que protagonizan los intercambios sexuales, al llevarlos a cabo; y los observadores de éstos, que atestiguan con efecto voyerista; sin embargo, en ambos se suele dar por igual la participación, ya que los segundos eventualmente se incorporan, o bien, permanecen sólo observando mientras se masturban. En los primeros se contempla el deseo no sólo de entablar un encuentro sexual placentero, lo cual se evidencia por su actitud y exclamaciones, también se aprecia un gusto, un placer por ser vistos, por ser observados mientras tienen sexo, por ser, de algún modo, actores sociales que representan en forma pública y compartida los modos y efectos del sexo entre varones, haciendo explícito y tácito dicho performance.

			Fuera de la sala de vapor, la pasarela inicia y uno a uno van saliendo los modelos, bajando los pocos escalones que vienen de los lockers y las cabinas para dirigirse hacia el chapoteadero. El recorrido es de ocho o diez metros, aproximadamente, espacio y tiempo suficiente para apreciar tanto la prenda que se modela como el cuerpo del modelo. Los jóvenes son, en general, delgados, no son físicoconstructistas, como la mayoría de los Go-go boys o strippers que se suelen contratar. Ello hace de sus cuerpos un referente poco convencional para este tipo de eventos. Son, en realidad, modelos cuyos cuerpos están estilizados. Los jóvenes desfilan y se quedan de dos en dos, bailando un rato en el borde del chapoteadero, cerca de los clientes. Éstos ejercen una actitud ambivalente; mientras unos reparan en ellos y los observan detalladamente, otros, pareciera que los ignoran por completo y siguen inmersos en su dinámica de socialización, ya sea en el chapoteadero o en la barra. Prácticamente ninguno de los clientes ahí presentes tiene un cuerpo mínimamente cercano al que portan los participantes en el evento. Estas condiciones de inequidad para con las interpretaciones alrededor de las representaciones corporales colocan en los imaginarios de los sujetos cómo se intersectan las construcciones del cuerpo forjadas en función de arquetipos generados por la mercadotecnia, con la realidad subjetiva presente en ellos, y cómo se articulan, en resultado, comportamientos al momento de ser confrontadas.     

			Observo que dentro del chapoteadero es común que los sujetos prescindan del pareo y se muestren desnudos mientras permanecen retozando en el agua, sea platicando y bebiendo. En estos momentos, el chapoteadero está prácticamente lleno. Los sujetos que vienen solos semejan formar una fila, replegados a los bordes y recargados en las paredes de la pequeña piscina; están juntos uno de otro, pero, en muchos casos, no platican, sólo observan, escuchan y beben. Los que vienen en grupo o con alguien más son los que ponen el ambiente, conversan, bromean, a veces gritan y hacen bullicio; ruido que contrasta con la aparente estoicidad de los que van solos, quienes sólo observan a su alrededor, registrando cada suceso. 

			Sobresale un grupo de tres amigos, todos ellos desnudos, de quienes uno, joven maduro, delgado y moreno, sale del chapoteadero sin ponerse el pareo; el sujeto llama de inmediato la atención de los presentes por las dimensiones de su pene que, sin estar erecto, es, bajo estándares convencionales, bastante grande. El sujeto se pasea varias veces por la zona común, llega a la barra, pide algo, regresa de nuevo a la zona, vuelve a pasar y regresa al chapoteadero; el resto de los ahí presentes siguió el recorrido con atención. El sujeto repara en ello y es evidente que se regodea, resulta claro que lo hace intencionalmente y disfruta de exhibirse y ser observado. El pene pasa a ser, entonces, objeto de ostentación y presunción, de lucimiento, de portar con vanidad y orgullo aquello que se tiene en atributo. El culto al falo se hace presente y se valida en función de las miradas, de la celebración y el reconocimiento a la virilidad, a la masculinidad encarnada en un miembro que es objeto de deseo, envidia y posesión. Las miradas, concentradas en un tamaño, un grosor y una ansiada erección son presa de manifestarse en los sujetos. El individuo representa el poder masculino visibilizado y expuesto en una arena pública favorecedora, donde la evidencia pone en escena la asimetría que conlleva el tener un miembro así o no, poseerlo o no, el que finalmente, y aun bajo estos contextos, no todos los hombres son iguales, y que hay unos que se autoposicionan superiores en función del deseo que aspiracionalmente proyectan, en las fantasías que despiertan y son susceptibles de cumplir. El sujeto, rato después, entró desnudo en la sala grande de vapor, donde le aguardaban, ávidos y al acecho, los admiradores que había venido reclutando en sus previas pasarelas… donde los cazadores se alistaban para devorar a su presa. 

			En el opuesto, la segregación tiene lugar cuando el sujeto no logra ejercer una productiva conjunción entre su psique y su corporalidad, a fin de que el placer pueda emerger y satisfacerse en resultado de la erección obtenida, el orgasmo y la eyaculación logrados, tanto para él como por su(s) interlocutor(es) o compañero(s), lo que se traduce en manifestaciones patologizantes que la medicina y la psicología han cooptado dentro de un cuadro clínico: flacidez, disfunción eréctil o impotencia, además de eyaculación precoz. Guerrero (2019) alude a que el biologismo promueve el determinismo orgánico, donde el falo del varón tiene la capacidad intrínseca de dictar imperativos, cuando la realidad es que somos seres que materializamos incluso nuestras introspecciones alrededor de nuestra sexualidad, nuestro sexo, identidad y orientación, así como nuestros deseos e imaginería más profundos; esta materialización se desborda en nuestra corporalidad y en múltiples variantes fenomenológicas, y versa sobre cómo se habita el mundo y cómo se introduce el sujeto a uno o a varios espacios, sobre cómo socializa y qué sucede en el transcurso y devenir en la vida del sujeto.

			Un misterio, por lo impredecible de su comportamiento, que engloba temor y desafío para los usuarios del spa, representa el desempeño que tenga el falo dentro de las interacciones que se entablan para y durante la gestión de los encuentros. El falo erecto y su contraparte, el falo flácido, así como la medición de su poder y en sí de su valor mismo devienen enigma para los sujetos.  Intencionalmente me refiero al falo como término y al falo como miembro genital, es decir, como “ente” en sí al ser leído como existencia encarnada y materializada, como símbolo icónico a una abstracción interiorizada por su significado histórico cultural. Un estándar a su desempeño se deduce a partir de la intervención de elementos, tanto volitivos como instintivos, fisiológicos y psicológicos, biológicos y emocionales, donde se integra un conjunto que imbrica ambas vertientes del comportamiento humano, la propia de la naturaleza y la de lo social y cultural. 

			Dentro de las dinámicas que rigen la gestión del sexo dentro del spa, el falo que no alcanza la erección deseada en el tiempo y forma que dictamina la eficiencia e inmediatez que demanda el deseo queda, la mayoría de las veces, excluido de la escena; su imposibilidad recibe sanción desde los mandatos del falocentrismo. El sujeto es rechazado y a veces despreciado en razón de su ineficiencia; el sujeto no es plausible, deducido: no es proveedor de excitación y consecuente placer. Se impone la lógica del mercado del sexo, cuya cosificación opera para que los sujetos llegados a este punto se hallen despersonalizados y dispuestos meramente al intercambio carnal. Le Breton (2011) afirma que “ver el cuerpo es despersonalizar a alguien”, para argumentar su descreencia de la disociación que se hace en nuestra civilización y el desprecio tributado al cuerpo, partiendo desde la concepción religiosa milenaria hasta la transhumanización del cíborg.

			El fisiólogo Mauricio Ortiz (2016), en sus ensayos denominados Del cuerpo, aborda diversos tópicos que aluden al cuerpo y a sus componentes, entre ellos el semen, la masturbación, el pene y los testículos, como algunos de los elementos para esbozar lo que Tabucchi denomina una filosofía del cuerpo, que se traduce en meditación y viaje al interior del cuerpo humano, tratado con ingenio sardónico y corrosivo. Sobre el pene, Ortiz dedica una serie de motes y sinónimos, algunos popularmente conocidos y otros que refuerzan el carácter fálico aducido de “ente” que se regodea de sí mismo. 

			Para ilustrar con destreza fisiológica y aguda picardía el transitar de un falo que registra erección, Ortiz alude a la virtuosa y acaparadora función, al precisar que:

			[…] eso sí –la caricia oportuna, el beso, la imagen certera– que se pare el “cara de haba” es ciertamente un portento. Empieza en una blandura hinchada y termina en rigideces infernales. El escroto se retrae, crece y engorda el glande, cambia el color, la piel se estira; un ronroneo, la creciente compulsión, el pulso se acelera. Largo fue el camino desde los primeros escarceos: impaciente, la pistola se derrama en una salva de espasmos (Ortiz, 2016: 143). 

			Esta alocución metafórica realza la condición adjudicada a una función fisiológica que culturalmente goza de significaciones simbólicas. El poder y la fuerza, visibilizados y texturizados mediante dureza, consistencia y rigidez, se concentran en una parte del cuerpo y punto neurálgico del ser y hacer del hombre en sociedad. Su carencia o disfunción no sólo distingue sexualmente al sujeto en su dimensión socializada, sino también esboza la edificación a su condición, identidad y prácticas de carácter erótico. 

			Entrecruces e interseccionalidad

			En lo concerniente a la clase, se intersecta procurar, aunque infructuosamente –lo dificulta andar semidesnudo, con un pareo similar al del resto– portar corporalmente un estatus, lo que anula evidenciar el poder adquisitivo mediante el cuerpo, factor que, como se mencionaba, parte del sentido que enmarca al espacio. Lo que se manifiesta como marcador de adscripción que clasifica jerárquicamente a los sujetos, además de la edad y corporalidad, es el color de la piel, las facciones y la tez de los mismos, de igual forma que tener o no tatuajes, de qué tipo, tamaño y cantidad, lo cual se imbrica con la raza y la clase. 

			A mayor claridad de la piel y estilización de rasgos faciales, mayor propensión a que el sujeto pueda ser percibido como de “buen nivel” o clase alta, lo que, además de tornarlo atractivo y deseable, induce a la asociación supremacista de blancura-estatus-poder, procediendo lo contrario: una piel, entre más morena, y unos rasgos faciales, entre más toscos, denotarán bajo esta lógica estigmatizante que el sujeto pertenece a un nivel bajo o marginal. Estos aspectos se constatan en la socialización que efectúan ambos tipos de segmentos, observándose que, en cuanto al trato tributado en la socialización, la empatía generada y, sobre todo, en mostrarse dúctiles a los encuentros, los primeros gozan de relevante ventaja sobre los segundos.  

			En cuanto a tatuajes, pese a su asunción culturalmente legitimada, guardan, según la cohorte generacional del receptor, una percepción que matiza su benigna interpretación. Si los tatuajes son pequeños, sutiles y estratégicamente ubicados, siendo el común de los encontrados en los usuarios del spa, suelen ser percibidos positivamente como algo natural-casual e incluso como un “plus” exótico o sensual para quien los porta; pero si, por el contrario, son muchos, grandes o estéticamente toscos o agresivos, caso de la minoría, tienden a interpretarse como pertenecientes a un sujeto de estrato bajo, proclive en ser percibido como “cholo”, sujeto peligroso o enfermo –adscrito a alguna pandilla, o bien, que puede ser un “chichifo”–.5

			Referente al cuidado e higiene del cuerpo, éstos se muestran polimorfos por las vertientes que integran: desde cómo se porta el pareo, qué tan debajo de la cintura, bien ceñido, amarrado de lado o ajustado de frente, o incluso sin portarlo, al quitárselo cuando se entra a las salas de vapor y se coloca sobre la banca para sentarse o recostarse en él –lo que suelen hacer pocos usuarios–, pudiéndose leer como un gesto poco higiénico. Las lecturas a cada forma de portar el pareo emiten mensajes que describen la personalidad del sujeto, así como algunas de sus intenciones y formas de seducción.

			Asimismo, el cuidado se aprecia en cómo se mantiene la piel del cuerpo en cuanto a tersura y lozanía, lo cual se diluye en apreciar por la humedad emanada del vapor de las salas. Otras vertientes son la presencia de cicatrices, manchas, lunares y verrugas en el cuerpo, condición propensa a incrementarse con la edad; todos ellos, marcadores corporales que denotan no sólo una condición particular del usuario, sino también evidencia material-corporal de la experiencia y trayectoria de vida, factores genéticos, hábitos alimenticios, entre otros. 

			Las manos y pies, por ejemplo, son indicadores que representan y significan al sujeto, pues expresan características de la personalidad, autoestima, autocuidado e higiene –contacto suave, talones lijados, uñas bien cortadas, entre otros–. El bronceado o palidez, resequedad o suavidad de la piel, es decir, cómo se conserva la estampa visual con base en la procuración que el cuerpo encierra como representación, que además de objetivar al sujeto, brinda sentido a la gestión y potencialización para la interacción. Esto reafirma parte de lo aportado en investigaciones alusivas, al verificar que aun y cuando se cohabitan espacios afirmativos de permisión donde supuestamente permea cierta equidad, en ellos se reproducen jerarquías normativas de poder y procesos de exclusión social que se conjugan al reforzar mecanismos de discriminación. Ello visibiliza privilegios insertados en diversos procesos de subjetivación de los sujetos que manifiestan fluidez a lo largo de la vida.

			El cuerpo se porta y habita en el spa 

			Para iniciar el apartado resulta necesario cuestionar: ¿cómo perciben los usuarios del spa sus cuerpos y corporalidades?, ¿a partir de qué nociones culturales? Por otro lado: ¿cómo atraviesa la masculinidad en las situaciones concretas de acoso y rechazo que se llegan a experimentar en el spa?, si partimos de estar situados en espacios de alguna manera disciplinados. Cuestionamientos dirigidos a dar cuenta de la centralidad que finalmente nos ocupa: ¿qué tipo de sujeto está produciendo el spa?, para lo cual tomamos en cuenta si imperan lógicas de racionalidad que parecieran únicas respecto a las concepciones que guardan los sujetos alrededor de sus prácticas sexuales; ¿en función de qué y bajo qué lógica del deseo operan éstas?, lo que conduce a recuperar: ¿cómo han construido su sexualidad a partir de los discursos a los que han sido expuestos?, por ejemplo, en torno del vih-sida como tema clave para entender el devenir actual de la sexualidad bajo un modelo familista, según lo planteado por Raupp (2017). 

			Los sujetos, bajo esta mirada, pasan de ser objetos de estudio a sujetos de derecho. Estos discursos demandan actualización conforme a los núcleos políticos en disputa como el neoliberalismo y el conservadurismo, los cuales representan fuerzas antagónicas coexistentes, además de procesos de larga duración a nivel ideológico y cultural. Surgen interrogantes que brindan sentido al cuerpo: ¿cómo se habita el cuerpo en un sitio de encuentro sexual?, ¿cómo se habita el cuerpo particularmente en un spa destinado a consumar encuentros sexuales?, ¿qué elementos subyacen bajo estas formas y cómo están siendo articulados por los usuarios? Ello responderá a cómo se quiere y se puede pensar el cuerpo desde un contexto situado y atravesado por consideraciones de carácter incluso político.  Explorar el cuerpo a partir de la existencia de otras formas de sentir permite abrir el espectro a otros usos del cuerpo. Luego entonces: ¿cómo se lee el cuerpo del varón dispuesto al encuentro sexual con otro varón?, ¿cómo puede ser leído el cuerpo desde ese sustrato?; si partimos, por ejemplo, desde la perspectiva crítica del discurso abolicionista que considera el deseo sexual cosificante como marcador simbólico de carácter sexista.

			Para responder a toda esta serie de preguntas, me basaré en distintas reflexiones recuperadas de colegas, autores y contextos diversos, que me permiten ir tejiendo el constructo de las posibles respuestas. Tenemos relaciones mediadas con nuestro cuerpo, afirma Guerrero (2019), y se generan a partir de los imaginarios construidos sobre el cuerpo. No se establecen relaciones directas con el cuerpo, dado que éste se encuentra atravesado por diversos componentes, tanto temporales como la memoria, los discursivos y los relatos. 

			Para Deleuze (1997), en su texto “Cómo hacerse de un cuerpo sin órganos”, el cuerpo narrado debiera no ser restringido por sus determinaciones biológicas y fisiológicas, presentando un cuerpo en devenir, no en función de necesidades. A partir de Spinoza, el acto de pensarse y sentirse es ser causa eficiente y causa formal de uno mismo. Ello significa que el acto de pensarse, nombrarse y vivirse, desde la agencia y la autonomía, implica que el sujeto se va formando de maneras situadas y acotadas; el sujeto se vuelve causa de sí mismo, se va dando forma, es por ello que no toda categoría puede ser considerada restrictiva, para el caso concreto de los sujetos del spa, adscritos a identidades como la bear, e incluso al insertarse en la categoría de la promiscuidad misma, asumida como estilo de vida estigmatizado, cuestionado o reivindicado. 

			Existen quiebres epistémicos del cuerpo y la sexualidad en las trayectorias de vida de los sujetos. Una manifestación concreta, a partir del ejemplo previo, sería la normalización y asimilación a una promiscuidad empoderada y sus formas de interpelación para con los usuarios dentro de un contexto conservador. A la pregunta de cuál es la parte de su cuerpo que más le gusta y cuál le disgusta, el informante Frank se sorprende un poco, se ruboriza, y nervioso, contesta: 

			Ay, dios mío [risa]. La parte de mi cuerpo que más me gusta… yo creo que mis piernas, me gustan mucho… mis piernas y… ay [pausa]… creo que es lo que más me gusta. Y lo que menos me gusta, es raro porque no me gusta mucho mi pecho, pero todo mundo me dice que es muy… [trastabillea] llamativo, pero no me gusta porque yo me siento pechugón, pero la gente dice que se ve como pechuga de gimnasio, pero yo me siento bubón, como que voy y tumbo las cosas con senos, no sé [risas], es algo raro, pero eso sería, yo creo, el pecho (Frank, 29 años).

			Lo primero que destaca del testimonio de Frank, pese a ser un joven que denota seguridad y confianza en sí mismo, es que, al momento de enfrentarlo a su corporalidad, y sobre todo a que la valore, sobrevienen frenos subjetivados que le cohíben mostrarse de cara a sí mismo. Juzgarse desde el contexto del deseo, del placer y, en sí, desde el recinto –spa– que aglutina a los sujetos que se muestran y comparten desde la corporalidad, suscita jerarquizar, al momento de comparar los atributos que, se asume o considera, se poseen o se desean poseer desde el propio criterio y apreciación. No es gratuito que Frank recurra a la opinión externa para reforzar y validar, o incluso cuestionar, su propio posicionamiento. Hablar de lo evidente a primera instancia somete al individuo a enfrentar el examen objetivado de conciencia sobre el propio cuerpo, de una forma coherente a fin de legitimarlo. 

			De cómo se sienta el sujeto con su cuerpo y, por tanto, por cómo lo porte y, a su vez, lo haga explícito, generará una interpretación en respuesta a la propia representación. La exposición pública del cuerpo hace de éste un receptáculo que se yergue sobre lo visible, pero también sobre lo que no se ve del cuerpo, es decir, de su inmaterialidad desencarnada pero igualmente expresiva y simbólica. Frank puede calibrar, medirse corporalmente a partir de lo asequible de la gestión a sus encuentros sexuales con otros varones, lo que repercute en cómo sentirse por cómo se es percibido por los prospectos a sostener encuentros sexuales. El rito de la apreciación, posible aprobación y seducción trastoca elementos subyacentes a la construcción del deseo que cada sujeto articula en la búsqueda del placer. 

			Cito nuevamente a Frank, quien a pesar de la desestabilización que le trajo hablar en particular sobre su cuerpo, se considera “muy atractivo física y sexualmente”, pues sostiene que: 

			[…] creo que… viene amarrado con una serie de… cuestiones, porque muchas veces pensamos que el hecho de tener un físico bueno es señal de tener algo positivo, y no, porque muchas veces hay una actitud negativa, y esa actitud negativa mata totalmente la interacción sexual. Entonces… tienes que tener un perfil, yo creo que más globalizado. Y no, yo físicamente me siento bastante bien. Me gusta mucho lo que hago, sí me gustaría perder unos kilos, sí lo reconozco [risas], pero si no lo hago, no pasa, no es algo que me genere algún conflicto. Y sexualmente me considero atractivo porque nunca he tenido dificultades para tener relaciones sexuales, no hay, a lo mejor en algún momento, no hay veces en que no haya un sexo oral, besos, haya algún tipo de interacción sexual, haya relaciones, haya penetración […] (Frank, 29 años).

			El cuerpo se habita como receptáculo a estímulos en las esferas de lo psíquico, fisiológico, erótico, sexual, social y político. Irrumpe en su voluptuosidad a partir de la pulsión sexual que antecede y formula al deseo. Este apetito demanda secundar su efecto y encauzar a la libido hacia su desfogue. El cuerpo se halla en estado de tensión, al igual que la presencia de estímulos que lo mantienen expectante y alerta; es cuando entran las formas como ese cuerpo será portado a fin de concretar dicho ciclo, el cual puede ser reciclado, como lo muestran bastantes usuarios del spa, al mantener como premisa en cada visita consumar la mayor cantidad posible de encuentros. Estas formas pueden operar intermitentes o detonar una cúspide ascendente en la que el usuario busca mantener un ritmo constante en los encuentros, teniendo uno tras otro. 

			Cabe precisar, con base en lo observado, que no todos los encuentros sexuales culminan necesariamente en eyaculación o en un orgasmo concebido como tal, al igual que no siempre se tiene penetración en ellos. Muchos de los encuentros registrados y experimentados consistieron en la práctica de sólo sexo oral, ante lo cual el proveedor puede llevar a cabo un sinnúmero de felaciones a igual número de usuarios en el transcurso de una visita al spa, operando de forma similar para el receptor. Saciar al cuerpo implica agotar las posibilidades liminales que presenta en el plano erótico. Entran las fantasías sexuales como estímulos agregados que proporcionan, además de renovación y variedad a la rutina, nuevos y a veces inexplorados repertorios para la intensificación del placer. El spa funge, en este sentido, como escenario para experimentar esas fantasías a partir de la versatilidad que emana de sus espacios, misma que en distintos planos construyen y representan los usuarios.                

			El hecho de que el discurso heteronormativo que promueve la sexualidad hegemónica considere anómalo, perverso y prohibido no sólo realizar prácticas sexuales entre varones sino hacerlo en sitios públicos dispuestos para tal efecto, produce que los sujetos puedan generar una relación alienada con sus cuerpos. Esta alienación se verifica en la medida en que el pensar y actuar pueden verse cuestionados, efecto de la normalización resultado de la regulación que pueden producir sus prácticas y deseos. 

			Esto significa que, bajo la figura del ritual de la costumbre por satisfacer el deseo, se esconde una adecuación a una pretendida conducta socializada que termina condicionada. Amén los costos afectivos y emocionales que implican en las subjetividades el reconocerse abyecto no sólo en razón de la orientación sexual, pues se suma la forma bajo la cual se vive la práctica sexual –promiscua–, teniendo que ser encubierta, o bien, ocultada, según cada caso.

			[A la pregunta desde cuándo acude a los vapores] Pues desde los dieciséis, más o menos –finales de los ochenta–. Me daba miedo ir porque, pues, estaba chico. No sabía cómo era, como que lo pensaba mucho antes de ir… de hecho, hasta la fecha. No es así como de que… ya se me hace más fácil ir, pero antes era todavía el triple de pensarle, de “híjole… y qué voy a hacer, y cómo”, porque, en ese entonces, ligar no era fácil y a los dieciséis no tienes las herramientas y no sabes cómo, o sea, sabes que ahí es un lugar seguro, entre comillas, pero realmente no conoces nada (Tomás, 42 años).

			Tomás permite mapear las tensiones y ambigüedades alrededor de los encuentros sexuales en lugares públicos. Enfrenta decisiones que tornan complejo asistir o no a un espacio que le provee algo que desea, al tiempo que le acarrea temor a lo desconocido y conflicto ante lo prohibido. Estas contradicciones merodean subjetivamente a lo largo del tiempo y la experiencia vivida por los sujetos, y queda de por medio superar la interiorización del discurso heteronormativo. 

			Guerrero (2019) señala que las propiedades del cuerpo son contextuales y no intrínsecas. Una propiedad del cuerpo sólo tiene sentido de una manera comparativa, relacional y referencial, como el caso de ser alto o bajo de estatura. Estas propiedades contextuales se adquieren al ubicar dónde está colocado el cuerpo; al ser adquiridas se pierden, ya que emergen en un contexto específico. 

			El significado cultural que se le da a un cuerpo no solamente depende de las propiedades intrínsecas de ese cuerpo, que tienden a ser naturalizadas, caso del género; depende también de arreglos sociales relacionados con la ubicación de ese cuerpo. Si esos arreglos son discriminantes o excluyentes, esos cuerpos adquieren, en ese contexto, una serie de estigmas que se le adhieren y adquieren sentido con base en su localización (Ahmed, 2014: 29). 

			Hay propiedades que se adquieren únicamente en ciertos contextos, de ahí que sea válido considerar que mientras algún usuario del spa transita por las calles de Aguascalientes, al observar a algún sujeto que llama su atención, pueda musitar: “a este (sujeto) lo veo en el vapor y sí tengo un encuentro sexual con él; ahorita así, no me late, sólo me gusta para ‘hacer cosas’, no para salir, ni algo más”. En este ejemplo, el contexto le hace adquirir a ese cuerpo una factibilidad en ser deseado o no según el contexto, y ser igualmente o no excluido en otro; las reglas de conferir propiedades a los cuerpos cambian, pues representan una contienda cultural en la que nos encontramos inmersos. Y esa propiedad no es inmanente a ese cuerpo, sino que es predicada. El deseo homoerótico quizá sea una propiedad intrínseca.

			Socialidad homoerótica

			Según Chaves (2016), diversos cambios en la ideología sexual dominante han venido impactando sobre el ghetto homosexual, por lo que han motivado su resignificación. Destacan la crisis del machismo, la despenalización de la homosexualidad, así como el reconocimiento de la autonomía sexual, mismos que han institucionalizado una nueva forma de relación intermasculina donde se incluye el erotismo, es decir, una comunicación erótica dentro del género, cuya relación no se entabla desde la “identidad gay”, sino desde la identidad homoerótica masculina; una sexualidad socializada donde el deseo no se encuentra desvalorizado, avocada más al juego, al esparcimiento y a la cultura que al amor mismo (p. 154).  

			Para responder al resto de los cuestionamientos planteados, introduzco un concepto que denomino socialidad homoerótica, y que entiendo como la forma de socialización encauzada y/o derivada a partir de la puesta en escena de la praxis homoerótica, en función de atribuir sentido, carácter y precisión a constructos sociales coexistentes a las prácticas sexuales, tal y como los que acontecen en lugares como el spa, mismos que permiten reflexionar y repensar las lógicas y efectos, tanto eróticos como de socialización, que intervienen conjuntamente. 

			La noción de socialidad homoerótica tiende puentes para la generación de modelos interpretativos dentro de las lecturas atribuidas al ejercicio de la sexualidad entre varones. Mi planteamiento deriva de una propuesta epistemológica que descansa en los procesos de socialización del cuerpo aquí analizados –escindidos en el orden de las interacciones de Goffman (1979, 1991, 1997, 1998) y las disposiciones de Bourdieu (1991, 2000, 2002), la teoría de la interacción sexual de Van Campenhoudt (1997), las prácticas corporales de Muñiz (2010); algunos supuestos de índole queer-posidentitarios–, así como epistemología feminista a partir de la interseccionalidad. 

			Planteo que problematizar la socialidad homoerótica contribuye a ampliar marcos analíticos para el estudio y análisis de los homoerotismos, al abrir la perspectiva que aún persiste bajo una mirada binaria y dicotómica al tiempo que patologizante y heteronormativa, y que ha dado cuenta a cómo entender e interpretar las relaciones sexuales entre varones en contextos afirmativos bajo la homonorma del mercado. Los ejes de análisis que se conjugan dentro de la socialidad homoerótica representan una triada, por lo que se forma un entrecruce dinámico de retroalimentación: la omnipresente pulsión del deseo sexual, el cálculo del riesgo en materia de salud sexual, y la fluidez identitaria, genérica, sexual y corporal de los sujetos; elementos situados regional y contextualmente dentro de la inherente interseccionalidad y consabida intersubjetividad.

			Coincido con Alcántara (2019) cuando reitera la necesidad por intervenir la vida cotidiana cuando se trata de identificar y desarticular los aparatos y las tecnologías que reiteran y refuerzan el sexo-género como verdad anatómica, natural y ahistórica, dado que de ahí emerge, como señala, el potencial para transformar nuestras certezas (p. 17); en el caso de la socialidad homoerótica, respecto del género, el sexo, el cuerpo y la subjetividad, al interpelar las posibilidades y la reorganización del espacio, así como su efecto en los modos como nos relacionamos y vinculamos en lo social, amical, erótico y sexual.      

			Tocante al primer eje, la pulsión del deseo, se manifiesta como parte de la construcción que, bajo distintos planos de conciencia, los sujetos deseosos y sus cuerpos sexuados experimentan a partir de estímulos internos y externos de una erótica confrontada desde tres variables: prohibición, adecuación y subversión, donde se implica un proceso subjetivo a confrontar, negociar y concretar para resolver. El cálculo del riesgo en materia de salud versa sobre factores expuestos, valorados y controlados por el sujeto ante la construcción subjetiva de la salud sexual, al contemplar decisiones, resistencias, adopciones o evasiones ante prácticas de prevención, cuidado y autocuidado del cuerpo y del otro. 

			El estado de fluidez que permea en lo identitario en cuanto a lo sexual y genérico se ejerce en una adscripción o no, y en las prácticas corporales y sexuales que desde lo queer desestabilizan cómo los sujetos se asumen y desean ser percibidos, cómo interactúan y ejercen diversos y contradictorios roles y performances sexuales, al establecer repertorios de relaciones con distintos desplazamientos y acomodamientos, que en algunos casos desafían fijarse bajo un modelo naturalizado, ya no digamos normativo. 

			La regionalización contextual alude a formas no necesariamente decolonizantes, que sitúan a los sujetos, espacios y acciones a partir de su extracción de núcleos institucionalizados de ocio y entretenimiento dentro de la mercantilizada cultura gay global. Éstos pueden ser sustraídos, yuxtapuestos o adaptados con elementos intrínsecos a idiosincrasias y signos culturales propios, lo que implica su adecuación o tropicalización, lo que localmente remitiría a la ruptura histórica de la homosexualidad en Aguascalientes.

			La interseccionalidad aporta variables que igualmente sitúan a los sujetos, pero permiten desagregar y diferenciar desde lo evidente y distintivo de cada individuo en su especificidad, hasta lo complejo y fino de los mismos, como agentes que producen, reproducen y cuestionan anclajes y subjetividades. Mediante la interseccionalidad se visibiliza el fenómeno por el cual cada individuo sufre opresión u ostenta privilegio a partir de su pertenencia a múltiples categorías sociales. La intersubjetividad opera desde el carácter social productivo del sexo en su gestión contextual, a fin de que puedan ser los sujetos y sus interacciones extrapolados a intercambios espaciales, conductuales y relacionales que permitan repensar y producir nuevas formas de organización sociosexual, de manera que se le asigne sentido a esta socialización.

			Al llevar a la praxis la noción de socialidad homoerótica, surge el cuestionamiento: ¿qué sujetos, subjetividades y prácticas sociales y homoeróticas se producen y circunscriben dentro de la socialidad homoerótica en el spa estudiado en Aguascalientes? Respondo con un ejemplo de socialidad homoerótica verificado a partir de las interacciones que tuvo a bien compartir Frank, al abordarle si había generado amistades en el spa: 

			Muchas veces [risas]. Ay, dios, ¿de qué tipo?, he tenido relaciones de amistad, ahí conocí a un empresario importante [risas] con el que hice amistad. He conocido otras personas que he visto por fuera del vapor como amigos, que tenemos una relación de contacto, y los conocí ahí, algunos teniendo relaciones y terminando de tener relaciones, fue de “ah, pues vamos a seguir platicando”, y seguimos platicando y llevamos una relación muy padre y se dio una amistad muy buena, ¿no? Entonces, sí, sí tengo experiencias positivas, como ésa han sido varias, y también, incluso, he tenido relaciones de pareja salidas de ahí del vapor, pero ésas sí han sido pésimas experiencias, han sido relaciones muy poco duraderas, de, a lo mejor, quince, veintiún días; pero también se ha dado ¿no?, que la gente se enamora y quiere seguir con la interacción y todo, pero pues creo que no es el lugar más propicio para eso, pero sí, sí he tenido ese tipo de situaciones. No es el lugar más propicio porque… primera, porque hay un momento donde tú llegas y estás compitiendo por una atención, ¿sabes?, ¿por qué?, porque puedes ver a alguien que te gusta, pero tú lo estás viendo y lo están viendo otras tres personas, entonces estás en una competencia. Y eso también es un código no escrito, pero es obvio, estás en una competencia, entonces ya cuando te quedas con el “premio”, ya, lo tienes y todo, pero lo que te motiva al inicio es una necesidad sexual, tienes, cubres la necesidad sexual, y llega haber cierta interacción emocional que quieres cubrir, pero es como decir: “¿sabes qué?, tenía hambre, y ahorita que ya comí, como que vi un vaso de agua, y ahora tengo sed”, y tomas el agua, y dices: “no, no, realmente no tengo tanta sed” [risa]. Algo así, creo que ya después te dejas llevar un poco por el momento y la emocionalidad de tener una interacción sexual, porque, pues, es algo personal obviamente, estás penetrando a alguien, lo estás viendo de frente, lo tocas, lo besas, lo abrazas, entonces, obviamente hay una interacción física que llega a tener tintes de emocionalidad. 

			Entonces eso es lo que yo creo que ha generado que se propicie, pero yo no creo que sea más propicio, porque inicia con cubrir una necesidad… diferente, no inicias tratando de cubrir una necesidad emocional, diciendo: “yo decido, yo tengo una necesidad de estar con alguien, tengo la intención de conocer a alguien, de estar con alguien”, ¿no? Dices, tienes una necesidad sexual y la cubres, creo que difícilmente es, ya después es difícil la relación porque a lo mejor no tenías una necesidad emocional, y en ese momento fue la emotividad de tener la relación y lo personal, y se hace, pero ya después descubres que no tenías esa necesidad (Frank, 29 años). 

			Se puede llegar a compartir más que un momento de placer dentro de una interacción, como señala Frank; sin embargo, la construcción de los vínculos queda suspendida y cuestionada en la medida que el deseo es lo que, al parecer, desvía o desacredita la posibilidad de la intención sobre el sujeto, más allá del sexo. La afinidad, incluso una significativa “química” sexual experimentada entre sujetos, puede llegar a generar un interés en alguno de ellos por conocer más del otro, inclusive por explorar y aventurar si esa conexión puede llegar a ser ampliada y llevada a otro terreno. La socialidad homoerótica propicia esta disyuntiva, pues coloca a los sujetos de frente a elementos que tienen que ser subjetivados bajo lógicas más allá de las que el deseo originó en un inicio. 

			Configuraciones, significados y usos del espacio

			Previo abordaje a la configuración del espacio en el spa, y dado que éste implica un escaparate que se distancia de la mancha urbana de la capital de Aguascalientes, sitúo el contexto general y las implicaciones epistemológicas en torno a la noción de espacio. Si recordamos lo citado en el preámbulo al texto, el sistema neoliberal que somete a las naciones latinoamericanas deja pocas posibilidades sociales para subvertir sus inercias y salir del esquema oligárquico de relaciones y fuerzas que definen la vida de las sociedades emergentes. Permea una imposición globalizada de interacciones cimentadas en atributos económicos, que se proyecta para consolidar la supremacía de intereses financieros como objetivo final de las sociedades. 

			Ello se traduce en una disputa sistemática por los espacios geográficos que contienen las interacciones de los sistemas sociales, es decir, por la denominada capitalización del espacio, donde el entorno es cosificado para que implique un precio. El proceso inicia en la enunciación de los lugares en consonancia con los recursos explotables que intrínseca o artificialmente poseen; posterior a esta clasificación, el mercado despliega su dispositivo estratégico y aparato tecnológico para insertar en cada espacio el engranaje de producción y consumo, este último activado por los mensajes publicados en medios digitales personalizados, en tiempo real, y los medios tradicionales de comunicación masiva (Sánchez, 2012: 48).

			La simbología asociada a los espacios conduce a reflexionar sobre su relación con las identidades y asumir que cuando la economía del mercado dictamina el uso de los espacios, también orienta la dinámi­ca de reelaboración que caracteriza a las identidades sociales; por tanto, la conquista semiótica a través de los espacios actúa con la imposición de las ideas, al condicionar comportamientos, entre ellos los usos del cuerpo, con la creación de modelos, y el hecho de dictar las formas de ser, estar y hacer (Sánchez, 2012: 49). En esos espacios, el sujeto ya no actúa de acuerdo a sus propias interacciones e intereses, sino de acuerdo al rol que se le atribuye al insertarlo en la maquinaria de producción global. Los símbolos son emitidos para crear consensos en cuanto a la “mejor” manera de usar los espacios. Los medios son los encargados de posicionar los modelos, de socializar las directrices, de enunciar el correcto significado de las palabras y las cosas (Sánchez, 2012: 50).

			Los espacios sociales se privatizan al clasificarse con base en el consumo, lo cual implica una forma de pretender ejercer un control humano. Los espacios jerarquizan y determinan tipos de sujetos, por lo que condicionan, así su acceso, a partir de su intersección con la clase, por ejemplo, cuando se diferencian lugares susceptibles a ocupar y no ocupar. Desde esta mirada, los espacios siempre van a direccionar; hablan de lo que en el lugar se establece como contenido (Sánchez, 2012: 51 y 52). Es por esta razón que entendemos cómo el spa se prepara para responder a su enunciación como hito regional de entretenimiento y emancipación para un segmento de la población particular de varones que pertenecen a la zona centro del país. 

			La manera en que se “inyectan” comportamientos sociales puede verificarse en el spa como el lugar al que se pueden atribuir características a los cuerpos que lo habitan y a sus interacciones; se trata de que esos cuerpos respondan a lo que se espera de la enunciación del espacio concreto, aspecto ya revisado. El spa se enfoca en cumplir con requerimientos funcionales que demanda el mercado, los cuales direccionan tanto su estructura financiera como su administración espacial y comportamental. Los clientes cubren necesidades para que el establecimiento opere y encaje dentro del engranaje de producción local que, a su vez, responde a su lugar en el engranaje municipal, y éste al regional, de manera que se conforme a la cadena de valor del mercado y la economía.

			Cuando le cuestioné al dueño del spa qué políticas definían su establecimiento en cuanto a funcionamiento y expansión, respondió, más que sobre mecanismos operativos y estrategias específicamente dirigidas al consumo, sobre aspectos comportamentales, estados de ánimo, sensaciones y emociones a propiciar en sus clientes para cubrir ésos y otros objetivos: 

			Qué interesante pregunta… [larga pausa… suspiro profundo], fíjate, yo creo que esto tiene que ver con la necesidad de cada ser humano que tiene de sentirse digno [se le quiebra la voz], de sentirse que pertenece a un lugar donde no te juzgan… entonces, no sé si mi política [risa nerviosa], no sé si así le podríamos llamar, sea que tú llegues y te sientas amado [se le vuelve a quebrar la voz] y te sientas en confianza, y te sientas aceptado, tal vez no querido, porque eso ya es muy subjetivo, muy objetivo, perdón. Pero sí que digas: “ay, aquí yo me siento bien y puedo ser yo sin, sin tener que aparentar nada, como lo tengo que hacer allá afuera”, entonces, cada vez que yo hago algo, es con ese afán de que la gente perciba que aquí tiene un lugar donde puede ser él, y donde puede sentirse en paz… y cada cosa que se hace es con ese afán, de que la gente diga: “yo voy a ir porque me siento a gusto”, y cada vez que la gente sale, en la puerta me dice: “me gustó la experiencia, me gustó tu lugar”, yo siento emoción […] el spa cumple ese papel, de abrir mentes, ¿sí?, poco a poco, como sea, pero, si te fijas, cada área está diseñada para abrir mentes, la de acá, la que se está haciendo, la de acá, alguien que quiera tener una experiencia más espiritual, de estar observando el sol, estar observando el panorama, para eso es este lugar.   

			Es sobre el cuerpo donde convergen una gama de intereses sociales que se ejemplifican de diversas maneras, como lo pueden ser el que al tiempo que se pretende generar comunidad alrededor del sexo, se haga a partir de su consecuente cosificación; así como la frecuencia y fidelidad al establecimiento en función del servicio extendido en vertientes complementarias al vapor y al sauna –bar, masaje, cuarto oscuro, yoga y show de variedad, entre otros–, y las promociones articuladas, lo que cumple el móvil económico del mercado. 

			La administración del spa es la encargada de enunciar los conceptos y significados mediante su discurso, como lo precisa el testimonio anterior, además de lo abordado en el capítulo correspondiente y en su reglamento y señalética, donde se muestra la manera de ir “modelando” la conducta del usuario, como pueden ser “naturalizar” ciertos comportamientos, o incluso restricciones, cuya finalidad es que sea lo esperado por quienes direccionan a la sociedad local, para el caso de la autoridad, vía el cumplimiento del Código Municipal de Reglamentos. Se trata de un espacio que bien puede responder a ataduras en torno a ciertos ideales y estar sometido a “refinadas” presiones, diferenciando a los sujetos en sus roles individuales, pero estandarizándolos en lo social (Sánchez, 2012: 53).

			El empresario habla de cómo estos comportamientos, ciñéndolos a su posición, se manifiestan dentro del spa, al tiempo que procura encauzarlos para resignificar la subjetividad de sus clientes: 

			Bueno, lo que pasa es que, para mí, el sexo es como una parte muy importante mía y de los demás, ¿no? Yo siempre he tratado de enfocar, de cambiar el enfoque que yo tenía sobre el sexo; yo tenía un enfoque negativo, pecaminoso, entonces… este… para ahora creo, quiero percibir el sexo, para mí, como algo natural, como algo bello de mí… [pausa]… y te voy a decir, me da mucho gusto poder ofrecerle a la gente un lugar donde él pueda tener un encuentro de su persona con su sexualidad, porque también eso tiene que ver con que, no que te acepten los demás, sino tú te asumas y te aceptes a ti mismo. Entonces, el hecho de que el spa le pueda ofrecer a la gente eso, que una su parte interna de amor con esa parte externa, que le pide sexo, no tiene por qué estar dividida; de hecho, yo tengo un cliente, que lo veo muy claro, él tenía mucho conflicto cuando venía aquí, porque su parte física le pedía, pero él se sentía mal, entonces yo algunas veces he hablado con él, y le he dicho: “oye, ¿por qué no te armonizas en ese sentido?, o sea, aprecia tu sexualidad y aprecia lo que eres, porque eres un gran ser humano, y no porque cojas con alguien de tu mismo sexo dejas de ser bello”. Entonces, para mí, ese papel es el que tiene el sexo, o sea, y si aquí puedes tener un sexo, así, limpio, sin que tengas un juicio sobre él, pues qué padre, y que el spa te lo presente […].

			Rupturas históricas espaciales

			Al hacer un repaso de lo concerniente a la gestión de los espacios desde su historicidad en Aguascalientes, se antepone reparar en las denominadas rupturas históricas (Modarelli, 2001) que, situadas en materia de diversidad sexual en Aguascalientes capital, se han presentado desde finales del siglo pasado, y los informantes aluden haber experimentado como parte del devenir de sus trayectorias personales. Esta conciencia del cambio, transformación dinámica que el tiempo y su evolución, con sus consecuentes avances en materia de visibilidad, percibió impostergable y sucinta de emergencia. El tránsito obedeció a la socialización que el homoerotismo demarcó por condiciones de ocultamiento y, por tanto, de discriminación, misma que produjo alternativas de interacción durante el periodo que los sujetos refieren.  

			La práctica homoerótica y forma de vida homosexual en Aguascalientes, en su discontinuo tránsito hacia la modernidad, ha traído no sólo la aparición de subjetividades en torno a la experiencia sexual, sino también la apertura de un mercado por cubrir, débilmente inmerso dentro de la cultura gay global. Y aunque ha quedado proclive a ser asumido como estrategia de vigilancia para la reconfiguración del ghetto, el “encierro” ha devenido en producir sujetos paradójicamente constituidos, apuntando al autorreconocimiento y a una incipiente identidad colectiva, por un lado, y a la cosificación del deseo sexual y mercadeo del cuerpo, por otro; mismos que han reproducido la homonorma, al tiempo que incidido en la disidencia y socializado la diferencia, al tornar asequibles los encuentros sexuales y extender los alcances de la visibilidad.

			Tomás rememora sus iniciáticas incursiones en los vapores y en lo que fuera el inicio de su vida sexual, en su inducción a la socialización de la vida gay en el Aguascalientes que le tocó vivir a finales de los años ochenta: 

			[…] la falta de experiencia, te digo, era por… dieciséis, diecisiete, dieciocho años, no tienes realmente seguridad, y realmente no sabes a dónde… ir… realmente, no conoces a nadie, piensas que eres el único en el mundo, de repente te sale que un amigo también es, y empiezas a ver que hay todo un espectro de cultura y todo lo demás, que no es lo mismo que ahorita, pero en ese entonces sí era así como… estoy hablando del ochenta y siete, ochenta y ocho. Que fue realmente cuando empecé a tener mi vida más activa sexualmente y que conocí a alguien en la prepa que era gay… y me dijo: “¡aaah, hay mucho!”, y empiezas, así como que, a agarrar el término para ti, porque antes era homosexual, ¿no?, y te sentías mal, y cuando alguien decía homosexual, se cortaba el ambiente con tijeras [risas]… pues estaba el “Mandiles” (antro), de ir al “Mandiles” la primera vez todo nervioso y todo lo demás; pero es eso, vas a un lugar de ambiente cuando no sabes… y vas… tenso, pero ya después vas agarrándole el modo, y ya sabes, como que te adaptas a la cultura, es otra cultura totalmente diferente. Y éste, pero no era lo mismo. El antro contra el vapor era totalmente diferente, el vapor era así como que más garantía. Y en ese momento, cuando tienes diecisiete, dieciocho, tienes todo reburujado (confuso) entre que quiero sexo y quiero… este, amor y… y tengo culpa. O sea, las tres cosas al mismo tiempo. El antro, al revés, ahí es más amor, y más sexo, bueno, menos sexo, pero más relaciones; la culpa ahí no tanto, fíjate. Pero sí era, pues, así como que sí, te vas enfrentando… lo voy a poner como si fuera una gelatina, que vas llegando y está bien dura, pero ya la pasas y ya está toda blandita y todo tranquilo. Al principio sí fue muy difícil, pero el vapor, para mí, era un lugar totalmente ¡sexo! te digo, garantía, pero sí me la pensaba, pero por lo mismo ¿no?, porque una parte de ti está con la cultura de buscar una persona, una pareja, no de tener sexo, o sea, para la forma de pensar de nosotros, el sexo es consecuencia de la pareja, pero no como puede ser sin la pareja, y llegar a esa cultura es hasta los últimos años (Tomás, 42 años).

			Hoy, a 30 años de distancia, la ruptura epistemológica del sexo y su pedagogía histórica en el Aguascalientes posmoderno, asimilada en los informantes que se regocijan al rememorar aquel tiempo, responde a que no son del todo reconocidos en los núcleos de la diversidad sexual de Aguascalientes, los espacios y oportunidades que estos cambios han propiciado al poner a disposición de los sujetos las condiciones para que un ejercicio de la sexualidad no heteronormativa sea factible y accesible.

			Capítulo 5 
Conclusiones: para repensar

			El sexo puro entre hombres es un tipo de relación equiparable a la amistad, una suerte de amistad de los cuerpos.
Norberto Chaves    

			A manera de recuento… y de entablar un diálogo

			Moreno y Pichardo (2006) explican que se crea el concepto de homosexualidad, y posteriormente el de heterosexualidad, para que el sistema binario y dicotómico pueda adquirir facultad de correlato en la expresión y vivencia de la sexualidad. Y como ocurre con todo grupo alterno, el invisibilizarlo ha constituido uno de los principales mecanismos de subordinación. Manuel Asensi, en el aparato crítico y traducción que hace a la obra de Gayatri Chakravorty Spivak, señala que el concepto de subalterno consiste en pensar al Otro según un modelo que de ningún modo lo explica ni da cuenta de él; de ahí que la violencia epistémica se vuelca sobre él, de ahí que “no puede hablar”, ejercer el acto del habla, puesto que fracasa en su intento de comunicación (Asensi, 2009). 

			A esa “otredad” del varón homosexual es hacia la que he volcado mis pretensiones al abordar las formas cómo se ejercen y viven los sujetos en su sexualidad; de la normatividad y los prejuicios que los atraviesan de frente y ante los ímpetus de la libido y la impronta de la pulsión; subjetivados para con la gestión e interpelación de sus deseos sexuales; de cómo se negocian en lo interno y se debaten en lo externo mediante la socialidad homoerótica los discursos que los constituyen y materializan corporalmente, al tener como escenario un espacio territorializado y afirmativo, cuya apropiación lo establece como un lugar de encuentro sexual; y de cómo, finalmente, el sexo los produce y les significa, pero también les cuestiona y abstrae en su subjetividad.

			Aunado a ello, e incorporando a Gayle Rubin (1989), existe un sistema de valores sexuales y afirma: 

			según dicho sistema, la sexualidad “buena”, “normal” y “natural” sería idealmente heterosexual, marital, monógama, reproductiva y no comercial. Sería en parejas, dentro de la misma generación y se daría en los hogares. Excluye la pornografía, los objetos fetichistas, los juguetes sexuales de todo tipo y cualesquiera otros papeles que no fuesen el de macho y hembra. Cualquier sexo que viole estas reglas es “malo”, “anormal” o “antinatural” (p. 134). 

			El planteamiento observa que mientras algunos cuerpos son intrínsecamente sexualizados, otros, por el contrario, se desexualizan, como los de los menores de edad, los adultos mayores y los discapacitados, y, en sí, los “anómalos”; pero también aquellos cuerpos ambiguos, o los cuerpos abyectos de Butler, que no guardan coherencia entre sexo, género y deseo, tornándose ininteligibles. En conjunción, se censuran aquellas prácticas corporales de la sexualidad que se muestran distintas o ajenas al coito heterosexual que apunta Rubin. 

			Esto permite reflexionar en torno a cómo los diversos discursos revisados y puestos a dialogar en el presente texto –social, médico, legal, moral, religioso, mediático, entre otros– operan, al fijar y mantener modelos normativos y excluyentes de sexualidad, que, cuando discriminan e incluso patologizan o criminalizan, mantienen al margen, en la periferia –o irremediablemente circunscritos a las lógicas reduccionistas del ghetto– a aquellos cuerpos y sujetos que no cumplen ni se ajustan a dichos parámetros y mandatos. 

			Las identidades sexuales surgen, en consecuencia, como un poderoso instrumento de reivindicación a determinadas prácticas sexuales. Y es a fin de lograr la igualdad social y legal que la estrategia política se ha centrado en la creación de identidades, redes y comunidades basadas en la interpretación social de sus prácticas sexuales. La crítica queer surge entonces en respuesta al esencialismo implicado, pues apela a la fluidez e inestabilidad de esas identidades. Es así que las identidades vueltas estratégicas, al reivindicar, pero a la par adecuar y normalizar, han fincado pasar de la persecución y represión, al espacio socialmente reconocido e incluso institucionalmente legitimado. A este respecto, Teresa de Lauretis (2015a) afirma que:

			[…] podemos sí privilegiar al género y podemos rebatirlo, re-significarlo o transcenderlo, pero lo que crea disturbio es lo sexual –sus dimensiones reprimidas e inconscientes, sus aspectos perversos, infantiles, vergonzosos, repugnantes, asquerosos, destructivos y auto-destructivos– que la identidad personal raras veces admite y que el discurso político sobre género debe eludir por completo para lograr aceptación social y reconocimiento legal de nuevas o cambiantes identidades de género (p. 221).

			Sin embargo, el objetivo común que enlaza al movimiento gay con el feminismo y, a su vez, con otros movimientos escindidos en los derechos humanos ha sido la férrea y permanente lucha por la liberación político-sexual, así como la consideración de la sexualidad y el placer como un derecho humano (Moreno y Pichardo, 2006: 143-156). Preciado (2008) alude a la sexopolítica como al conjunto de prácticas sobre el sexo, la sexualidad y la raza que van a regular la construcción del cuerpo desde el siglo xix hasta la actualidad, al convertirse en un sistema de índole biopolítica que va a centralizar subjetivamente al sexo, asignando, al tiempo que calificando, órganos, funciones y prácticas (pp. 59-60). 

			La confluencia de dos fuerzas complementarias, que desde el nacimiento del movimiento gay (Stonewall en 1969) delinearan su futuro hasta antes de la irrupción del vih-sida, en que se tornaría en un núcleo organizado y resolutivo, se desplegaron vía un modelo de actuación eminentemente político, por un lado; mientras por otra vía se perfiló la instauración de un particular estilo de vida. Se estableció entonces lo que Nicolas (2002) definió como ghettos comercializados (saunas, discotecas y bares) y no comercializados (parques y calles); constituyendo espacios diferenciados, cuyas condiciones resultaran propicias para que el tema de la homosexualidad fuera no sólo nombrado sino también discutido en los espacios públicos, por lo que traspasó el umbral privado que le había precedido. 

			Es importante reparar que estas manifestaciones tuvieron lugar dentro de contextos norteamericanos y europeos, y que fuera de éstos, su repercusión sólo afectó a entornos urbanos desarrollados, cuando, por aquel entonces, Latinoamérica y México estaban prácticamente anatematizados de estos procesos y emergencias. Esto significa que los planteamientos de este recuento no figuraron dentro de los constructos que en México hemos ido asimilando e incorporando a nuestras subjetividades en materia de sexualidad. Nuestros contextos han respondido y obedecido, como señalaba en el preámbulo, a inercias, resistencias y especificidades, cuyos núcleos de experiencia y conocimiento se han encontrado atravesados y, a su vez, reducidos por el poder del discurso religioso de corte católico.    

			En el México de finales de los años setenta y previo a celebrarse la primera Marcha de Orgullo en el país (1979), José Joaquín Blanco brindaba, con primogénito vaticinio, atisbos concretos de lo que hoy sucede en el escenario lgbt mexicano, al afirmar que:

			Si la homosexualidad en México se enfoca como una represión dentro del privilegio y como una subversión dentro del conformismo de nuestra clase media, podrá comprenderse que una política de tolerancia tenderá a reforzar las posiciones de privilegio y conformismo de clase, y a eliminar los elementos subversivos de minoría nacidos durante la intolerancia persecutoria. Es decir, a acabar la diferencia política de la homosexualidad actual para trocarla en una opción igualmente cosificada y banalizada que aquella en que se ha convertido la conducta sexual establecida (Schuesslar y Capistrán, 2010: 260).

			¿Hacia dónde dirijo esta reflexión que pormenoriza mis conclusiones? Aunque procuré, como señalé al inicio del prólogo, evitar en lo posible caer en dicotomías y binarismos, los resultados han conducido a una dualidad epistémica que demanda problematización y, por tanto, ser trabajada mediante otra investigación, de perfil más teórico que la presente de corte fundamentalmente etnográfico. 

			Paso a explicarlo: las aproximaciones ejercidas en el campo del tema han ilustrado un cúmulo diverso, contradictorio y tensionado de posiciones alrededor del tipo de espacios, prácticas, sujetos y discursos que se organizan a partir de la socialidad homoerótica de los encuentros sexuales. En consecuencia, han surgido cuestionamientos que han pretendido desentrañar las causas por las que ciertas categorías se confrontan; qué prácticas están siendo normalizadas y, por el contrario, cuáles están siendo abolidas o situadas al margen, además de las improcedentes, así como el tipo de sujetos y subjetividades que se producen y excluyen en estos espacios. Es decir, elucidar: ¿qué prácticas son realmente subalternas y cuáles son alienantes?, ¿qué es lo que se visibiliza y lo que se oculta?, dentro de un contexto donde nada escapa al mercado, donde el neoliberalismo lo abarca todo, al ser finalmente otra institución, lo cual no encierra sorpresa alguna.

			Quisiera mencionar un ejemplo de lo que considero una práctica subalterna que me sucedió cuando, dentro de un encuentro sexual en el spa con un usuario del cual no conocí ni su rostro, me llevó a que, al hacerme sexo oral y subir en mi excitación, le susurrara, con algo de preocupación: “me voy a venir”, si proseguía en la felación, apelando a que se detuviera para prolongar el encuentro, a lo que el sujeto se negó y, en contraparte, me alentó a hacerlo de manera asertiva y afirmativa: “¡vente, vente!”, exclamó con entusiasmo, lo cual hice casi de inmediato; mientras lo hacía, el sujeto me abrazaba y acariciaba con vehemencia. 

			¿Por qué la considero una práctica subalterna dentro del contexto del spa?, porque el sujeto me antepuso a él, pensó en mi placer, goce y disfrute, antes que en el de él, al saber que “terminando” yo, lo más probable es que finalizaría el encuentro, que, en este caso, no necesariamente hubo intercambio. Los encuentros no suelen ser así en el spa, pues no se focaliza el placer en el otro, sino en satisfacerse a uno mismo, pues atender, preocuparse y volcarse en el otro no son una constante, ni mucho menos una condición o premisa a obtener o brindar en el spa, porque, finalmente, una socialidad homoerótica invita e incita a involucrar tangencialmente no sólo los cuerpos, sino las expectativas, los deseos y las potenciales formas de interacción que pueden llegar a sucederse entre dos o más varones, al tornarse factibles, reales y productoras de sí.

			¿A dónde llegamos?

			La aportación que la investigación realizada y el texto que la acompaña han pretendido brindar se dirigen a que el constructo teórico articulado y los hallazgos obtenidos en campo permitan reflexionar sobre el carácter productivo del sexo y su gestión social; es decir, discurrir sobre el sexo como acto social, premisa poco abordada en contextos situados como el aquí descrito: provinciano, pequeño, conservador, tradicional y acotado. He pretendido que la recuperación documental y la etnográfica expliquen el devenir de la construcción de sexualidades diversas en una de las regiones que componen al país, en la medida que hechos y personajes, prácticas y discursos, se tornan susceptibles de rescate mediante las narrativas a las subjetividades aquí vertidas. De igual manera, al generar un conocimiento situado que se ciñe por la especificidad, se han replanteando, a la vez que trazado, horizontes analíticos desde un contexto regional, con sus respectivas circunstancias, para dar cuenta de elementos y marcos epistémicos que pueden resultar útiles para repensar las sexualidades desde otras miradas. 

			He hablado desde un lugar a problematizar, desde un lugar de enunciación, un spa gay en Aguascalientes, mediante la construcción de un capital erótico, simbólico y social que produce sentido en dicho recinto. Cuestionar desde dónde se ha reflexionado aporta ver las interacciones como dinámicas y dependientes del lugar que los sujetos ocupen en un contexto o triángulo de dominación, que Boaventura de Sousa (2017) desagrega en capital, colonialismo y patriarcado. 

			Una cuestión que deambuló a lo largo del presente trabajo se verificó al preguntar ¿cómo se manifiesta la resistencia y la disidencia, de haberla, en los usuarios del spa? Ello implicó efectuar una adaptación metodológica en función de los espacios estudiados del spa, dado que la modificación de imaginarios se encuentra en ocasiones invisibilizada. Haber pensado en corporalidades homosexuales deseantes supuso ilustrar los procesos de interacción social y sexual que en ellas se verificaban, examinar las prácticas sexuales en sus concertaciones y situar las resistencias encarnadas por medio del placer y del deseo, así como reconocer los usos políticos de las resistencias, a fin de observar si resignificaban el concepto de comunidad, lo que llevó a constatar cómo el deseo produce relaciones de poder, al igual que la dimensión instrumental y expresiva del sexo y del homoerotismo. 

			La ciudad capital de Aguascalientes opera como receptáculo para canalizar y aglutinar hacia su periferia a individuos interesados en el intercambio sexual con otros varones, a fin de que éstos, sin alejarse demasiado de sus entornos y de la proximidad de su vida cotidiana, puedan distanciar espacial y discrecionalmente un “destino” –el spa– que puede resultar comprometedor para con su intimidad. De esta manera, en una región acotada en lo geográfico y social, la periferia emerge bajo una eficiente táctica de simulación, pues se suma a su modus operandi una zona conurbada que funge como vehículo receptor –mas no necesariamente identificador–, que logra invisibilizar parcial y estratégicamente tanto a las prácticas como a sus protagonistas.

			La reflexión al respecto resulta vasta para analizar, y podemos aplicar el cuestionamiento: ¿cómo se están articulando los sujetos en su agencia en Aguascalientes a partir de sus prácticas sexuales, en aras de crear espacios afirmativos benignos para una resistencia, disidencia o subversión (ciudadanía sexual)? Ello implicaría profundizar en si se encuentran elementos de politización y asunción identitaria colectiva, o si, por el contrario, imperan las reproducciones normalizadas y naturalizadas de una sexualidad homonormativa en función de la adecuación social, el aislamiento del ghetto y la docilidad consumista emanada del capital. 

			Este cuestionamiento intenta desentrañar para con la imaginación política que pudiera encontrarse manifiesta, latente, subyacente o incluso inexistente de forma consciente. A ello, sumo lo referido por Camilo Albuquerque de Braz (2009) en torno a que los cambios culturales tienen sus propias temporalidades, las cuales suelen ser más lentas y profundas. De ahí que él plantee la existencia de una necesidad por sistematizar información del tipo “curso de vida” –contexto generacional–, alrededor de temáticas como la emancipación en cuanto a derechos.    

			Es preciso recordar al respecto que los sistemas sexo-género, entre otras determinaciones objetivadas, cumplen una función opresora hacia todos los individuos, sin distinguir identidad genérica u orientación sexual, dado su orden y carácter constitutivo para con los sujetos. Ello trae consigo, además de la opresión mencionada y subjetivada, el constreñir la agencia y la acción de los sujetos mismos. De aquí que pueda partir de cuestionar si un sujeto asumido gay en Aguascalientes puede realmente vivirse como gay a lo largo de su trayectoria de vida y dentro de su realidad contextual, a pesar de estos marcos constreñidos y opresivos.     

			Quise exponer el planteamiento nodal de este fenómeno particular que detecté en el spa de Aguascalientes, pues me parece que no sólo contrasta con lo vertido y asumido de manera convencional sobre el tema de los lupis –el obligado anonimato, entre otros elementos–, sino que representa una novedosa veta de abordar en lo referente el conocimiento que alrededor de la subjetividad, la sexualidad, el placer y los cuerpos de los sujetos que transgreden la heteronorma y el orden social se puede generar, a partir de cuestionar y resignificar el sexo y el placer como práctica y como hecho social constitutivo y productivo.  

			El spa aglutina mucho de lo que nos constituye como sujetos varones generizados y sexuados en un estado aún silenciado y reprimido en sus deseos, sea esto empíricamente observado y analíticamente reflexionado; por lo que forma parte de la subversión o de la homonormatividad, o coexiste –la dualidad a la que refería–. Así, el spa representa un ejemplo del carácter social productivo del sexo que se yergue aún oculto e invisibilizado, y a veces ciertamente aún clandestino. La premisa ha sido develar su existencia y acercarse a desentrañar su trascendencia para desestabilizar los prefijados supuestos esencialistas que todavía permean alrededor del sexo y el deseo; con el fin de cuestionar la psique que enfrenta en sí misma la sexualidad, para reconfigurar nuevas subjetividades en aras de converger a una constructiva trayectoria sexual en las vidas de los sujetos. 

			La tarea resultó necesaria y ha pretendido repensar la gestión social y el sentido mismo del placer; cómo adquiere significado ese placer, cómo se hiperboliza y enaltece o recrimina y sanciona su disfrute, con el objetivo de verificar la presencia de una emancipación sexo-política. Lo que ha implicado reflexionar desde puntos de tensión que coexisten entre espacios afirmativos y normativos, los cuales atraviesan la configuración tanto de identidades como de prácticas a debatir, así como la inestabilidad de concepciones entre género, sexualidad y homoerotismo. ¿Puede el spa, desde una esfera sociocultural y anclado a un momento histórico proveedor de sentido, ser considerado un espacio de resistencia para resignificar la sexualidad y la masculinidad a partir de la socialidad homoerótica?, esto en respuesta a la estigmatización y discriminación de una sociedad heteronormada, clasista, racista y doble moralista como la de Aguascalientes.

			Considero que el spa se ha constituido en un parteaguas cultural, social y sexual para Aguascalientes; un espacio corporal y subjetivo que ha restituido, mediante la praxis –axhesis– del deseo y el placer sexual, buena parte de las manifestaciones opresivas y secuelas que los procesos de exclusión heteronormativa han volcado sobre subjetividades de un sector de sujetos varones que, resistiéndose a esa sistematizada represión social inherente a su entorno, se han sustraído de ella para construir y acceder a experiencias fuera de la norma, sin dejar de reproducir pautas comportamentales propias de su idiosincrasia conservadora, contenida y discrecional, la cual se muestra tensionada al confrontarse con los referentes propios de la disidencia. Sin embargo, habría que reformular el significado y sentido de un espacio estudiado como el spa y otros semejantes, a partir de cuestionar la legitimidad de sus lógicas mercantilizadas y, por ende, cosificantes e hipersexualizadas, las cuales coartan el poder y capacidad subversivos y potencialmente heurísticos, lúdicos y creativos del sexo, ante los condicionamientos anclados en diversos procesos homonormativos. 

			Recupero y someto a discusión la postura de Chaves (2016) cuando afirma que: 

			Siglos de opresión han solidificado formas alienadas de autorrepresentación […] el homosexual fanatizado por su propia marca […] se aferra compulsivamente a una identidad imaginaria. Reivindica su derecho a ser reconocido como miembro de una sociedad paralela, una secta; cuando su mayor fortuna sería integrarse en la sociedad como uno más […] Más transformador que organizar una olimpiada gay es que salgan del armario todos los atletas homosexuales inscritos en los juegos oficiales (p. 149). 

			Abordar el deseo homosexual, su presencia situada en la provincia mexicana, en su imbricación con el género y la sexualidad, permite confrontar los móviles y elementos que lo constituyen y articulan –fisiológicos, psicológicos, emocionales, afectivos, sexuales, eróticos–, con aquellos que lo desacralizan, desdibujan y difuminan –cosificantes, sexistas, clasistas, racistas, machistas, homofóbicos–. Discursos escindidos en los sujetos que, puestos en un espacio afirmativo, se tensionan al reproducir lógicas homo y heteronormativas, cuyas dimensiones de interseccionalidad trastocan la benigna e incluyente socialización de prácticas sexuales entre varones. 

			Empero, el espacio homosocializado, finalmente gregario –instalaciones funcionales expresamente demarcadas para tales efectos–, tiende puentes que resignifican, diversifican y amplían la capacidad productiva de la gestión del deseo homoerótico y su verificación, en tanto son cohabitadas y compartidas por “otros” sujetos diversos y homodeseantes, por una pluralidad que anima un carácter heterogéneo. El cómo se disputa el erotismo en un lugar de encuentro sexual, al signarlo como la operación del marco normativo que regula la distribución diferencial de lo que se considera incitador de placer sexual (Canseco, 2017), llevó a considerar y registrar un vasto catálogo de códigos, repertorios, trayectorias y representaciones que los sujetos, en sus dinámicas de homosocialidad e interacción sexual, presentaron a lo largo del tiempo registrado. 

			Desmontar y desnaturalizar preceptos, posiciones y asunciones de carácter hegemónico, excluyente y estigmatizante alrededor de diversas corporalidades, ciertas prácticas y, en sí, lógicas predominantes para con la gestión de los encuentros sexuales, visibilizó cómo el homoerotismo es cuestionado, condicionado, a veces constreñido o idealizado, pero siempre singularizado conforme a la subjetivación que los sujetos negocian consigo mismos y con sus pares, cuando exploran, pero también limitan los alcances que la experiencia y el placer pueden llegar a consignar.          

			Concuerdo con Strang (2017) cuando sostiene que resulta complicado hablar del comportamiento humano. Como disciplina reflexiva, la antropología inserta la humanización en cualquier ecuación o traza de pensamiento, puesto que es la mejor manera de entender los asuntos complejos, al traer a la superficie cuestiones invisibles. Es cuando podemos entender mejor por qué los sujetos hacen lo que hacen. El comportamiento humano es un iceberg, señala Strang: lo que se observa es tan sólo una simple manifestación de un cúmulo de ideas, creencias y valores; si no los estudiamos y entendemos, no podemos esperar cambiar la dirección de lo que los sujetos están haciendo. Que el deseo sea explorado, el placer disfrutado y los cuerpos compartidos son evidencias que refrendan la noción productiva del sexo bajo el contexto del bajío mexicano; un contexto que las torna simultáneamente transgresoras y reproductoras, además de proclives de tornarse en manifestación sexo-política de resistencia, capaz de apostar eventualmente por una retórica de los placeres. 

			Como conclusiones finales, considero importante reparar en que el conjunto de reflexiones vertidas evita decantarse por una posición tendiente a categorizar comportamientos y sujetos en aras de visibilizar elementos contundentes que, lejos de afianzar el sentido y precisión de lo pretendido, desdeñen la riqueza de lo obtenido en el campo. Por el contrario, los resultados manifiestan coexistencia, contradicción y paradoja entre diversos y opuestos saberes y pensares vueltos discursos, así como en un similar conjunto de actitudes, posiciones y prácticas. Aguascalientes, leído como espacio de homosocialidad, y dentro de éste, los varones que ejercen prácticas homoeróticas en lugares de encuentro como el spa, presentan diversas condiciones que desagrego a partir de las siguientes categorías:

			Espacio-territorialidad

			Aguascalientes, capital y periferia, representa un contingente, una tardía y discontinua inserción al denominado “mercado rosa” –corporativo y a su vez institucionalizado–, dadas las condiciones heredadas del subdesarrollo nacional que, localizadas y aunadas a la homofobia institucional, religiosa y familiar del estado, han edificado un referente simbólico en el imaginario social que, al tiempo que reprime, logra propiciar el ejercicio discreto o semioculto de sexualidades no heteronormativas, donde cobran sentido desde una represión paradójica. De tal forma que asumir “a mayor represión, mayor resistencia” sería una consigna que operaría en algunos sectores de varones como móvil estratégico que confronta y sintetiza la coyuntura verificada en el Aguascalientes de hoy.

			Las apropiaciones efectuadas por distintos segmentos del conglomerado de varones pertenecientes a la diversidad sexual atañen a la toma de espacios heterodoxos que deambulan entre clandestinidad y ocultamiento, pero también de frente a una incipiente subversión; la mayoría, vinculados al cruising –entre varones– o al trabajo sexual –ofertado básicamente por población trans femenina–. Si partimos en que desde hace bastante tiempo existe una “zona de tolerancia” en Aguascalientes capital que opera en la periferia de la ciudad, los efectos que en significado ha edificado en el imaginario de la sociedad deambulan entre los mencionados de simulación, apariencias y doble moral, articulados en respuesta a una socialización heteronormada e institucionalizada desde la represión sexual y a consecuencia del dominio religioso.

			Mercado

			Los varones protagonistas de la investigación son sujetos que identitariamente y mediante sus prácticas manifiestan adhesión a lógicas instauradas desde la cultura gay capitalista, sin ser del todo conscientes y, por lo mismo, consecuentes con ello. Finalmente, capitalizan los beneficios y satisfactores que implica el pertenecer a un mercado a partir de su despliegue en sus respectivos procesos de socialización. Pertenecer o sentirse adherido al conglomerado gay o de la diversidad sexual en Aguascalientes no significa ejercer compromiso o posición social en consecuencia, sea hacia la realidad que desde la disidencia se viva o en torno a una emancipación de orden político. Para los sujetos, el ser gay en Aguascalientes es una forma de socialización que, dependiendo de su relación estratégica con el clóset, permite negociar en lo social dicha distinción, sea de manera discreta, con ciertas adecuaciones, o de manera más abierta y soslayada. 

			Los clientes del spa consumen, “se consumen” y a otros semejantes en condición; de manera utilitaria y consensuada, sin reparar más allá de la obtención de una satisfacción sexual, al cubrir sus necesidades de ocio, entretenimiento, placer y deseo. Algunos presentan guiños de emancipación en la medida que se logran distanciar de preceptos, prácticas y convencionalismos inscritos dentro de las lógicas revisadas, es decir, sujetos que de alguna manera rompen o se resisten a los atavismos en torno del género, un homoerotismo estereotipado, la masculinidad hegemónica y ante diversas formas de discriminación, al generar, en consecuencia, interacciones socialmente productivas y alternativas con otros de igual condición.

			No obstante, la mayoría tienden a reproducir caracterizaciones emanadas de la homonormatividad –roles de género estereotipados, articulación de masculinidad dominante o hegemónica, adscripción a identidades arquetípicas fijadas desde la ortodoxia–, y a representar el modelo de promiscuidad homoerótica que opera en la acotada provincia, donde los sujetos inmersos en el “ambiente” se conocen, ubican y hablan entre sí o a espaldas de los aludidos; al mismo tiempo que mezclan encuentros sexuales y relaciones amicales, separando afectos y compromisos presentes en una relación convencional de pareja heteronormada.    

			Género

			Existe un juego de poder y de posiciones entre los varones usuarios del spa a partir del género. Éste es suministrado a partir de la gestión del deseo y su conquista vía la posesión del cuerpo; por tanto, operan condiciones de desigualdad frente a otras tendientes a la igualdad, en menor medida. Una lectura objetiva de esta realidad plantearía la posibilidad de desmantelar este orden, aunque, el desafío reflexivo invitaría también a cuestionar cómo pensamos al sujeto gay u homosexual desde esta lógica.

			La masculinidad, bajo el ideal del género innovador, se confronta en el spa en la medida que temas y sentimientos son silenciados desde una masculinidad hegemónica que dictamina fallidas a aquellas que se salen del orden prescrito. Sin embargo, se manifiestan vuelcos que vislumbran cierta resignificación en formas específicas de homosocialidad; por citar las acontecidas a veces dentro de la convivencia en el chapoteadero, los convenios para permanecer en un área del spa a partir de las interacciones sociales suscitadas, así como acercamientos intrínsecos a los contactos sexuales, entre otros elementos, mismos que permiten establecer pautas de comportamiento proclives de exploración, reconfiguración y ruptura a mandatos de masculinidad hegemónica, al mostrarse asertivas y productivas. 

			Algunos ejemplos serían las manifestaciones de amistad e involucramiento solidario, de igual forma que las expresiones de afecto que se intercambian y retroalimentan, a la par y en conjunción a los erotismos falocéntricos e hipersexualizados por la urgencia del orgasmo y el ego del poder masculino.

			Sexualidad

			Hay formas diferenciadas de vivir la sexualidad, en tanto las hay de socialización, lo que enfrenta a los usuarios del spa a exteriorizar los referentes que les han permitido explorar en su sexualidad, no encontrándose posibilitados, en muchas ocasiones, para verbalizarlos o ponerlos en práctica. Las trayectorias sexuales de los usuarios visibilizan las condiciones de acceso a la sexualidad que han experimentado a lo largo de sus vidas, donde se evidencia vulnerabilidad, desinformación y prejuicios cimentados en el tabú del sexo, según su cohorte generacional.   

			Deseo

			El deseo se construye y desagrega a partir de la puesta en escena del spa como espacio afirmativo de homosocialidad. El deseo se torna vehículo y reducto a expectativas homoeróticas traslapando sexo, cuerpo y placer. Ese deseo es retroalimentado en ascendente conforme la noche avanza, conforme la concentración y proximidad de los sujetos y sus cuerpos aumenta, conforme el efecto del alcohol desinhibe, el estímulo de la música y el espacio de las instalaciones colaboran en fraguar la atmósfera necesaria para intensificar ese deseo, para que pueda fluir. Pero, lejos de explayarse a partir de la multiplicidad, queda en ocasiones acotado y reducido; es entonces filtrado y perfilado bajo cánones hipermasculinizados: se torna jerárquico, falocéntrico, cosificante, sexista y utilitario. 

			Se explora en el placer –obtenido– en la medida que éste se intensifica en función de la frecuencia, variedad y proximidad de los contactos sexuales concertados con distintos sujetos, los más que se puedan agregar al repertorio de la rutina en cada visita. Los participantes son reducidos a cuerpos dúctiles y manipulables, portadores de un falo obligadamente erecto, que pasa a ser objeto de culto oral, penetrador y/o masturbatorio. El sujeto queda al margen; subjetividad y experiencia son en muchas ocasiones silenciadas e invisibilizadas. El móvil se impone y la libido es liberada; el éxito de cada encuentro se verifica mediante erecciones, orgasmos, eyaculaciones y jadeos.  

			Buena parte de los usuarios asumidos gays u homosexuales han construido su noción de deseo desde la culpa, la prohibición y la negación del derecho al placer. De ahí que para algunos les sea retador y desafiante, y por tanto más excitante, el “cazar” o gestionar sus encuentros sexuales desde la clandestinidad de los lugares de cruising o los vapores convencionales. El referente empírico, asociado a la transgresión que implica el ejercicio de una sexualidad “anómala”, deambula en forma paradójica y a la vez restaurativa para con la vida sexual de quienes crecieron y se formaron bajo preceptos restrictivos alrededor del cuerpo, del deseo y del placer sexual. 

			Cuerpo

			El cuerpo materializa a las identidades, ya que impide separarlo del discurso y la cultura y hace entendible al sujeto sólo desde la concepción del cuerpo, de ahí su centralidad en el proceso de constitución de las identidades sociales. El dispositivo de las prácticas corporales describe como subversivas a aquellas que irrumpen en contra de la heteronorma, de la reproducción y de la monogamia, lo que sitúa a algunas dentro de lo kitsch, en la medida que se normalizan, mercantilizan e incluso son expropiadas de sus respectivas resistencias.

			Hay un control presente en el cuerpo de los sujetos, no sólo de las emociones, y éste opera en función del atavismo que recrea y mantiene en tensión al deseo considerado prohibido. Las asociaciones aprendidas e interiorizadas en torno al homoerotismo son de culpa, vergüenza, dolor y miedo, lo que crea visiones antagónicas del deseo y del placer. Pero el cuerpo está hecho para el placer; el placer está en el cuerpo, es un derecho, y la excitación es saludable, puesto que vivir el erotismo es vivir la salud sexual, al ser los sujetos seres sensuales y sensoriales, lo cual es asumido y explorado por usuarios concretos. El conflicto para muchos otros usuarios del spa radica en que tienen fijada la noción de que erotismo y pene son sinónimos.

			Exclusión

			Los órdenes del estigma y la discriminación están presentes en el spa, su expresión es, empero, articulada de manera similar a como opera el poder –aparentado, diluido, pero sin neutralizar o disminuir su efecto–; así, ambos órdenes se mezclan, camuflan y bifurcan en formas esquivas, diestras en suministrar el sustrato que excluye, sitúa al margen y termina por anular e invisibilizar al sujeto. 

			Los usuarios del spa que no responden o guardan coherencia con el modelo homonormativo suelen ser objeto de rechazo, aislamiento e invisibilidad. Las formas, a veces sutiles, otras, no tanto, dan cuenta de lo determinante y cosificante que pueden llegar a ser las idealizaciones que detentan el deseo homoerótico desde el privilegio que representan la edad y una corporalidad ortodoxa, cuando fungen como marcadores de diferenciación jerárquica.  “Osos”, obesos, adultos mayores, sujetos feminizados y muy morenos se entremezclan en un heterogéneo desfile de abyecciones que en ocasiones no encuentra cabida en el cajón etiquetado del deseo homoerótico imperante en el spa; en el despliegue aspiracional de cuerpos idealizados y deseos centralizados en el orgasmo eficiente que provoca un miembro siempre erecto y dispuesto a satisfacer el deseo en cualquier momento.

			Socialidad homoerótica

			El sexo es vasto y poderoso; atrae, fascina y subyuga; es gregario y al aglutinar emociones, deseos y expectativas ricas en potencial persuasivo, reconfigura los principios que organizan la vida social; es el eros, en activo y reactivo, retroalimentándose. Los cuerpos son, además de vehículos, mediadores y artefactos biotecnológicos, proveedores de placer, receptáculos de contacto, de encuentro, conocimiento y comunicación entre los sujetos. El sexo gestor de sentido produce sujetos y cuerpos, otorga significados y construye subjetividades a su alrededor. Su persistente actuar constituye una forma distinta de acercarse, de conocerse, de plantarse frente al otro, de disfrutarse y de saberse en y con otro. 

			Antes o después del encuentro sexual, existen sujetos que se procuran, se palpan y se adentran en sus respectivos saberes y experiencias; se comparte, así, a veces, más que el cuerpo, más que el sabor del sexo y más que el disfrute del orgasmo; surge la capacidad productora y emancipadora que emana del sexo mismo y de su condición latente y situada en reciprocidad. En ocasiones se avivan los sentidos de distinta manera, se trastoca la libido al parecer insaciable, se supera la inmediatez de la urgencia y se apuesta por la cúspide en una interacción. Emana otra forma de vivirse y compartirse en unión con el otro, otra manera de avivar y saciar deseos y fantasías, emociones e incluso afectos; otro modo de sentirse al unísono a través y mediante el cuerpo. 

			Es la socialidad homoerótica, condición que no todo usuario del spa llega a concebir y menos experimentar –aunque se halle inmerso en ella–, pero que se hace presente en otros y, por tanto, queda dispuesta en ser recuperada, que su rescate trascienda el inmediato y efímero hedonismo sexual. Al final, circundan los cuerpos y las subjetividades de los sujetos por distintas y polimorfas situaciones, nunca iguales, nunca repetibles; vivencias únicas y experiencias insondables en significado.

			La naturaleza de la vida gay es que es filosófica. Al igual que Nietzsche, aunque en un sentido distinto, podríamos hablar del “gay saber”, ese existencialismo obligatorio que se le impone a las personas que deben inventarse a sí mismas […] una vez que uno descubre que es gay, debe elegirlo todo, desde cómo caminar, vestirse y hablar hasta dónde vivir, con quién y en qué términos. Los saunas nos devuelven a ese momento de elección […] en los saunas nos acurrucamos en un sofá con un extraño y le contamos todo (White, 2019: 40-41).
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					1	De acuerdo con datos del Centro Nacional para la Prevención y Control del vih y el sida (censida), en México, en 2018, cada día 41 personas se infectaron con el virus de inmunodeficiencia humana (vih). Esta cifra es mayor que en 2017, donde cada día 33 personas contrajeron el vih. La Ciudad de México es, a la fecha, el segundo lugar en el país con más personas que padecen vih. El primer lugar lo ocupa Quintana Roo; Aguascalientes ocupa el lugar número veintitrés; sin embargo, la osc Colectivo Ser Gay de Aguascalientes, A.C. reporta que desde el 2017 el incremento de contagios ha despuntado a la alza en el estado. Durante el año 2018, la asociación reportó la detección de 28 casos.

				

				
					2	El término “chichifo” se refiere a aquellos varones generalmente de estrato popular y condición marginal, no necesariamente homosexuales, que establecen vínculos amicales y relaciones sexuales con otros varones, bajo premisas de índole e interés material, ya sea a través de obsequios, invitaciones y el financiamiento de las actividades que realizan con ellos.  

				

				
					3	Factor que representa un fenómeno particular en Aguascalientes, donde, en razón de carecer de una cultura alimenticia equilibrada en materia nutricional, suele ser común que un buen porcentaje de jóvenes varones, al llegar y pasar de los treinta años y ante el respectivo cambio metabólico, sean propensos, con mayor celeridad que en otras regiones del país, al aumento súbito de peso (la estadística oficial de obesidad y sobrepeso local lo confirma).

				

				
					4	Se entiende por caza al “proceso de captura y muerte de animales no domésticos para la subsistencia, el vestido y otros usos. Constituye un complejo comportamental que requiere de muchas habilidades como la programación (aprendizaje de una gran variedad de técnicas), la percepción (interpretación de signos visuales), el acecho, la inmovilización, la muerte y la captura” (Laughlin, 1968: 144).

				

				
					5	Cholo: se refiere a mestizos o indios que adquieren costumbres occidentales; en algunas latitudes se suele emplear como término despectivo debido al racismo o en alusión a la pertenencia a grupos delincuenciales. Chichifo: se refiere a aquellos varones generalmente de estrato popular y condición marginal, no necesariamente homosexuales, que establecen vínculos amicales y relaciones sexuales con otros varones bajo premisas de índole e interés material, ya sea a través de obsequios, invitaciones y el financiamiento de las actividades que realizan con ellos.
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